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A ti que la magia te lleva 
a donde no recuerdas.
 



 · I · 
 Para no olvidar 
 
 No sé donde vaya a estar para cuando pueda volver a leer esta carta, si es que esa oportunidad se llega a dar, lo que creo casi seguro es que ésta maldición que cargo conmigo todavía me acompañe. Es una condena celosa que me aparta del mundo y no me deja sentir lo que me rodea. Me tiene atrapada en una jaula de cristal impalpable donde la gente puede verme, donde puedo viajar a donde quiera, pero no puedo estar ahí. Daría lo que fuera por sentir el aire fresco mientras viajo en el tren. Por recordar la sensación de la corteza de un árbol bajo mis dedos. Por saber la razón de tener este castigo encima. No recuerdo haber hecho nada que lo mereciera. Aunque bueno… ni siquiera recuerdo por qué salí de mi casa en aquella ciudad donde crecí y que ahora me parece tan distante e inexistente.  
 Sin embargo nunca olvidé que mi nombre es Dahlia Dunod y si mi memoria no me falla, que más de una vez he llegado a creer que lo más posible es que sí lo haga, provengo de la ciudad tecnomágica de Enör. No, no sé como es, ni donde está. Todo lo que recuerdo es lo poco que Voriana ha podido sacar de la niebla que vive en mis recuerdos. Temo que todo salga mal y el ejército que nos ha estado siguiendo nos atrape y borre de mi cabeza lo poco que hemos podido descubrir. Eso, por supuesto esperando que nos dejen vivos. 
 Escribo esto para no olvidar que gracias al Circo del Alma tengo una vida y un pequeño espacio donde puedo sentirme normal y que pertenezco a este mundo. Si es que me arrebatan eso de mí ser, por favor letras, ayúdenme a recordar que si alguien puede ayudarme esa es Voriana: la adivina y fundadora del Circo del Alma. La única maestra arcana en quien confío. 
 
 Dahlia cerró el cuaderno donde estaba poniendo en letras sus preocupaciones que no la dejaban concentrarse. Los nervios de que después de esa noche partirían al siguiente pueblo la tenían como gato erizado pero no podía darse el lujo de tener la cabeza en otro lado, tenía que tranquilizarse de algún modo y enfocarse en que su papel en la obra saliera lo mejor posible.  
 El barullo afuera de los camarotes había aumentado varios minutos atrás, lo cual indicaba que la hora de la función estaba cerca. Miró por la ventana de su cuarto y suspiró hondo al ver tanta gente sonriendo a lo lejos, esperando por entrar a la carpa y volver a ser testigos de la historia de Iseldis. 
 −Lástima que el show tenga que continuar… −se dijo a sí misma, poniéndose de pie para arreglar su atuendo. Sabía que en cuanto dejaran aquella ciudad resguardada por el alto poder de los maestros arcanos, los problemas comenzarían de nuevo. 
 Tardó unos minutos en arreglarse, usar el mismo vestuario todos los días le había enseñado todos los trucos y mañas para cada vez tardarse menos. Por último, tomó de su buró un collar plateado que sostenía una piedra color violeta, para después acariciar la gema como si fuera el cofre de un tesoro que guardaba celosamente algún recuerdo. Se lo abrochó alrededor del cuello y al descansar en su pecho pareciera que la piedra brillara. Feliz de estar en su lugar.   
 En ese momento se oyeron golpes en la puerta anunciando que estaba a punto de recibir un mensaje. 
 –Dahlia, ya es hora, ve a tomar tu lugar –dijo la profunda voz de un hombre. 
 –En un minuto estoy allá, gracias Karad –contestó sin siquiera voltear a ver la puerta o asegurarse de que él todavía estuviera fuera de su cuarto. 
 



· II ·
Circo del Alma
 
− ¡Mañana nos vamos! Señores, señoritas, estimado público, el Circo del Alma se complace en anunciarles la función de hoy, ¡asistan a disfrutar de nuestra última presentación! No se queden sin ver al hombre que puede someter al fuego iracundo bajo su poder; admiren al sorprendente malabarista o, por si eso no fuera suficiente, pueden deleitar sus ojos con nuestra asombrosa nueva integrante: ¡la mujer de aire, la intangible, la enöriana Dahlia Dunod! ¡Todos ellos interpretando una historia que trasciende la vida y la muerte! −una potente voz proveniente de un megáfono dio su anuncio en la plaza central de la ciudad de Kynthelig, capital de la isla de Angharad− ¡El Circo del Alma, situado en el amplio parque cerca de la salida oeste de la ciudad, los espera!
Un chico de cabello rojo observaba al anunciante retirarse a paso lento. Esto lo hizo ponerse inquieto, aquel comercial lo había acompañado desde que llegó a sentarse en aquella jardinera. Fácil lo había escuchado unas veinte veces y él seguía solo. Se puso de pie y miró las nubes en el cielo. Avanzaban más rápido que de costumbre, como si ellas también tuvieran prisa por llegar a su destino. Llevaba más de media hora esperando a que sus amigos llegaran. Sacó los tres boletos de uno de los bolsillos del pantalón y los observó con atención, como un niño mira a un juguete nuevo.
Si no llegan en menos de cinco minutos me iré y la veré sólo. El primer acto es de los mejores al verla bailar, ¡aunque definitivamente el último es el mejor! No sé cómo le hace esa mujer, aunque el final de la historia… Pensó el joven sin separar la mirada de los boletos.
–¡Rheud! –gritó una voz que lo sacó de su ensimismamiento. Al levantar la mirada, encontró a uno de los que esperaba respirando agitado después de haber corrido un largo trecho.
–¡Por fin llegas, Aven! ¿Y el otro menso donde está? –preguntó cínicamente para hacer notar que odiaba que lo hicieran esperar– ¿No tenían clase juntos?
–Sí pero… -se interrumpió para recordar la excusa que le habían dado– dijo que tenía que preguntarle algo al maestro de Percepción Etérica antes de venir, que nos alcanzaba en la fila de entrada.
–¡Pero si le dije que era importante ver la obra completa! –reprochó Rheud a su amigo de pelo castaño.
–Cálmate, sí va a llegar –dijo el chico perdiendo la paciencia–, has visto la obra más de cinco veces. ¿Qué tanto importa unos minutos tarde?
–¡Que él no la ha visto! –gritó como si fuera la respuesta más obvia y además fuera una blasfemia no haberlo hecho.
–Sabes que él sólo va porque nos lo dejaron de tarea, ¿verdad? –dijo Aven riéndose del fanatismo de su amigo.
–Estoy seguro que cuando la vea, cambiará de opinión. Ya verás. –le respondió indignado, seguro de lo que acababa de decir.
El pelirrojo empujó a su amigo hacia la esquina de la plaza para tomar el trasporte volador que los dejaría a unas cuadras del parque donde se había instalado el Circo. Era bien sabido que ser rápido no era una de las características fuertes del transporte público de esa ciudad, pero aun así Rheud mecía una de sus piernas durante el trayecto, esperando que eso hiciera que el pobre camión fuera más a prisa. Cuando pasaron por el malecón, frente al puente de la Torre de las Artes Arcanas, el autobús se detuvo para dejar subir más pasajeros. Entre ellos se subió un rubio con cara de pocos amigos que sonrió al ver que sus dos compañeros venían a bordo. No fue mucho después que los tres jóvenes se bajaron del transporte en la última parada y corrieron hasta llegar a la entrada del llamado Circo del Alma. Una larga línea de gente estaba abarrotada pasando las taquillas lo cual hizo que Rheud les gruñiera a sus amigos; les juró que si les tocaba un mal lugar se las cobraría caro en la primer oportunidad que tuviera. La fila avanzaba lenta hasta terminar al fondo de donde su mirada dejaba ver, con la gran carpa morada arrogantemente levantada sin una sola arruga. Cuando lograron entrar, por pura suerte encontraron tres lugares juntos en la sexta hilera de gradas y el pelirrojo decidió perdonar a sus amigos.
Minutos después, la carpa se pobló de espectadores más allá de lo esperado y los reflectores tecnomágicos se apagaron, dejando sólo uno encendido, iluminando el centro de la pista como si fuera un último rayo de esperanza en la oscuridad.
Una portentosa voz de mujer, entonó una melodía nostálgica que inundó aquella penumbra. De repente, una figura completamente blanca vestida con una elegante gabardina de cuello alto apareció debajo del halo de luz. Observó a todo el público girando su cabeza de un lado a otro lentamente y por unos instantes se mantuvo en un silencio creador que incitaba la curiosidad del público.
−Bienvenidos sean −dijo el blanco ser con su voz grave, haciendo una reverencia−. Esta noche, el Circo del Alma representará la historia de un espíritu. Una mujer y una convicción tan fuerte que podrá hasta con la muerte misma… Iseldis.
Conforme el hombre blanco se retiró de la escena, la voz femenina cambió la melodía por otra más suave que se acompañó de un tambor y un par de flautas. Dos luces cayeron para iluminar gran parte de la pista donde algo comenzaba a suceder. Una espesa niebla invadió el escenario y de ella emergió una mujer de piel azul grisácea, orejas largas y picudas. Su cabellera larga, blancuzca, caía por su espalda como una cascada de humo. Su frágil figura danzaba a las fuerzas sobrenaturales solicitando ayuda. Necesitaba de ellas para vencer al domador de fuego que tenía a su aldea al borde de la muerte.
Al escuchar su petición las fuerzas sobrenaturales que habían sido llamadas, se aparecieron ante ella columpiándose en una serie de trapecios, brincan de uno a otro, pasando a centímetros de ella rozándola con largas tiras de tela. Ella rogó por ayuda en otro acto de danza en el que la coordinación era impresionante. Pero los seres mostraron su negativa a brindar ayuda al desaparecer así como habían llegado y a la danzante, la hicieron caer muerta antes de desaparecer en la oscuridad.
Un hombre vestido de verde que había observado lo que estaba sucediendo corrió bastante apurado para darse cuenta de que su amada había perdido la vida. Le había insistido que no le ayudarían, que perdería la vida con sólo intentarlo, pero ella nunca lo escuchó.
Después de llorarle a su mujer, el domador de fuego llegó riéndose despiadadamente y advirtió al hombre de verde que no intentara luchar contra él o todos terminarían igual que ella. El tirano pelirrojo y con un traje hecho de retazos de tela que variaban entre tonos de amarillo, naranja y rojo se despidió riéndose de no tener obstáculo alguno para seguir con su tiranía. Ignorando la advertencia, el hombre de verde decidió enfrentarlo, lo cual devino en una batalla entre objetos en llamas que uno manipulaba y el otro esquivaba entre malabares y acrobacias.
Conforme avanzaba la batalla, el hombre de fuego iba perdiendo su forma humana, poco a poco, su ropa dejaba de ser simulación para convertirse en verdadero fuego, hasta cubrir todo su cuerpo. El malabarista se encontraba ahora peleando contra una llamarada enorme. Pelearon hasta que las luces se esfumaron y sólo el fuego iluminaba el lugar. Entre maromas, secuencias y contorsiones que hacían creer que el cuerpo del malabarista era de más flexible que una hoja de papel, el fuego y el hombre salieron del escenario y una voz anunció el intermedio antes de que se prendieran las luces.
−Esperen un segundo… −dijo Rheud poniéndose de pie en cuanto las luces se prendieron- tengo que ir a conseguir algo.
−¡No te tardes! –le dijo Aven en respuesta y sin separar la mirada del escenario, recordando lo maravilloso que se veía el fuego moviéndose como si fuera un cuerpo humano.
−¿Qué es lo que tanto le gusta de esta cosa? –preguntó el rubio bosteando− Es tan aburrido. Ni siquiera es un circo de verdad. ¿Dónde están los animales? ¿Y los bufones? Esto es más como un teatro con trucos. Aunque la música es buena, ¿sabes quien canta?
−No, ni idea –dijo Aven aún viendo la pista hipnotizado−, hasta donde sé, le encanta la mujer que se murió. No sé por qué, dice que baila bonito.
Rheud tardó sólo un par de minutos en regresar con tres rollos de papel de la mano y en cuanto se sentó se apagaron las luces, como si sólo estuvieran esperando a que él volviera para continuar con la función.
-Ahí viene lo mejor, fíjense –dijo feliz entregándoles un rollo a cada uno.
El silencio reinó antes de que una canción juguetona llenara el lugar. Seis pequeños entes de diferentes colores se encontraban rodeando a la mujer que había muerto. La ayudaron a ponerse en pie y le explicaron, con movimientos y gestos que hacían reír al público, que había muerto, pero que ellos poseían un tesoro que podría ayudarla: un objeto que acabaría con el domador de fuego. La mujer sin dudarlo les rogó que la ayudaran a llegar a su aldea, tenía que regresar a como diera lugar, sin importar lo que implicara.
Los enanos se miraron entre sí y entre una serie de bromas, chistes y trucos visuales que hicieron carcajearse a los testigos de la historia, dejaron ver el objeto deseado: un collar que aparecía y desaparecía en distintos lugares como si tuviera voluntad propia, para finalmente refulgir sobre el pecho de la mujer haciéndole saber que la acompañaría en su propósito. La luz de la gema se mantuvo encendida hasta que ella abandonó el escenario apresuradamente mientras escuchaba a uno de sus salvadores decirle:
 
“Ve, corre Iseldis. Protege lo que es tuyo antes de que sea demasiado tarde.”
 
El escenario y el público se mantuvieron en un silencio y oscuridad, hasta que la música reinició en una violenta armonía y la tranquila voz que había cantado durante la función ahora entonaba la letra de una imponente ópera épica.
Una fría luz azul apareció iluminando a Iseldis que se encontraba viendo lo que sucedía en el mundo de los vivos. La llama estaba a punto de consumir a su enamorado cuando el ser de fuego, incrédulo por verla de pie, lanzó una de sus extremidades llameantes hacia ella, como si fuera una manguera de fuego. ¡No podía estar viva, la vo morir!
El fuego atravesó a la mujer sin hacerle daño alguno y se extinguió justo detrás de ella. Para aumentar la tensión de la escena, un violín se unió a la melodía haciendo que toda la ópera se acelerara. Iseldis avanzó decidida hacia su enemigo desabrochando el collar que colgaba de su cuello. Lo sostuvo en sus manos apuntando hacia su flameante enemigo y un delgado rayo de luz que provenía de la gema apagó todo el fuego. Extinguido y sin luz propia, el domador se tiró de rodillas al suelo admitiendo su derrota.
Iseldis avanzó a través de su enemigo, como si éste no estuviera ahí, para llegar a donde su amor se encontraba. Se miraron a los ojos e intentaron darse un abrazo, pero lo único que consiguieron fue darle un apretujón al aire. Con este triste resultado, la hora de la despedida había llegado. El collar no le permitiría quedarse mucho tiempo más después de cumplir su misión. Así, Iseldis desapareció en otro intento por tener contacto con su pareja.
La figura blanca que había empezado a narrar aquella historia caminó hasta donde había estado la pareja y las luces se enfocaron en él.
−Ésta fue la historia de Iseldis −dijo la figura−. Sin embargo, no fue la última vez que los amantes se vieron. Ella tenía permitido visitarlo por momentos breves, sin poder tocarlo. Él, en honor al recuerdo de su amada, fue el mejor gobernante que la aldea tuvo jamás.
 
 
La función había terminado sin ningún contratiempo. El público aplaudía con emoción antes de abandonar su lugar. El rubio volteó a ver a sus amigos para encontrarlos atónitos viendo como los actores se despedían y diciéndose entre sí lo genial que había sido cuando la mujer atravesó a su enemigo. Después, sin tomarlo en cuenta a él decidieron que necesitaban su autógrafo y de paso cumplir con su tarea pendiente.
Fuera de la carpa, se una especie de mercado-carnaval que se celebraba por las noches después de cada función. En él, el público asistente tenía la oportunidad de interactuar con los integrantes del circo en sus respectivos toldos colocados a la salida de la carpa principal. Por un par de monedas era posible consultar tu futuro con la adivina, ser atravesado por la enöriana, comer algo en alguno de los puestos que los enanos atienden, comprar algún recuerdo y, con un poco de disposición y buenos ánimos, pasar una buena noche de carnaval.
Dahlia se encontraba caminando hacia su lugar en aquella feria, más para descansar que para esperar gente. El carnaval y sus pequeñas carpas le ayudaban a guardar sus recuerdos.
Voriana, la adivina, ya estaba ocupada platicando seriamente con alguien de algo que no alcanzó a escuchar. Al pasar por la carpa de Bramms, el hombre de fuego, pudo notar que Tallod, el malabarista, estaba con él también. Estaban juntos en un mismo toldo lleno hasta el cuello de niñas que portaban una copia del cartel de la gira esperando autógrafo. No faltaban las que consideraban algo más que talentosos a los apuestos integrantes del circo.
Continuó su camino hasta llegar a su lugar, donde, para su sorpresa, tres jóvenes la esperaban sentados fuera de su toldo cerrado: uno rubio, uno de pelo castaño y, el más alto, un pelirrojo. Al acercarse, los jóvenes la vieron con ojos maravillados como si tuvieran enfrente al mejor de sus sueños. Al parecer habían salido corriendo de la función para ser los primeros en ver a la enöriana mucho más de cerca y sin un escenario que los distanciara. Ella les sonrió y les pidió que le ayudaran a abrir su carpa para poder atenderlos mejor.
−Y bien, ¿qué los trae a visitarme? −dijo sarcásticamente al sentarse sobre un gran cojín esponjado que se encontraba en el suelo al centro del cuarto.
En el poco tiempo que llevaba en el circo, había ocasiones en que la gente la buscaba sólo para comprobar que aún fuera de la función podían atravesarla. La mayoría de las veces no había ni siquiera un saludo o algún mínimo intento de conversación para hacer más ameno el momento. Llegaban con una risa nerviosa y después corrían espantados de no poder tocar lo que estaban viendo. Cada que esto sucedía, ella tendía a sentirse un fenómeno, y no es que no lo fuera, pero eso no la ayudaba a sentirse más cómoda consigo misma.
Uno de los tres jóvenes se acercó, el más alto.
−Pues… queríamos… somos estudiantes de tercer grado de la Torre de las Artes Arcanas. Él es Vhan y él es Aven −dijo señalando al rubio a su izquierda y al castaño a su derecha respectivamente, para después señalarse a sí mismo−. Yo soy Rheud. En una de nuestras materias nos dejaron de tarea venir al circo e indagar sobre las artes de nuestro personaje favorito. Y los tres decidimos hacerla sobre ti, esperando que no te moleste.
−¡Por supuesto que no! ¡Me halaga saber que por lo menos a alguien le gusta mi papel en la obra! −dijo con una sonrisa, agradeciéndole al destino por la grata visita.
−Bien, entonces, ¿cuánto tiempo llevas formando parte del… −la voz de Rheud, inexpresiva a causa del nerviosismo, fue entorpecida por la de uno de sus amigos que manifestaba todo lo contrario.
−¡Eres maravillosa! ¿Cómo haces que te atraviesen? ¿Es un conjuro, un hechizo o un decreto? ¿Puedo tocarte? ¿Me firmas mi cartel? −Interrumpió la emocionada voz de Vhan con el cartel enrollado en la mano.
Dahlia no pudo sino reírse sorprendida ante tal reacción. Si hubiera tenido tiempo de imaginar de quién vendría una actitud de ese tipo a partir de su apariencia, hubiera elegido sin duda a Rheud.
−Puedes intentarlo si quieres, pero te advierto que no lo vas a lograr; aunque quisiera que pudieras. Y no puedo firmarte ese cartel ya que no puedo tocarlo, pero tengo un par de copias firmadas en la mesa. Si quieres, toma uno, te lo regalo. −dijo poniéndose de pie frente a ellos, extendiendo los brazos como si fuera a darle un abrazo.
Vhan, sin pensarlo dos veces, se acercó e intentó corresponder el abrazo, pero lo único que consiguió fue terminar del otro lado del pequeño cuarto con nada más que aire entre sus brazos.
−Te lo dije… no puedo controlarlo y hacerme tangible. Ni siquiera recuerdo bien si es que siempre ha sido igual… −dijo ella un poco triste, abrumada por tiempos que no podía recordar con certeza.
−Pero… entonces… −habló Rheud titubeando, pues no sabía si debía preguntar más, ya que notó un suspiro de nostalgia en ella mientras Vhan la atravesaba. Pero por otro lado, su curiosidad era tanta como para matar a más de una docena de gatos con todo y sus nueve vidas.
−¿Entonces cómo te sientas? ¿Cómo duermes? ¿Qué sucedió? ¿Cómo es que tienes copias firmadas? −Aven aprovechó la pausa de su amigo, sin pensar en todo lo que estaba pasando dentro de ella.
Rheud no hizo más que matarlo con la mirada.
−Es algo extraño… realmente no lo entiendo muy bien, pero si me concentro, puedo lograr que mi cuerpo no traspase la superficie donde me apoyo. No es que pueda tocarlo, porque no lo siento, pero sí me sostienen. Aún así, con cualquier distracción termino en el suelo. −Dijo ella rematando el comentario con una sonrisa apenada.− Sobre las copias… Voriana, la adivina de este circo, logró decretar que dentro en mi camarote pueda tocar las cosas y ahí las firmé. Es el único lugar donde la gente me puede tocar.
−¿Cómo eras antes? He oído que en estos días es difícil que te dejen siquiera acercarte a las afueras de Enör. Está rodeada de arcanos que investigan porqué de la noche a la mañana se hizo impenetrable. −dijo Rheud sorprendido de que ella hubiera contestado tan tranquilamente− ¿Es una maldición o algo por el estilo? ¿No es una coincidencia extraña que nadie te pueda tocar y nadie pueda entrar a tu ciudad? 



 · III ·
Enor
 
 Aunque Dahlia no lo recuerda, ella tenía un hogar. Era hija de una pareja de arcanos cuyo trabajo era servirle a la familia del rey y por lo mismo, vivían como la realeza lo hace: en el castillo. 
 
 Enör era una ciudad que impresionaba fácilmente por su grandeza. Al atravesar sus puertas y verla de reojo se podría pensar que era habitada por gigantes. Pero cuando su gente, de proporciones humanas, se dejaba ver en sus andares diarios, se descubre que es una ciudad normal en sus acciones y sólo sus construcciones colosales son las que están fuera de lo común. Los edificios se encuentran muy espaciados entre sí. Entre ellos hay admirables jardines flotantes situados a diferentes niveles, a los cuales se podía acceder tomando uno de los transportes que los tecnomagos lograron hacer volar por sí solos con el manejo de las artes arcanas como combustible. 
 
 En el jardín más alto, lo único que es posible ver al mismo nivel es el castillo de mármol desde donde se rige Enör. 
 
 
 Si en algún sitio se podía hablar de tecnología, éste era Enör, su verdadero lugar de origen. Enör, a la par de la ciudad de Bleizig, son responsables del nacimiento de la tecnomagia. Investigadores de Enör querían poner sus artes arcanas al servicio de la gente que no tenía la capacidad de usarlas por sí misma; por su parte, en Bleizig necesitaban un motor que impulsara todas sus creaciones. Así, un buen día formaron una alianza y establecieron que su objetivo era poner el saber arcano al servicio de los que no lo tienen para facilitar las tareas laboriosas y cotidianas. Lo primero fue usar un par de decretos en instrumentos de arado para que agilizaran el proceso de siembra. Pero debido a la popularidad del proyecto con el tiempo se desarrollaron proyectos tecnológicos para casi todas las ramas del quehacer diario. Ahora ya hay transportes, proyecciones, luz, impresiones y métodos de comunicación. Todos impulsados por el poder de las artes arcanas sin necesidad de que su usuario sea un arcano. De ahí su nombre: Tecnomagia. 
 
 Por esto mismo, Enör solía ser una ciudad muy visitada por viajeros y aventureros curiosos, así como por vacacionistas que buscaban la máxima comodidad. Hasta gente fuera de Angharad viajaba a Enör para conocer la cuna de la tecnomagia. Era un punto de interés donde convivían diversas y muy interesantes culturas. Sin embargo, los nativos de esta ciudad eran personas que muy raramente salían de Enör, entre ellos los viajes no suelen ser considerados placenteros. Son seres con cierto parecido a los humanos, pero su piel es gris azulada, con distintos matices, como la piel humana, y sus ojos son de color azul muy claro con las pupilas oscuras y alargadas. 
 
 Dahlia pertenecía a una de esas familias. 
 
   
 
 Un día, al despertar, Dahlia encontró a sus padres apurados acomodando toda su ropa en lo que parecía ser una gran maleta. 
 
 −¿Qué haces madre? −preguntó Dahlia todavía a medio sueño. Recordó cuando era chica y su madre empacaba, pues debían salir de Enör por mandato del rey. Hace años que no lo hace, ¿qué decisión tomaron por mí esta vez? Pensó mirando a su madre. 
 
 −Tratando de salvarte la vida, hija mía. −dijo la arcana de piel azul que se encontraba tan presionada por lo que estaba haciendo que no tuvo tiempo para darse cuenta de si lo que estaba diciendo estaba bien hecho. 
 
 −¿Y me voy a salvar empacando? ¿Qué está pasando? −si no había despertado del todo antes de escuchar eso, ahora su mente estaba por completo alerta 
 
 −No preguntes, hija −dijo el padre acercándose con varios objetos en su mano e interrumpiendo su cuestionamiento−. Necesitamos que vayas con el gremio de tecnomagos de Bleizig antes de que sea tarde. 
 
 −¿Tarde para qué? No entiendo. −volteó a ver a su padre que le entregaba los objetos a su madre, desesperada por  encontrar una respuesta. 
 
 −Para evitar que suceda una tragedia. En los laboratorios mágicos han estado indagando en zonas que no deberían. Y tú sabes que eso nunca es bueno. Tenemos teorías acerca de quién está a cargo de todo esto, pero no es nada seguro. Nadie sabe aún que sabemos lo que están haciendo y los reyes dicen que sin pruebas no nos creerán. Si los que están detrás de todo se dan cuenta antes de que regreses, toda la ciudad estará en peligro. 
 
 −¿Y por qué yo? −dijo en acto de protesta. Si había algo que odiaba, era viajar. Su sentimiento de disgusto iba más allá del odio natural enöriano por alejarse de su hogar. ¿Por qué no mandan a Eodez? A él le encanta viajar… ¡es su trabajo! 
 
 −Exactamente por eso no puede ir, porque esto tiene que parecer un viaje normal, no un espía o un emisario. El rey no está dispuesto a mandar a ninguno de sus mensajeros. Por el bien de Enör y posiblemente de todo Angharad, ¡tienes que ir! ¡Eres nuestra única opción! −dijo la madre mientras enrollaba un largo pedazo de pergamino y lo colocaba a un lado de la maleta. 
 
 −¡Explíquenme un cosa! ¿Cómo quieren que entregue un mensaje si no tengo idea de lo que me están hablando? Además… ¿En qué parte de enöriano viajando le ven lo normal y no misterioso? 
 
 −Mira, es ese pergamino −dijo el padre señalando el rollo que la arcana metía mágicamente dentro de la piedra de un collar−. Dentro de él está toda la explicación. Tienes que enseñárselo al gremio y a nadie más que al gremio. Aunque no seas arcana, ¿Sabes cómo sacarlo, no? Dime por favor que ese decreto sí lo sabes, te lo hemos enseñado mil veces. 
 
 −Si papá… sí me lo sé. −dijo empezando a resignarse a que, de nuevo, no se enteraría en lo que la estaban metiendo hasta que fuera demasiado tarde para hacer algo. 
 
 La arcana murmuró unas palabras en el lenguaje arcano, las mismas que utilizó para meter la carta al collar, para que la gran maleta se metiera dentro de un pequeño anillo. 
 
 −Bien… entonces… está listo. −dijo la madre abrochándole el collar dorado alrededor del cuello y entregándole el anillo. Ella lo examinó cuidadosamente y observó que tenía espacio para alguna gema, pero en su lugar tenía un grabado. Sin preguntar la razón de aquella rareza, se lo puso en un dedo de su mano derecha. 
 
 −En el collar está la carta y en el anillo tu equipaje. Vas a necesitar el decreto para las dos cosas, no lo olvides. Ve lo más rápido que puedas y allá, con el gremio, te enterarás de todo.  ¡Cuídate mucho por favor! 
 
 −¡Una última cosa! −dijo el arcano como si recordara algo que estaba a punto de olvidar. Se acercó a su hija y le puso la mano en el pecho; sobre el collar. Su padre murmuró un par más de palabras arcanas que ella identificó rápidamente como uno de sus decretos. Ella no quería seguir el camino de sus padres, quería ser algo más. Pero siendo hija de arcanos importantes era inevitable que las artes arcanas no fueran parte de su vida diaria. 
 
 Sintió un calor proveniente del collar que la envolvía y formaba parte de ella hasta que poco a poco volvió a su temperatura normal. "Esto no es normal… nunca había sentido un decreto de este tipo." Pensó preocupándose por lo que estaba sucediendo con su cuerpo. Como reacción, volteó a ver a su padre con una cara de histeria que no necesitó decir nada para que su padre entendiera lo que quería preguntar. 
 
 −Es un decreto guardaespaldas, te mantendrá segura hasta que personalmente le entregues el pendiente a alguien más. No importa que saques la carta, el pendiente te seguirá protegiendo mientras lo tengas contigo. Será tu protector para cuando estés fuera de Enör, debí darte uno de estos hace mucho tiempo. 
 
 Odiaba lo arcano porque sentía que no era normal, que meterse con los elementos (y la vida) para generar algo o alterar el lugar donde estás no era algo bueno. Si la vida puso las cosas de una manera era por algo y no está en nuestras manos cambiarlo. Mucho menos si atentaba contra el bien de los demás, que al parecer era por lo que la estaban enviando en esta misión, frente a la cual sentía que ella no tenía nada que ver. 
 
   
 
 "¿Cómo se supone que voy a llegar a Bleizig?" Su voz interior empezaba a interrogarla. Si tuviera uno de los trasportes de los tecnomagos sería maravilloso, pero esos son del reinado. Eso sin contar lo mucho que llamaría la atención si realizaba su viaje en uno de esos, eso claro si pudiera conseguir uno. "Sí Eodez estuviera aquí podría ayudarme. Siempre se aparece cuando lo necesito. ¿Dónde estará? Ayer no fue a ver la película con nosotros." Insistió uno de sus pensamientos al no saber qué hacer. 
 
 Resignada a usar métodos más rudimentarios al no encontrar ayuda, fue a  sacar un caballo del establo del castillo con la excusa de ir a entregar el mensaje de su madre a un familiar del rey de la otra ciudad. Montó el potro y cabalgó hasta la salida sur de la ciudad donde un guardia la detuvo. 
 
 −¿A dónde se dirige señorita? 
 
 −A Bleizig a entregar un mensaje de mi madre. −dijo ella con autoridad. 
 
 −A muy bien, muy bien, que buena hija −dijo el guardia sarcásticamente− ¿Haga el favor de bajarse del caballo? Hay inspección. 
 
 −No es necesario, Oldsey −dijo una voz que Dahlia reconoció al instante−. ¿Qué no ves quién es? Dahlia Dunod, de la familia Dunod… no quieres entretener más a una mensajera del rey, ¿verdad? 
 
 −¡Claro que no, señor! –dijo el guardia poniéndose en pose de saludo militar− ¡Discúlpeme! 
 
 −¡Gracias Eodez, te debo una! –dijo ella sonriéndole a su amigo. Eodez había sido su mejor amigo desde muy pequeños. El era un humano que trabajaba de mensajero del rey. Cumplía a la perfección con su función, tanto, que meses atrás lo habían nombrado Mensajero Consejero del Reino. Por lo mismo, como salía mucho de la ciudad bajo mandato del rey, todos y cada uno de los guardias de la ciudad lo conocían. 
 
 −¡No te preocupes! −dijo Eodez caminando hacia ella–. Recuerda que me… 
 
 −¡Ya lo sé! ¡Te debo una comida! No se me olvida. −dijo ella apenada mientras desmontaba su caballo− Te la iba a hacer ayer, pero no te encontramos en ningún lado. Queríamos que fueras con nosotros a ver una película en la nueva sala de los tecnomagos. 
 
 Dahlia pensó que él se sonrojaría al escucharla, pero fue totalmente lo contrario. Eodez se puso completamente pálido. Los dos se quedaron callados por un segundo, mirándose a los ojos. 
 
 −Lo siento, tuve que salir por órdenes reales. −dijo desviando la mirada−. Pero… cuando regreses… que te vaya bien en Bleizig con el gremio, ¡cuídate mucho! 
 
 −¿Sabes lo que haré? Mis papas dijeron que era secreto. −dijo ella sorprendida. 
 
 −Soy Mensajero y Consejero, ¿recuerdas? Yo sé todo lo que sucede en esta ciudad. −dijo con una fingida sonrisa que ocultaba lo que en verdad estaba sintiendo en ese momento. 
 
 −Si lo sabes todo, ¿por qué no me explicas qué sucede? −dijo ella tratando de sonsacar a su amigo con una mirada tierna y una sonrisa honesta. 
 
 −Porque… porque… no puedo. −dijo ahora sí sonrojadísimo. 
 
 −Está bien, ¡quédense con sus secretos! −dijo cruzándose de brazos− Total, me voy a terminar enterando después de todo. 
 
 −Pues sí… −dijo él sintiéndose mal por ocultarle su propio destino− pero… cuando regreses… ¿me haces de comer? 
 
 Una gran carcajada que rompió la tensión que se estaba generando salió de Dahlia. 
 
 −Si te importa más que te haga de comer, no debe ser algo tan importante. –dijo ella todavía riéndose− Cuando regrese, sí, con gusto pago mi deuda. 
 
 −Bien, que no se te olvide. Mi estómago lo agradecerá. –le dijo abrazándola para despedirse de ella. Junto con el abrazo, un calor similar al que sintió con el hechizo de su papá la envolvió. Nunca supo si era su imaginación, un decreto de bienaventuranza o simplemente la energía de su amigo. Hasta donde sabía, a él tampoco le gustaba mucho lo arcano. Por algo habían sido amigos todos estos años. 
 
 −Ve y haz tu propia vida tranquila, lejos de las artes. −le dijo al oído el mensajero a manera de susurro− Hazlo, tú que puedes… Aprovéchalo. 
 
 −Pero voy a re… nada, olvídalo. −Dahlia no entendió lo que su amigo quiso decir con eso, sabía que si preguntaba algo podrían sospechar de su misión y prefirió no indagar más, se quedó con la duda, se subió al caballo y partió hacia su destino.  Después de todo su viaje sería sólo por unos días, a su regreso podría preguntarle;  lo que quería en ese momento más que cualquier otra cosa era terminar con todo eso y regresar lo más rápido posible. 
 
 Cabalgó toda la tarde pensando en cómo había cambiado su día. Antes de dormir no esperaba salir de su casa más que para regresarle un par de libros a una de sus amigas y disculparse por haber salido corriendo el día anterior después de la película. Ahora estaba en camino a otra ciudad, en un viaje en el que no sabía cuando regresaría a casa. 
 
 No estaba segura de haber hecho bien en aceptar algo que parecía ser peligroso sin saber en qué se estaba metiendo, pero en ese momento ya no podía echarse atrás. Sólo podía continuar hacía Bleizig, donde por fin podría enterarse de qué estaba pasando. 
 
 Por eso odiaba a los arcanos, siempre tan misteriosos… sus padres solían enviarla a misiones espía sin decirle nada y siempre terminaba enterándose de lo que pasaba cuando todo había sucedido, eso en el mejor de los casos, porque en otras ocasiones simplemente no llegaba a saber en qué se había involucrado. Ella asumía que eso era su castigo por negarse a practicar las artes y a seguir los pasos de sus padres. Aunque realmente no le importaba, le gustaba su ciudad y, gracias a sus misiones, conocía todos y cada uno de los rincones que había por explorar, así que no tenía problema con el trato que daban sus cariñosos padres. Pero esta vez, algo realmente no estaba bien, la habían hecho viajar muy lejos. 
 
   
 
 Avanzó hacia el sur siguiendo el río Annan que, según sus pocos conocimientos y las  indicaciones de sus padres, la llevaría hasta el paso de Bleizig en unas diez horas. “El paso”, como lo solían llamar en su ciudad, era un gran puente natural ubicado al centro del bosque profundo. Este estrecho conectaba a la isla de Bleizig con Angharad siendo la única forma de llegar -por tierra- a la ciudad. Si la suerte estaba de su lado y no llovía, encontraría refugio para pasar la noche en alguno de los árboles del bosque y a la mañana siguiente continuaría el viaje para estar entregando su mensaje por la noche. 
 
 Al llegar al bosque continuó siguiendo el río hasta que cruzó el paso de Bleizig y, después de cenar algo de lo que alcanzó a preparar antes de que sus papás la presionaran para que se fuera, decidió acampar en un rincón que formaban un grupo de árboles. Juntó muchas hojas de roble y las amontonó para formar un colchón. Sacó un abrigo grande de su equipaje, lo extendió sobre las hojas y se acostó sobre su improvisada cama.  Se encontraba mirando las estrellas que ahora eran su nuevo techo, lejos, más allá de las nubes. 
 
 Y soñó. 
 
 Soñó que alguien, un niño, con urgencia insistía en mostrarle una carta que explotaba continuamente en sus manos. Se encontraban los dos sentados en un jardín volador de un lugar donde habitaban gigantes y que le resultaba muy familiar, pero no podía mantener la imagen en su mente el tiempo suficiente para recordarla. 
 
 "Qué bonitos jardines, quiero visitarlos algún día." Pensó sin darse cuenta que su consciente estaba al tanto y dejó que su sueño continuara. 




· IV ·

Intangible
 
 Cuando desperté me sentía mucho más ligera, lista para un nuevo día. El estómago me rugía."¿Quién abrió las cortinas? ¿Habrán preparado el desayuno ya?"  Pensaba mientras trataba de abrir los ojos para acceder al mundo que me esperaba fuera de la oscuridad de mis párpados cerrados. 
 
 −¡Maldi… −quería maldecir a quien fuera que hubiera abierto las cortinas,  al abrir los ojos y descubrir dónde me encontraba, noté que sería algo inútil. 
 
 
 −¡Estaba acostada boca arriba mirando al cielo a través de las hojas de un árbol! −dijo la voz de Dahlia, sentada frente a los tres alumnos que escuchaban toda su historia en aquella carpa del circo−. ¿Cómo había llegado ahí? Aún no lo sé. Sin moverme, intenté recordar qué había hecho el día anterior, de dónde venía, quién era. Algo que me pudiera decir por qué estaba despertando a la mitad de un bosque, sola y sin el más mínimo indicio de equipaje. Los recuerdos se veían como un vidrio a través de la lluvia sólo parecían apelmazarse unas con otras y formar una madeja confusa en la que mi identidad se reservaba como un gran misterio… ¿Por qué no recordaba de donde venía? Me acordaba de mi casa, de un gran castillo… ¿acaso era una princesa que acaba de escapar del tirano de su padre? No. A mi padre sí que lo recordaba. Era… era… ¿por qué no podía recordarlo? Podía verlo a él, pero no a qué se dedicaba. Vivíamos en el castillo y no era el rey, así que supuse que era algún sirviente del rey. ¿Qué había más allá de ese castillo? Sentía que conocía esa ciudad de pies a cabeza pero no lograba visualizar ni uno de sus lugares más característicos. Sólo niebla que rodeaba al lugar y su mente con todos mis recuerdos. 
 
 Levanté uno de mis brazos para tapar el sol y observé que en el dedo anular portaba un anillo de oro con una imagen grabada al centro, ahí donde debería estar una gema, como una especie de escudo familiar o algo por el estilo. –dijo la enoriana enseñando a los tres alumnos la muestra de que el anillo aún descansaba en su dedo-. Lo miré por unos segundos hasta que me percaté que no tenía idea de qué significaba. A mi parecer, lo que le faltaba al anillo era la gema. Seguramente estaba comprometida con alguien y estaba escapando de un matrimonio arreglado y al quedarme dormida a la mitad de la nada unos ladrones se habían llevado mi equipaje y la gema del anillo para venderlas en el pueblo más cercano. 
 
 −¡No te creo! −dijo Rheud carcajeándose al escuchar a  la enöriana−. ¡Todo mundo conoce los anillos-equipaje! ¡Es de lo primero que te enseñan en la Torre Arcana! 
 
 −Rheud… no todos son arcanos, ¿recuerdas? –dijo Vhan fulminándolo con la mirada; no le gustaba cuando interrumpían una buena historia. 
 
 −Ya sé… ya sé… es ridículo, pero en ese momento era la mejor explicación que podía darme a mí misma. −dijo Dahlia apenada− Por lo mismo, necesitaba más evidencias, así que me senté para recargarme en el árbol que había utilizado de almohada durante la noche. Tenía que inspeccionar el lugar con la vista y averiguar si encontraba algo más… necesitaba saber más. Pero no estaba lista para lo que iba a descubrir. Nadie lo hubiera estado. Cuando me di cuenta de esto y me entregué a la desesperación de no saber qué sucedía, fue cuestión de segundos para que la mujer se levantara, examinara su alrededor como si alguien fuera a ponerle un letrero enfrente con la explicación de qué estaba pasando, y saliera corriendo al no encontrar solución. 
 
 "¿Estaré muerta? ¿Estoy soñando? ¡Ya sé! Los bandidos me mataron para robarse la joya y ahora tengo que vengar mi muerte… ¡bastardos! Tengo que buscar ayuda." Mientras pensaba esto, una imagen pasaba rápidamente por su cabeza, estaba en una misión, una muy importante, tenía que entregar algo en algún lugar. "Algo que los bandidos se robaron", le contestó su razón. 
 
 La mujer se encaminó dentro del bosque por un par de horas, decidida a buscar la salida y encontrar a alguien que la ayudara. Curiosamente no se sentía tan perdida, su ciudad y todo lo que tiene que ver con ella es lo que estaba en tinieblas pero fuera de ella todo era normal. Sabía que estaba en el bosque profundo que conecta a Bleizig con Angharad, pero, ¿hacia dónde se dirigía, qué hacía ahí, iba de ida o de regreso? Lamentó que sus conocimientos de la isla de Angharad no fueran más allá de fotos y cosas que había leído. Avanzó sin rumbo hasta ver a lo lejos un claro iluminado, alegrándose por tener ante sí un escenario distinto. "Con un poco de suerte habrá civilización a la vista", pensó. 
 
 −¡Alto! −una agresiva voz la sobresaltó. 
 
 Un hombre pelirrojo, joven y fornido que venía vestido de una manera bastante inusual se dirigía a ella. Parecía sacado de algún circo de locos, harapos rojos, amarillos y naranjas amarrados a su cuerpo lo cubrían de pies a cabeza, lucía como si se estuviera quemando y con su cara de niño, el pelo corto, revuelto y un poco húmedo demostraba que no iba a hacer nada para evitarlo. El hombre se acercó hasta que ella lo tuvo de frente. No era mucho más alto que ella, sin embargo, aunque estaba congelada por el susto de verlo, pensó que ayuda era ayuda, aunque proviniera de quien vestía las peores ropas que había visto jamás. 
 
 −¿Has visto pasar a un enanito vestido de azul? −le preguntó de manera más amable. 
 
 −No, no he visto a nadie por aquí, ¿por qué lo buscas? −preguntó pensando que tal vez sería el ladrón que hurtó sus cosas mientras dormía. 
 
 −Se llevó mi ropa mientras me bañaba. ¡En cuanto lo encuentre me las pagará! −le dijo el joven como si le tuviera toda la confianza del mundo− ¿Tú de dónde vienes o a dónde vas? 
 
 −Aaam… cómo decirlo… ¿no sé? −dijo tratando de no sonar tan confundida. 
 
 −¿Cómo qué no sabes? ¿A dónde ibas? −preguntó él, olvidando que buscaba al enano que había robado sus ropas. 
 
 −Creo que a buscar ayuda. Creo que me robaron mi equipaje y la piedra preciosa de mi anillo de compromiso. ¿Crees que sea el mismo ladrón? −dijo ella sintiendo más confianza, la tranquilizaba tener alguien a quien acudir y en su misma situación. 
 
 −¿Fenez? −dijo el hombre incrédulo, muerto de risa.− Definitivamente no hablamos de la misma persona. Él se robó mi ropa para jugarme una broma pero no contaba con que tenía el traje del show a la mano para salir a perseguirlo con algo más que una toalla. Si me ayudas a encontrarlo, te ayudo a encontrar a tu ladrón… conozco alguien que puede saber quién lo hizo. 
 
 −¡De acuerdo! −dijo ella muy animada acercándose a él. Por lo menos ya tenía una pista sobre su situación actual. No estaba muerta−. Por cierto, Dahlia Dunod. ¡Mucho gusto! 
 
 −Bramms Fewenbrun, el gusto es mío. –dijo el joven con una reverencia en un intento más de parecer cortés. 
 
 Justo cuando estaba levantándose un pequeño ser  que gritaba algo  que sonaba  a un rugido le brincó encima al cirquero, cayendo sobre su espalda. Del impulso, el joven de fuego, tratando de no caerse, avanzó unos cuantos pasos. En ese momento estaba más preocupado por no hacerle daño a la chica que por averiguar qué era lo que traía encima. Sabía que Fenez, el enano que buscaba, sin duda le había brincado encima para tomarlo por sorpresa. Así, no caerle a ella encima tenía más prioridad que resolver el ataque “sorpresa”. 
 
 El choque era ineludible si ella no se hacía a un lado, pero Dahlia no parecía tener la intención de moverse, su cara indicaba que todavía no digería lo que acaba de suceder. De esa manera, Bramms cerró los ojos resignándose a lo inevitable y segundos después se descubrió a sí mismo probando el sabor a tierra del suelo detrás de la chica. 
 
 Al abrir los ojos vio a la mujer a una distancia que en otras circunstancias estaría parada sobre él, pero no en ésta. 
 
 −¿¡Qué eres!? −preguntó Bramms a la defensiva− ¿Por qué tengo tus piernas atravesando mi estómago como si no estuvieras aquí? 
 
 La mujer, en pánico, brincó hacia un lado. Sin saber qué decir, sólo palideció haciendo su piel azul grisácea aún más blanca de lo que ya de por sí era y agitó la cabeza a los lados tratando de decir que no sabía. 
 
 −¿Qué carajos mujer? ¡Habla! ¿Estás viva al menos? −el pequeño enano preguntó de una manera mucho más ruda que su compañero−. Eh, Bramms, ¿de dónde la sacaste? 
 
 −¡De ningún lado! Aquí estaba cuando llegué. Yo venía corriendo, buscándote, cuando la encontré y me dijo que necesitaba ayuda y pues… me detuve. −se excusó Bramms despreocupadamente. 
 
 −¡Oigan! No hablen de mí como si fuera una cosa. Aquí estoy, ¿saben? −dijo bastante molesta. 
 
 −Pues… si no puedo tocarte, para mí no estás aquí. –masculló el enano cruzado de brazos. 
 
 −Sí… lo sé… −su coraje se transformó en frustración, lo que el enano decía tenía razón o, al menos, tenía lógica–. Desperté en este bosque hace unas horas, sin equipaje y con este anillo que no recuerdo haber obtenido. ¿Se ve caro, no? Yo digo que es de compromiso o algo por el estilo. 
 
 El enano se acercó a ver más el anillo y volteó a ver a su compañero con la sonrisa que uno pone cuando descubre que la persona con la que discute está en un gran error. 
 
 −Eh Bramms, se parece al anillo de la vieja loca, ¿no? −dijo jalándolo del brazo para que lo viera más de cerca. 
 
 −¡Mira, es cierto!, Es como el que trae puesto siempre que viajamos, ¿verdad? −preguntó interesado. El enano no podía imaginarse a la adivina con pareja, mucho menos comprometida en matrimonio. 
 
 −¿Qué? ¿Qué pasa? Yo no quiero tener nada que ver con una vieja loca. −aquellos dos le estaban empeorando su situación. Miró de nuevo el anillo y como si fuera magia, había perdido su brillo. A sus ojos ahora era horrible y desgastado. El enano instantáneamente se carcajeó con el comentario. Bramms estuvo a punto de hacerlo, pero por respeto intentó mantener la seriedad. 
 
 −¿Cómo explicarte? −dijo el joven que asemejaba al fuego− Fenez y yo somos parte de un circo ambulante. Anoche nos instalamos fuera de este bosque para descansar. Venimos de Bleizig, mi ciudad natal y hoy estamos a punto de partir hacia el pueblo de Wynn.  La persona que dije que podría ayudarte es parte del circo también, de hecho, es una de los fundadores. 
 
 −¡La vieja loca de seguro! −interrumpió el enano. 
 
 −¡Fenez! ¡Déjame acabar! −gruño Bramms antes de disculparse con Dahlia− No es ninguna vieja loca. Es una mujer que ha guiado al circo desde que la conozco, incluso desde antes. Las decisiones sobre a dónde vamos o de qué tratará el espectáculo de la próxima gira, casi siempre dependen de sus augurios. La conozco desde hace años, pero soy nuevo integrante en el circo. Se dice que ella, a partir de una predicción, le dijo al director que fundaran el circo, pero a veces sus vaticinios son bastante incoherentes. Sabe lo que podría pasar, pero no sabe cómo sucederá. Es como si pudiera leerte más allá de tu presente, hasta el fondo de tu ser y ver cómo el Éter está moviéndose para ayudarte de alguna manera. Pero cómo tomes lo que el Éter te está tratando de decir, esa ya es tu decisión… no es algo que esté escrito y que así deba suceder inevitablemente. 
 
 −Y bien, ¿qué dices? −añadió después de unos segundos de silencio por parte de la mujer. 
 
 Algo dentro de ella le decía que dijera que no, que lo que sea que hiciera la mujer que los guiaba, estaba fuera del orden natural de las cosas y con eso no debía meterse. "Pero por otro lado… las cosas ya están bastante fuera del orden así que…" Pensó mirando al hombre de fuego a los ojos como si en ellos estuviera la respuesta. 
 
 −Pues… ya encontramos a quien buscabas, ¿podrías llevarme con ella? −dijo ella tímidamente ignorando al enano por completo. Él sin dudarlo asintió y enseguida se encaminaron hacia el circo. 
 
 −¡Eh pigmeo! ¿Y mi ropa? −Bramms rompió el silencio de la caminata. 
 
 −No sé de qué hablas. −contestó burlonamente. 
 
 −Sabes perfectamente, la que estaba fuera del baño. −dijo molesto de que siguiera con su ya gastada broma. 
 
 −¡Aaaaah! ¿La que Kalia se llevó a que la lavaran? −habló como si le hubieran preguntado la cosa más obvia del mundo−. Se está lavando. 
 
 −¿Crees que te voy a creer? ¿Qué hacías en el bosque entonces? –interrogó Bramms dándole un coscorrón. Los enanos muchas veces habían bromeado con la ropa de quien fuera que se estuviera bañando, no estaba dispuesto a caer en su broma una vez más. 
 
 −Te estaba buscando, me mandaron a encontrarte porque nadie sabía dónde estabas y ya todos se quieren ir. Si no me crees, ve a averiguarlo por ti mismo. −dijo señalando a la caravana del circo, que se veía lista para partir a pocos metros de distancia. 
 
 −¡Más te vale Fenez Krod! −le gritó mientras el enano se alejaba de ellos para subirse al último de un grupo de vehículos que sobrevolaban la superficie del suelo. Eran rectángulos largos cubiertos con un diseño un tanto rebuscado, lucían garigolas y pequeñas ventanas ordenadas en fila. Cinco de ellos, uno detrás de otro, con un vehículo más pequeño al frente.  Todos conectados entre sí para poder tener acceso a cualquiera de los vagones mientras sobrevolaban la superficie por donde avanzaba. 
 
 El primero, más pequeño que los demás pero para nada chico, mostraba todo su interior para que nada estorbara la vista de quienes conducían la caravana. Había una gran mesa en el centro en la que, bien acomodados, cabían todos los miembros del circo.  Dos personas discutían intensamente dentro de él. 
 
 −Ahora vengo, tengo que avisar que llegamos, espera aquí un par de segundos. −dijo Bramms corriendo a separar a los inquilinos que discutían en la cabecera del vehículo 
 
 −¡Ya debería haber llegado! En serio que a veces no entiendo toda tu palabrería. No hay mujer, no hubo niebla en toda la noche y no nos podemos ir porque Bramms nos hace falta. −un hombre de edad madura le reclamaba a la mujer que se encontraba con él−. Y para colmo, ahora vamos con medio día de retraso ¡POR NADA! 
 
 −¿Por nada? Yo no estaría tan segura… −se defendió la mujer de piel morena mirando a los dos recién llegados con una sonrisa de victoria. No apartó la mirada de la enöriana hasta que Bramms estuvo frente a ellos y empezó a hablar. 
 
 Desde lejos Dahlia veía cómo la señalaban y la volteaban a ver mientras platicaban con Bramms, claramente estaban hablando de ella. Los nervios empezaban a comérsela viva. ¿Si no la escuchaban, qué haría? Conforme pasaba el tiempo, la mirada de la mujer era más y más pesada, su energía paseaba dentro de ella como el viento que transita una casa vacía. 
 
 "¿Sabes quién eres?" Escuchó en su cabeza la voz de la mujer. 
 
 −Dah… Dahlia Dunod. –respondió inconscientemente en voz alta. 
 
 "¿Y qué te trae aquí, Dahlia Dunod?" 
 
 −No… no sé nada. −empezaba a sentirse mal, todos le preguntaban lo que ella quería saber. "¿De qué les sirven las artes, si no pueden ayudarme?" Pensó empezando a perder la fe en que llegaría a saber de dónde venía. 
 
 "¿Ayudarte a qué? Estoy en tu mente, ¿recuerdas? Puedo escucharte. No pierdas la fe, la necesitas para tu papel. Ven y viaja con nosotros. Nos encargaremos de lo que sea que te preocupe." 
 
 Al terminar lo que estaba diciendo, la mujer salió de la mente de Dahlia para hablar con los que tenía a su alrededor. Aquel circo de locos realmente estaba resultando ser bastante… de locos. 
 
 Los tres se encontraban viéndola, haciéndole señas, esperando que caminara hacia ellos para poder partir. 



 · V ·
En las puertas de su alma
 
 
 "No tengo nada que perder, ¿o sí?" Pensó la enöriana mientras subía al carruaje que la llevaría a donde fuera que fuesen. 
 
 El carro-terraza era bastante amplio. Al frente se encontraba un panel de cristal con manchas de luz, que supuso eran los comandos que dirigían toda la tira de vehículos enganchados. Ahí, frente a aquel cristal, se encontraba el señor que le abrió el paso para subir dándole la bienvenida a lo que él llamó: “El Circo del Alma”. 
 
 
 Segundos después se enteró que era el director del circo, de nombre Karad. Ese hombre alto, canoso, pero que todavía dejaba ver que en otros tiempos había tenido el cabello oscuro y vestía de negro era quien ahora estaba al mando. Tenía un rosto duro pero una mirada serena. 
 
 En cuanto Dahlia subió, toda la caravana se elevó a una distancia considerable del suelo e inició a su camino. A pesar de su apariencia, era una especie de tren bastante rápido. A los lados se encontraban asientos acolchonados, al verlos sintió que podría dormirse en ellos y no despertar jamás. Aunque después recapacitó que tal vez era el sueño, el mal dormir sobre hojas de árbol, lo que la habían hecho imaginar que eran tan cómodos. Al centro se encontraba una gran mesa con mapas, un par de platos y una taza con un poco de café en ella. Sin problemas cabían sentados cerca de quince personas en aquella mesa. Al ver los mapas le sorprendió que el viento no se los llevara, después de todo, estaban al aire libre, ¿no? ¿Por qué no sentía el aire pasar? Estaba tan intrigada por saber en dónde se había metido, que al subirse se había quedado parada observando, como una estatua en la azotea de alguna construcción antigua. 
 
 −Ven, siéntate conmigo −dijo la mujer con la que Karad había estado discutiendo, vestía ropas moradas con azul lo cual contrastaba con su tez del color del café con un poco leche. Su pelo era gris como el de Karad, pero ella lo tenía largo y lo llevaba agarrado por un broche en su nuca que lo dejaba caer sobre sus hombros. Estaba sentada frente a la mesa, tomando una taza y sorbiendo el último trago de la amarga bebida que contenía. 
 
 "Quiero ver qué tan densa es la niebla que llevas dentro." Escucho Dahlia, dentro de su cabeza, a la adivina que tenía enfrente. 
 
 Con esas palabras la tranquilidad se había quedado atrás. Nerviosa, se sentó frente a la mujer y aguardó a que algo más pasara, que no la fueran a interrogar sobre lo que no sabía. Dicho de otra manera… que pasara cualquier otra cosa. 
 
 −Cariño, necesito estar más cerca si te voy a leer −señaló la adivina el asiento a su lado. Al ver que Dahlia no se movía ni decía nada, dejó la bebida en la mesa y fue a sentarse a su lado−. Tranquila mi niña, sólo quiero saber si eres lo que estaba esperando. 
 
 −Me… ¿me esperaba? −dijo Dahlia con aún más nerviosismo, se sentía como si la fueran a regañar y odiaba no saber el por qué. 
 
 −Bueno, supongo que sí. El viento me dijo que la niebla que encontraría en las afueras del bosque podría traer consigo a la nueva actriz en nuestro show y al parecer tú encajas en ese papel. ¿Puedo preguntarte algo que tal vez no sepas? 
 
 −Aaaah… pues… sí, supongo. −contestó confundida. Empezó a creer que el enano al que había ignorado tenía razón y era una vieja loca. 
 
 −¿Que te trajo fuera de…  −la mujer movió los labios para decir un par de palabras más, pero ningún sonido provino de ellos−. Ustedes los… no suelen salir de su ciudad a menos que sea necesario. 
 
 −No te escuché, perdón. ¿Salir de dónde? −dijo apenada. 
 
 −… −una vez más los labios de la mujer se abrieron sin emitir sonido alguno. 
 
 −No… no puedo oírte. −dijo Dahlia tapando y destapándose lo oídos con un dedo, comprobando si podía escuchar a su alrededor. 
 
 −Ya veo, espera un segundo, déjame intentar algo. 
 
 La mujer levantó los brazos, poniendo las manos frente al pecho de ella. Los ojos violetas que la observaban perdieron el color que poseían conforme susurraba unas palabras que la enöriana no lograba entender. Por un momento pensó que su oído estaba fallando de nuevo, pero seguía escuchándola murmurar sin sentido alguno, hasta que otro sonido la distrajo: un cerrojo que se abría dentro de ella la hizo olvidar la voz de la arcana que estaba hurgando en sus recuerdos. Sintió como si unas puertas en su interior se abrieran dejando salir la más densa niebla. Antes de que pudiera reclamar por lo que sucedía cedió a lo que las puertas estaban a punto de mostrar detrás de la bruma. Sus ojos perdieron toda expresión. Y una luz roja proveniente del collar sobre su pecho inundó el bosque donde la caravana se encontraba. 
 
 Karad nunca había visto algo así, era como si todo hubiera perdido la gama de colores para dejar sólo al rojo en su lugar. 
 
 −¿Van a  estar bien? −dijo Bramms acercándose a ellas para tocar a las dos mujeres inconscientes en el sillón. 
 
 −¡No las toques! −gritó Karad al jalarlo de un brazo−. No sabemos qué es lo que sea que Voriana esté haciendo. Pero no podemos entrometernos. 
 
 Los recuerdos de la última vez que Karad había interrumpido uno de los quehaceres arcanos de Voriana le hicieron detenerlo sin dudar ni un momento. No le había ido muy bien y lo último que necesitaba en ese momento es un problema de esa índole. 
 
 −Mejor ve a abrir la habitación de Dahlia, será la segunda del tercer vagón.  −le dijo señalando hacía los vagones. 
 
 −¿Ya tiene habitación? −dijo sorprendido el despistado chico. 
 
 −Sí, Voriana la preparó antes de salir de Bleizig −le contestó volteando a ver a las dos mujeres en el sillón−. Ya sabes cómo es, estaba tan segura de que encontraríamos lo que buscaba que quería tener todo listo para cuando sucediera. 
 
 −Sí, ya decía yo que había una puerta de más en el vagón pero creí que lo había imaginado. −dijo Bramms pensativo, con la vista fija en los vagones. 
 
 −¡Anda! ¡Ve! ¡No te quedes ahí parado! −dijo Karad desesperado de que aquel hombre vestido de harapos de fuego no se moviera− Y por el amor al éter, ¡no utilices el vestuario si no estamos en función! 
 
 −Ah… ¡Sí! ¡Perdón! −Y como hecho un rayo, el hombre se metió entre los vagones como perro regañado con la cola entre las patas. 
 
 −Espero que todo esté bien… −murmuró para sí mismo el director mirando a la adivina mientras regresaba al mando de la caravana. El color rojo comenzaba a inquietarlo. Sería un viaje largo y no querría llamar la atención llenando el paisaje de rojo por donde quiera que pasaran. Se dedicó a vigilar el camino por horas y a las mujeres de vez en cuando. El escenario cambió, la noche calló y las mujeres aún dormían. 
 
 −Karad… −escuchó la voz de la adivina que a regañadientes estaba despertando. Como respuesta a su llamado, él volteó a verla, preocupado pero sin prisa. 
 
 −Te tardaste en regresar, mujer. −dijo con una sonrisa de tranquilidad al ver que ella se incorporaba en el sillón como si nada hubiera sucedido. 
 
 −Perdón, me perdí en la niebla. Descubrí muchas cosas. –dijo acercándose a Dahlia. Puso las manos a unos centímetros del collar y murmuró un par de palabras que se escucharon tan suaves como una breve melodía de flauta− Acompáñame, vamos a llevarla a su cuarto. 
 
 −Espera… ¿qué le hiciste? −dijo él mientras ella se ponía de pie arreglándose el pelo que le estorbaba en la cara. 
 
 −Le dije a su collar que se tranquilice, que ya no hay peligro. −dijo ella al tiempo que el rojo en el ambiente empezaba a desvanecerse. Aunque la vista de Karad tardó en reconocer los colores verdaderos de las cosas− ¿Ves? Ya no hay peligro. 
 
 −Eh… ¿había peligro? −dijo él, dudoso de querer saber de dónde provenía el riesgo que corrían. 
 
 −Sí −dijo ella al tiempo que dibujaba en el aire un par de runas que hicieron que el cuerpo inconsciente de Dahlia se pusiera de pie y levitara antes de avanzar hacia los vagones−. El collar es todo un problema. Guarda algunas cosas dentro, cómo yo hago con los anillos cuando viajamos, además guarda el secreto de Enör ante Dahlia y tiene decretado ser una especie de guardaespaldas. Fueron varias personas las que trabajaron en él. La pila de decretos que trae encima no es, no puede ser, obra de una sola persona. Pero la combinación de todos ellos hace que cualquiera que intente meterse a saber qué sucede, sea tragado por la niebla. 
 
 −¿Y ya no? Supongo que no quedó bien hecho entonces o ¿cómo saliste de ahí? −dijo él, pensando que se había contradicho. 
 
 −¡Al contrario! Quedó espectacularmente bien, mis respetos a los que trabajaron en ello, quienes sea que hayan sido. ¡Pero nadie puede contra mis encantos! −terminó la frase con una risa egocéntrica que hizo saber a Karad que, por lo menos de su boca, no se enteraría cómo salió de ahí. 
 
 −Entonces, ¿ya no habrá más luces rojas? Porque mis ojos no podrían soportarlo de nuevo. −dijo él hombre tallándose los ojos, aún sentía que todo tenía encima un velo naranja que iba desvaneciéndose muy lentamente. 
 
 −Pues… ya no nos destruirá a todos si alguien rompe su secreto −dijo ella sarcásticamente, deteniéndose frente a la puerta de su camarote que estaba abierta mostrando el interior del cuarto. −Para eso le dije que se tranquilizara. Y… pues… confió en mí y me hizo caso. Creo. 
 
 El director se quedó viendo como la adivina le pedía a las runas que flotaban frente a Dahlia que la acostaran en la cama. A Karad le molestaba de sobremanera que Voriana hablara de esa forma, como si las cosas fueran personas. Quería decir algo o quejarse, pero luego recordó que sería en vano, lo había hecho ya tantas veces que una más no tendría sentido. Estaba aprendiendo a resignarse a que así es esa mujer y no iba a cambiar. 
 
 −Muchas gracias Bramms, tú siempre tan oportuno. −dijo la adivina agradeciéndole al joven de fuego que hubiera abierto el cuarto. 
 
 −No hay de qué, espero haya sido de ayuda. –dijo él viendo a Dahlia en la cama− ¿Va a despertar en algún momento? 
 
 −Sí, no te preocupes pequeño, sólo necesita descansar. −dijo despeinándole el cabello como si fuera un niño chiquito. 
 
 −¿Algo más en lo que pueda ayudarle? −dijo parándose en la puerta del cuarto, esquivando a Karad. 
 
 −Sí, ve y quítate el traje de la función. −sugirió con una sonrisa− La obra aún no se estrena. 
 
 Sonrojado, Bramms se fue sin decir nada, no sin antes sentir la mirada de Karad que claramente le decía sin necesidad de palabras: “te lo dije”. 
 
 −Voriana, voy a echar a andar la caravana. Si me necesitas, allá estaré, ¿está bien? −dijo Karad viendo cómo ella se sentaba al lado de Dahlia. 
 
 −Sí, ya vamos muy tarde y no podemos retrasarnos más, ¿cierto? −dijo la adivina imitándolo de una manera burlona que al director no le causo gracia. 
 
 −Que grosera eres. −dijo él retirándose indignado. 
 
 Ella esbozó una amplia sonrisa mientras lo miraba alejarse, le encantaba hacerlo emberrinchar. 
 
 −Ahora, ¿qué vamos a hacer contigo? −dijo mirando a la enöriana que descansaba en la cama. 
 
 Quería saber qué era lo que contenía el collar qué guardaba tan celosamente. Pero las horas pasaron y no lograba nada. No podía tocarlo, abrirlo, examinarlo, nada. Si fuera una persona podría decir que estaba muerta. Pero, al igual que su portadora, respiraba, emanaba vida. Entre más impedida se sentía para resolver aquel misterio, más crecía su curiosidad. Y así fue como calló la noche y entonces se le ocurrió algo mejor al ver por dónde iban pasando. Se puso de pie, cerró el cuarto por fuera y fue al mando, donde Karad manejaba, dejando descansar a la todavía inconsciente enöriana. 
 
 −Detente −dijo ella sin más. 
 
 −¿Por qué? −dijo él sorprendido de la orden. 
 
 −Porque estamos en las afueras de Enör, la ciudad de Dahlia. −dijo Voriana señalando los grandes portones de la ciudad que se alcanzaban a ver en el horizonte. 
 
 −Quiero entrar y ver qué sucede ahí. 
 
 −¿Para qué? −preguntó él sintiendo que le había dado la verdad incompleta. 
 
 −Deja de hacer tantas preguntas y ¡detente! –dijo ella decretándole al vehículo que se detuviera en seco. 
 
 −Por eso decía que tú podías hacerlo. –dijo él, asustado de la actitud de la adivina que ya se encaminaba hacia las grandes puertas de la ciudad. 
 
 La ciudad a lo lejos se veía pacífica, los portones abiertos, todo en orden. Eso incitó a Voriana a acercarse más, pero no notó ningún cambio, todo estaba en su lugar, como cualquier noche tranquila en la entrada de aquella ciudad. Pensó que si la ciudad estaba abierta podría entrar y buscar a alguien que recordara a Dahlia. Siguió andando a paso tranquilo, sin despegar la mirada de aquella entrada, que ya se encontraba a un par de metros de ella. En su cabeza trataba de rescatar la imagen de algún conocido de Dahlia de entre los que logró ver cuando estuvo dentro de ella. Si alguien le podía decir… algo la detuvo. 
 
 Confundida intentó seguir avanzando, pero por más que daba un paso tras otro no conseguía atravesar las puertas de la ciudad. Tendría que tomar acciones arcanas en el asunto, la mujer dibujó primero un par de runas en el aire con su mano derecha, eran símbolos púrpuras, muy brillantes que se fueron juntando hasta formar una flecha de luz. Cuando estuvo lista, murmuró algo en la lengua del éter, indicándole a la flecha que se adentrara en la ciudad. 
 
 La flecha giró hasta tomar la dirección de su objetivo y se disparó a toda velocidad, pero al nivel de las puertas, la flecha se esparció en el aire y las runas se reacomodaron formando letras escritas en la pared invisible. 
 
 “No pasarás a menos que ésta sea tu casa y tu guardián te acompañe.” 
 
 −¿Me estas retando? −dijo la adivina en voz alta y en el idioma arcano con el que solía decretar las cosas, esperando la respuesta de la ciudad. Las runas se reacomodaron de nuevo para mostrar el mismo mensaje. 
 
 “No pasarás a menos que ésta sea tu casa y tu guardián te acompañe. 
 
 No lo olvides, tu tierra está contigo.” 
 
 El nuevo renglón le intrigó. No era la respuesta que esperaba, pero el reto seguía latente. Observó el mensaje durante unos segundos y luego enfocó un pequeño hoyo en el suelo que estaba cerca de la entrada, pasando las puertas. “Tu tierra te acompaña” murmuró arrodillándose mientras tomaba un puñado de tierra. Pasó su otra mano por los muchos dijes que colgaban de su cuello, meditó unos segundos, se mordió el labio inferior mientras decidía cual sería su herramienta y terminó desprendiendo uno de los colgantes  de cuero que descansaban sobre su cintura. 
 
 Puso el colgante, una pequeña piedra azul con una estrella transparente por dentro, sobre el puñado de tierra y los apretó con las dos manos. Cuando las separó sus manos estaban limpias y la estrella había obtenido el color de la tierra. 
 
 −Rio de Éter, tú puedes entrar a cualquier lugar, tú lo sabes todo. ¿Me prestas un poco de tu corriente? 
 
 Una corriente de viento llegó desde sus espaldas y formó un pequeño remolino frente a la adivina, este, con la ayuda de Voriana, empezó a formar poco a poco el cuerpo de un gato. Un felino que estaba hecho de energía pura y viento. Antes de que el éter cambiara de opinión, Voriana le puso el colgante alrededor del cuello sin que el minino se opusiera. Ella lo miró con una sonrisa victoriosa y acarició lo que sería su cabeza si fuera un gato real. 
 
 −Ve adentro y tráeme un poco de tierra de aquel hoyo. −le dijo la adivina al ser de luz que la escuchaba atentamente mientras le señalaba el interior de la ciudad−  Sólo tienes que arrastrar la piedra contra el suelo. 
 
 En respuesta, el minino maulló y sin problemas entró en los portales de la ciudad. Le dio dos vueltas al hoyo, se paró dentro de él, le dio otras dos vueltas y se dejó caer sobre él para luego revolcarse como si una gran pulga lo estuviera atacando y necesitara rascarse para deshacerse de ella. Al ponerse de nuevo en cuatro patas, Voriana no pudo evitar soltar una risilla al ver al pobre ser de luz sin su brillo por culpa de la tierra. 
 
 El gatito la miró con recelo, se puso en pie y caminó de regreso hacia ella, pero al intentar cruzar el portal, chocó contra el mismo muro de aire que no dejaba entrar a Voriana. Molesto, el gato de luz gruño y la energía donde estarían sus ojos se puso roja, el gato avanzó cómo si trajera arrastrando dos toneladas. 
 
 La adivina podía ver cómo se iba desintegrando con cada paso que daba, como si una parte se fuera separando, como los árboles en otoño cuando el viento se lleva las hojas de su follaje. Para cuando el gato llegó al alcance de Voriana, no era más que un fantasma de lo que había podido llegar a ser. Le quiso acariciar la cabeza en agradecimiento por esforzarse tanto, pero cuando su mano estaba a punto de tocarlo, se esfumó y el colguije con la estrella de tierra cayó al suelo de golpe. 
 
 −Gracias, Éter… −dijo mirando al collar con un poco de nostalgia. Le molestaban este tipo de situaciones en las que algo o alguien se sacrificaba por ella, pero eran inevitables. Se colgó la piedra al cuello y se puso de pie con el afán de entrar a la ciudad. Si su teoría era cierta, ahora sí podría lograrlo. 
 
 Dio unos pasos y la misma pared le aventó otros tantos atrás. Al ponerse en pie, había nuevas escrituras en el aire: 
 
 “Ésta no es tu casa, vuelve por donde llegaste.” 
 
 Se quedó viendo aquella pila de letras pensando cómo podría entrar, cuando pudo distinguir a través de la luz de la noche a una figura moverse dentro de la ciudad. Un poco después, notó que era una pareja adulta la que se acercaba hacia ella. Venían a paso lento y despreocupado, pero fijaron la vista en la adivina desde lejos. Se detuvieron frente a ella, del otro lado del portal. 
 
 −Buenas noches, extranjera, ¿qué te trae a Enör? −dijo el hombre de la pareja que, por como vestían, se podía suponer que eran arcanos importantes. 
 
 −El misterio de su claustro. −dijo ella sin rodeos. 
 
 −¿Claustro? −dijo arqueando una ceja y viendo de reojo a su mujer. 
 
 −Nosotros podemos entrar y salir cuando queramos. −dijo la mujer. 
 
 −¿Y porque no podemos entrar? −dijo la adivina con mirada inquisitiva− Parece que ni el Éter es invitado a entrar. 
 
 −Es por protección… −dijo el hombre− Somos los arcanos del rey y estamos encargados de proteger esta ciudad hasta que las dudas se disipen. 
 
 −¿Dudas? −preguntó Voriana interesada− ¿Dudas de qué? 
 
 −La ciudad, hasta hace unos días, corría grave peligro y no podíamos arriesgarnos a que alguien entrara. −Respondió la mujer resignada a contar algo que al parecer no tenía muchas ganas de hacer− No podemos levantar la guardia hasta que nuestra mensajera regrese con noticias de Bleizig. Hasta entonces, seguiremos como estamos… 
 
 −Quieren decir… ¿que ya no están en peligro? −preguntó la adivina sospechando que había algo más que no estaban contando. 
 
 −No sabemos… −dijo el hombre, mirando dentro de la ciudad. 
 
 −Para eso es la barrera, queremos creer que aquí dentro ya está todo arreglado. −dijo la mujer interrumpiendo a su esposo antes de que dijera algo que no debía−. Pero no sabemos si la amenaza siga allá afuera. 
 
 −Ah, siendo así no tengo razón para estar aquí. Con su permiso, me retiro. –dijo la adivina dándose media vuelta. "Viendo el estado de su hija, no creo que las cosas estén tan bien como creen." Pensó la adivina antes de emprender su regreso. 
 
 −¡Espera! −gritó la mujer. −No nos has dicho quien eres. 
 
 −¿Les interesa saber? −dijo volteándose de nuevo. 
 
 −Pues sí, −dijo la mujer dubitativa− nos interesa saber quien logró romper la barrera, aunque fuera por unos segundos. Eso fue los que nos atrajo hasta aquí. 
 
 −Aaaah… eso no fui yo, fue el Éter. −dijo con una sonrisa, fingiendo inocencia. 
 
 −Aah −dijo la mujer enöriana con cara de que no se había tragado ni un sorbo de su sonrisa−. ¿Y quién eres tú? 
 
 −Un espía −dijo jugando. 
 
 −¿En serio? 
 
 −¿Crees que un espía te lo diría tan fácil? −dijo ella, mientras se cuestionaba a sí misma sobre la inteligencia de la pareja que tenía enfrente. 
 
 −Pues… no, pero entonces… ¿qué quieres de Enör? −dijo el hombre molesto por aquella discusión entre mujeres. 
 
 −Saber si todo estaba bien. Pero ya vi que al parecer tienen todo bajo control, así que ya me voy. −mintió con voz indiferente. 
 
 −Hasta luego, extraña. −dijo la pareja al unísono, agitando en alto la mano derecha en señal de despedida. 
 
 −Soy Voriana, del Circo del Alma. −respondió la adivina ya de espaldas, caminando hacia las instalaciones del circo−. Hasta luego, arcanos de Enör. 
 
   
 
 *************** 
 
 
  Dahlia miró a su alrededor y se encontraba a la mitad de la nada. Hacia donde volteara una densa niebla la rodeaba, lo único que podía distinguir a lo lejos era un halo de luz que provenía de un gran portón que se encontraba entreabierto. Si enfocaba un poco la vista, lograba ver que también la niebla salía por aquella puerta. En ese momento recordó haber escuchado un gran cerrojo abrirse cuando estaba con los cirqueros. "¿Dónde estoy? ¿Otra vez ya me perdí?" Pensó al ver que nadie la rodeaba, una vez más se había levantado en un lugar desconocido sin saber cómo había llegado, ni que había sucedido antes de llegar ahí. 
 
 "A ver Dahlia, concéntrate. No puede ser que te suceda lo mismo dos veces sin saber porqué sucedió la primera. Estaba con los cirqueros en su caravana, la adivina decía algo de la niebla, puso sus manos cerca de mí y pude sentir sus artes arcanas navegar dentro de mi ser, escuche las puertas abrirse… ¿y luego?" Recapitulo la mujer para sí, guardo silencio esperando la respuesta a su última pregunta y volteó una vez más frente a ella. "¿Serán éstas las puertas que escuché?" 
 
 Al no encontrar una mejor dirección hacía dónde conducirse, fue a ver qué se encontraba detrás de aquellas puertas. Con un poco de suerte, la adivina estaría dentro y podría explicarle qué sucedía. 
 
 −¿Hola? ¿Hay alguien aquí? –dijo asomando la cabeza dentro antes de ingresar. Al no recibir respuesta y ver entre la niebla el lugar, decidió entrar.  Dentro, la niebla ya no era densa y podía notar que se encontraba en un salón redondo de gran tamaño, sin ventanas y con muros muy altos. La única salida que había era por donde había entrado. Había gradillas circulares que partían del centro hacia afuera para sentarse y la pared que rodeaba todo el salón era un escenario con todo y telones que se encontraban abiertos. Caminó hasta el centro de la sala y se acomodó en uno de los asientos a pensar un poco más. De pronto, la iluminación desapareció y una serie de rectángulos de luz aparecieron sobre las paredes. Iban invadiendo toda la pared circular hasta llenarla de luz para empezar a mostrar memorias y eventos que se exhibían frente a ella como si fueran pantallas. Una carta urgente, explosiones, un niño que le sonreía, una ciudad de gigantes. Una misión importante y mucha gente que le resultaba familiar, de piel azul, muy clara, como la de ella. 
 
 Con cada imagen, su cara palidecía aún más. No podía darse abasto, si volteaba a ver una imagen, otra se reproducía a su lado, arriba y detrás de ella, al otro extremo de la pared. Cada pantalla tenía su tamaño, unas eran más 4grandes que otras y unas se veían mejor que otras. Pero todas, borrosas, definidas, mudas, con sonido, carcomidas, completas, sin color o a color, todas y cada una estaban intentando comunicarle algo. No sabía ni siquiera a dónde mirar. Se sentía saturada, no podía entender lo que estaba viendo o si las imágenes tenían conexión entre sí. Cerró los ojos por un momento, suspiró y, con tranquilidad se dispuso a verlas una por una, sin importar cuantas más se reproducían al mismo tiempo. Conforme más se concentraba, más se sentía parte de aquellas proyecciones. 
 
 Llegó a poder ignorar el abrumador ruido de las pantallas que simultáneamente exigían su atención y escuchar sólo el sonido de la que estuviera atendiendo en ese momento. El siguiente descubrimiento se dio poco a poco: fue cayendo en cuenta de que lo que estaba viendo eran, de hecho escenas de su vida, de su historia. Los arcanos del castillo a quienes después reconoció como sus padres, la tecnomagia, el sueño que la acosó antes de despertar en el bosque, sus amigos, su infancia. A veces, hasta podía repetir los diálogos que provenían de la pantalla en turno. Todo estaba ahí, queriendo volver a formar parte de ella. Llegó un momento en el que se puso a hilar las situaciones. Aquella pantalla del lado izquierdo era la continuación de una de las del centro, abajo de ésta estaba la que seguía y continuó así hasta que un ruido que no había escuchado empezó a inquietarla. Busco entre todas las pantallas de dónde provenía. Encontró que venía de una proyección gris que no mostraba nada, sólo una gran variedad de puntitos grises claros y oscuros danzando sobre ella, causando un ruido más bullicioso que el de una cascada. Trató de ignorar esa pantalla mirando al otro extremo del salón, pero se encontró con otra pantalla similar a la que tenía a sus espaldas, pero de mucho mayor tamaño. "Esa no estaba ahí… estoy segura, esa era… era… la de mis padres intentando convencerme de viajar cuando niña, creo."  Pensó al verla. 
 
 Miró a la derecha, los puntitos habían estado invadiendo una por una todas las pantallas. Mientras ella corría de un lado a otro asegurándose de que eran las que ya había visto, desaparecieron más de la mitad. 
 
 −¡No pueden esfumarse todavía! –gritó completamente desesperada− ¡Aún no sé por qué salí de la ciudad! 
 
 No hubo ninguna mención de un viaje urgente. Sólo el estrepitoso bailar de los puntillos grises y una que otra pantalla que gritaba “¡Enör! ¡Enör!”, como si fuera el personaje clave que unía todas las proyecciones. La única imagen que quedaba mostraba el día en que ella se dirigía apresurada hacía el teatro, donde se encontraría con sus amigos para ver una de las nuevas películas a color de los tecnomagos. 
 



 · VI ·
Esperanza
 
 Al abrir los ojos, lo primero que vio fue a Voriana, se encontraba en los maternales brazos de la adivina que la miraba fijamente con sus ojos violeta que expresaban una gran compasión. De súbito se dio cuenta de algo muy importante: podía abrazarla, ¿eso significaba que la pesadilla había terminado? En respuesta a sus pensamientos bastó una cálida sonrisa que acompañara la mirada de la adivina para que Dahlia se rompiera emocionalmente. Escondiendo la cara en el regazo de la adivina, se entregó al llanto queriendo olvidar todo lo que había visto. 
 
 
 −¡Mi niña! Qué bueno que despertaste −le dijo, acariciándole una mejilla−. Llevabas dormida casi tres días. Perdón por indagar tan profundo en tu ser. Me empezaba a preocupar que no fueras a despertar, ¿estás bien? 
 
 −Tenía una misión… algo que entregar… pero… ¿qué? y… No entiendo… ¿Ya puedo tocar? ¿Qué es Enör? −sollozó a un volumen casi inaudible, pero el silencio del cuarto donde se encontraban le entregó el mensaje completo a quien la sostenía. Antes de contestarle, la recostó sobre la pequeña cama que las soportaba, para poder servirle un poco de jugo de frutas.  Antes de hablar, su huésped necesitaba probar bocado. 
 
 −Enör es la ciudad de donde vienes. Si puedes escuchar su nombre, es que logré dispersar un poco la niebla que protege tu secreto sin que nos destruyera a todos. ¿Sabes? Pasamos por las afueras de Enör mientras dormías, pero una barrera arcana no nos dejó entrar. 
 
 −Eso… −dijo limpiándose las lágrimas− Eso es malo, ¿verdad? 
 
 −No logramos descubrirlo. Pero se veía que todo está en paz ahí dentro, tendremos que tener paciencia hasta que el Éter y el Viento se encarguen de decírnoslo. Por lo pronto tienes que comer. −le dijo dándole una gran taza y un pan relleno de manzana que traía consigo para algún momento de antojo. 
 
 −¿Cómo es que puedo tocar las cosas? ¿Tú me quitaste la maldición? −Preguntó antes de montarle una hambrienta mordida al pan. 
 
 −No, no pude llegar a un acuerdo con la niebla. Lo que sea que te haya sucedido, no me dio permiso de descubrir el velo que cubre tus recuerdos. Lo único que logré fue que me dejara tocarte aquí, en este cuarto. ¡Nadie puede negarse a la poderosa Voriana! –la carcajada que soltó al acabar su comentario hizo que Dahlia creyera que era algo egocéntrica. 
 
 −Pero… puedo tocar la comida y esta cama. –dijo con otro bocado del pan en la boca−. ¡Esto está delicioso! 
 
 −Sobre eso… −se interrumpió la adivina para voltear a ver el collar azul que pendía cerca de la ventana, sobre la cama− digamos que torcí un poco el trato entre la niebla y yo. Éste será tu cuarto de ahora en adelante, lo que esté dentro de él, estará a tu alcance. Claro, eso si decides unirte a nosotros; si no, eres libre de irte cuando quieras. Supongo que alguien ha de estar buscándote. Sin embargo, fuera de aquí, sigues siendo intangible. Perdón. 
 
 −¿Unirme? ¿A qué? −preguntó interesada. 
 
 Por fin alguien la estaba tomando en cuenta en una decisión. Sólo esperaba poder enterarse de qué se trataba. 
 
 −¡Al circo! Te necesitamos para representar el papel de una mujer llamada Iseldis. Pero dejemos que de eso se encargue Karad más tarde. −le respondió con una sonrisa− ¿Quieres más jugo, querida? 
 
 "Genial, en el misterio otra vez. Era demasiado bueno para ser verdad. Tenía que ser arcana." Pensó antes de resignarse, como siempre, a no saber en qué se estaba metiendo. 
 
 −Me han tratado bien, me regresaron gran parte de mi vida, sería la peor persona del mundo si me negara −contestó entregándole la taza para recibir más bebida−.  Además… no tengo a donde ir, no sé regresar a mi ciudad y no tiene caso que lo intente si no voy a poder entrar. Ustedes son lo único que tengo por ahora. Cuenten conmigo. 
 
 −¡Perfecto! Voy a avisarle a Karad, pero antes tengo qué enseñarte algo –la mujer fue a un pequeño buró del otro lado del cuarto, tomó algo de un cajón y regresó. Le extendió la mano derecha a la nueva integrante y le puso un anillo de oro que se le hizo familiar. 
 
 −Éste…. éste no es mi anillo. −dijo la enöriana quitando su mano rápidamente− El mío tenía marcas alrededor de él y un sello en el centro. 
 
 −Oh, sí que lo es mi niña, toda esa ropa estaba dentro de él −dijo señalando un pequeño armario que se encontraba abierto al lado del buró−. También había un par de libros y una foto de ti con dos seres grises de pelo humeante como el tuyo. Por lo que vi, dentro de la niebla, asumo que son tus padres. Todo eso está dentro del buró, donde viste que saqué el anillo. Es un anillo arcano, sirve para viajar sin necesidad de cargar equipaje. Las marcas del anillo son para indicar que hay algo dentro de él, una vez que sacas todo su contenido, las marcas desaparecen, es algo sencillo. 
 
 −¿Cómo es que eres tan poderosa? Por qué estás aquí y no en un… un… consejo de arcanos poderosos o algo por el estilo. Eres demasiado buena para estar en un circo sin darle uso a tu poder. 
 
 −Digamos que el viento me dijo que quiero ser feliz −dijo sonriendo conmovida por el comentario−. No soy tan buena… No pude… tu ciudad no me dejó entrar. Pero bueno, termina de comer mientras voy por Karad. Vuelo en un segundo. 
 
 Dahlia se arrastró sobre la cama para alcanzar el buró,  los libros y la fotografía que la adivina había mencionado. Los libros eran dos novelas que recordó haber guardado mientras sus padres hablaban, la foto se encontraba en uno de ellos separando lo que creyó era la página hasta donde había leído. La sacó para observarla con detenimiento, manteniendo la página separada con los dedos. Según lo que podía recordar, eran ella y sus padres. 
 
 "Mis padres… ¿Qué será de ellos? Espero me perdonen por haberlos olvidado, por olvidar su encomienda." Pensó que tal vez estaba dejando atrás algo que no debería, pero recordando lo que los integrantes del circo habían hecho por ella, terminó convenciéndose de que quedarse con ellos era lo mejor, eran su nueva familia y debía adaptarse. 
 
 En un acto motivado por pura y simple curiosidad, leyó un par de renglones de la  página del libro que la foto separaba. 
 
   
 

…la pequeña niña viajó con los ocho zorros que había encontrado hasta el momento.






¡Sólo uno más! Pensó la niña. Necesitaba encontrar al noveno zorro para con el poder de los nueve, combatir al rey usurpador que se había apoderado del trono que otrora ocupaban sus padres






Una gran prueba la esperaba.

 
   
 
 −Una gran prueba, ¿eh? −se dijo a sí misma− Parece que no soy la única en apuros. 
 
 La puerta del cuarto a medio abrir interrumpió la historia de la niña. Karad y Voriana la golpeaban para atraer la atención de su inquilina, ambos esbozaban una sonrisa de oreja a oreja, como si hubieran recibido la mejor de las noticias. 
 
 −¡Buenos días, Dahlia! Me da gusto que estés bien. Nos preocupabas −dijo el director. 
 
 −¡Buenos días! Mu… muchas gracias por todo. −Dahlia contestó dejando el libro a un lado para hacer una reverencia que intentaba mostrar un poco de respeto. 
 
 −Voriana me comentó que aceptaste nuestra propuesta de unirte al circo, ¿cierto? −preguntó sentándose en una orilla de la cama, mientras la adivina permaneció recargada en el marco de la puerta. 
 
 −Pues… sí, digo… Aún no sé qué tengo que hacer, pero ustedes se han tomado tantas molestias conmigo que, si sirvo de algo, no puedo negarles mi ayuda −añadió tímidamente para terminar con un suspiro−. ¿Realmente hemos estado viajando tres días? 
 
   
 
 Karad no podía evitarlo, algo dentro de él le decía que tenía que contarle todo lo que sabía. Sentía que era lo que se debía hacer con cualquiera que hubiera perdido la memoria, aunque fuera de manera arcana. Después de escuchar de boca de la adivina todo lo que vio dentro de ella, le daba tristeza verla así, la sentía como una hija a la que tenía que cuidar y a la cual no podía esconderle nada. Con esa huella en él, habló: 
 
 −Casi… Cuando caíste inconsciente, Voriana tardó en despertar varias horas. Nos tenías muy preocupados, tu collar brillaba muchísimo y nadie podía acercarse a ti. Viajamos hasta las afueras de tu ciudad, donde nos detuvimos para arreglar este cuarto y descansar. Esa misma noche, Voriana intentó averiguar algo sobre tu ciudad, pero parece que algo muy privado sucede ahí porque no se puede entrar, está completamente sellada. Las puertas están abiertas, pero no se puede pasar. Pensamos que es algo curiosamente extraño que tú seas traspasable y tú ciudad sea impenetrable, aunque quizá es una casualidad. La mañana siguiente partimos de nuevo. Aprovechando el rumbo, paramos unas horas en el pueblo de Lienns, buscábamos a un pintor que el Éter nos recomendó para que hiciera el cartel de la nueva gira, pero fallamos en encontrarlo. Dimos con su casa,  estaba abierta y sus pertenencias dentro, pero se notaba que llevaba tiempo sin ser habitada, cómo si la hubieran abandonado de improviso. 
 
 Nadie de los alrededores quiso decirnos donde podríamos encontrarlo, lo único que logramos saber fue que su mujer se fue a buscarlo días después de que un grupo de arcanos se lo llevaran y no había regresado. Después de eso, anoche nos detuvimos para dormir. Y hoy no había pasado nada interesante hasta que despertaste. Llegaremos en unos minutos a Wynn, donde esperamos encontrar a alguien que realice el cartel. 
 
 −Ustedes, todos ocupados mientras yo aquí muerta, haciendo bulto. ¡Qué pena! −dijo sorprendida de que se tomaran la molestia de ponerla al tanto. Los dos directores casi morían de risa por lo ocurrente que les resultó el comentario de Dahlia.− Pero díganme, ¿de qué trata el show? ¿Qué tengo que hacer? 
 
 −El espectáculo trata de una mujer que debe salvar a su aldea de un hechicero que maneja el fuego, pero no conocemos el desenlace. Ya tenemos gran parte de los actos bien ensayados, pero contigo no sabemos todavía qué hacer. −explicó el hombre un tanto apenado después de soltar una carcajada a causa del comentario tan directo de Dahlia. 
 
 −Pero, ahí es donde encaja tu habilidad de ser intocable. –añadió la adivina desde la puerta, tal vez nos puedas ayudar con el final de la trama. 
 
 −¿Emprendieron un viaje para dar un espectáculo que no tenían completo, esperando encontrar lo que les faltaba antes de la primera función? ¿Eso no está… como… mal? −preguntó Dahlia sin darse cuenta de cuánto la estaban tomando en cuenta. 
 
 −Sí, así es, digamos que a veces -por no decir siempre- confiamos demasiado en lo que ella nos dice −dijo él volteando a ver a la adivina−. Realmente muy pocas veces nos ha salido algo mal y nunca nos ha metido en problemas verdaderamente serios. Hace un par de meses nos reunió para decirnos que el nuevo espectáculo trataría sobre una arcana que podría traspasar cualquier cosa. En un principio, le dije que estaba loca, que no existía una persona que poseyera tal poder arcano y que, además, estuviera dispuesta a representar el papel. –hizo una pausa, pensando muy bien lo siguiente que diría− …pero aquí estás y tendré que tragarme todas y cada una de mis palabras. 
 
 −Como siempre. −Voriana terminó la oración triunfalmente. El director no estaba dispuesto a discutir eso otra vez, no sabía qué decir, así que no dijo nada y el silencio  se prolongó. 
 
 −Entonces, ¿representaré a una arcana? −dijo la enöriana con la intención de cortar de tajo el incómodo silencio que empezaba a llenar el cuarto. No le gustaba mucho la idea, con o sin recuerdos las artes arcanas no eran de su agrado. No quería meterse con el orden natural de las cosas, pero, después de todo, algo ya estaba mal en ella… 
 
 −Sí, a menos que tengas una mejor idea para el final. −contestó el director aliviado por la sutil forma en que había cambiado de tema. 
 
 Al escuchar esto, los ojos de la enöriana brillaron. La estaban incluyendo en un plan y otorgándole cierta libertad para decidir, no la estaban dejando en suspenso, contrario a lo que hacían sus padres que siempre la sumían en el misterio. Con una sonrisa, volteó a ver de reojo el libro que sostenía en las manos. 
 
 −Uuum… creo que tengo una idea. Mi personaje muere intentando conseguir el poder para vencer al señor del fuego. En el otro mundo, unos espíritus le ofrecen la ayuda que necesitaba, entonces regresa como fantasma para derrotarlo y después lamentablemente volver al otro lado. 
 
 −¿Qué opinas, Voriana? −dijo el director. 
 
 −Que alguien ha estado leyendo libros para niños. −dijo con una carcajada y la mirada sobre el libro− Pero podemos vivir con eso, creo. No le veo problema alguno. 
 
 −En ese caso, bienvenida a la obra, Iseldis. −dijo el director con una sonrisa de satisfacción en la cara y estrechándole la mano. 
 



 · VII ·
La vista del Ether
 
 El circo se instaló en las afueras de Wynn, tal cual Karad había dicho. Cuando la caravana se detuvo, Voriana invitó a Dahlia a salir para que los demás integrantes del circo la conocieran. Después, podrían ir todos a buscar algo que desayunar y, si lo deseaban, descubrir las calles del pueblo. Al salir, sólo pudo ver a un par de enanos fuera de sus camarotes, eran como personas normales pero mucho más pequeños y un poco gordos. Los examinó rápidamente y reconoció enseguida a Fenez, y éste a ella, lo que provocó en él un gesto de gran sorpresa. La pequeña mujercita que lo acompañaba se presentó a sí misma como Kalia, segundos después salieron otros cinco enanos y pronunciaron su nombre uno a uno: Tenez, Menez, Renez, Malia y Balia. 
 
 −¿Acaso todos los enanos se llaman igual? −preguntó Dahlia tratando de no reírse ante la ridiculez que acababa de escuchar. 
 
 
 −¡No nos llamamos igual! −se defendió Menez indignadísimo por tal atrocidad y falta de respeto a su orgullo enano− La diferencia está en la primera letra. 
 
 −En nuestra cultura, los nombres se asignan por familias. Todos los hermanos tendrán una variación del nombre del primogénito; asimismo todas las hermanas directas. Pero sólo los directos, los medios hermanos tienen que usar otro nombre ya que no se consideran de la misma familia. ¿Entiendes? −explicó Kalia en tono indulgente, como si estuviera revelando lo más natural del mundo. 
 
 −Eh… sí, creo −dijo Dahlia tratando de entender la lógica implícita. 
 
 Trás de los enanos llegó un hombre alto y muy delgado que se hizo llamar Tallod, el malabarista. No dijo más que eso, parecía ser una persona serena que vivía en su propio mundo. Voriana comento que él sería quien interpretara a su enamorado en la obra. 
 
 Y al final, como al parecer siempre sucedía, llegó Bramms con una facha que indicaba que aún estaba dormido. 
 
 Cuando todo el grupo estuvo reunido y Karad dispuso que era hora de partir, Tallod sugirió que a cambio de que regresaran con un buen desayuno para él, podría quedarse a hacer guardia. "Espero encontrar algo muy sabroso" pensó Dahlia al escuchar tal ofrecimiento, pero no dijo nada para no comprometerse y quedar mal si no lograba su cometido; olvidó por completo que no podría cargarlo. 
 
   
 
 El pueblo parecía ser bastante grande, aunque no lo suficiente para considerarse una ciudad. Todavía conservaba esa condición de vecindario, en la que todo el mundo se conoce y todos saben qué está sucediendo en el otro extremo del mismo. Además, abundaban cabañas de madera, lo cual no ayudaba a forjarse una imagen citadina. Caminaron juntos hasta llegar a una especie de parque que parecía más bien un pequeño bosque por la cantidad de árboles que lo habitaban, y donde los enanos decidieron instalarse a la sombra de uno de sus verdes inquilinos para preparar su propia comida con lo que habían traído consigo. Los enanos tenían un paladar exigente, habían inspeccionado todos y cada uno de los establecimientos que rodeaban al bosquecito y no consiguieron que ninguno les llenara el ojo lo suficiente para ordenar algo de su agrado. 
 
 Bramms por su parte, eligió un lugar hogareño que ofrecía desayunos con sazón casero: huevos revueltos con jamón, pan tostado con mermelada, café con leche y ese tipo de cosas que uno siempre encuentra en su alacena para de satisfacer su estómago por las mañanas. Eso dejó a la enöriana, una vez más, sola con los directores del circo, los seguía de cerca mientras se encaminaban hacia un pequeño restaurant en una callejuela a la salida del parque. El lugar dejaba ver un par de mesas en su exterior, ambos se sentaron en una de ellas y, al ver que Dahlia no se acercaba, la adivina preguntó: 
 
 −¿Nos acompañas, mi niña? 
 
 −Provecho, gracias. Creo que daré una vuelta por ahí a ver que me encuentro, se ve lindo el lugar. 
 
 −¿Recordarás el camino de regreso? −preguntó Karad. 
 
 −Sí, sin problemas, ¡no se preocupen! 
 
 −Diviértete, seguro encontrarás algo interesante. −añadió Voriana con una sonrisa maternal capaz de tranquilizar los nervios de cualquiera. 
 
 −¡Sí! ¡Gracias! ¡Que coman rico! −respondió la mujer, resuelta a descubrir lo que le deparaban los callejones del pueblo. 
 
 −¿Está bien dejarla ir así? A ver si no se pierde… ¿Cuándo le vas a decir sobre su collar y la luz que emanó aquél día? −cuestionó el hombre preocupado por su nueva hija− ¡Mesero! ¡Tenemos hambre! 
 
 −No te impacientes Karad, le diré cuando sepa qué decirle. –dijo la adivina en tono evasivo. Estaba claro que no quería platicar de eso. 
 
 −Tienes que hacerlo antes de que alguien venga a buscarla. ¿Leíste la carta que venía dentro de su collar, no? −dijo el director, esta vez más preocupado por ellos mismos que por la niña. 
 
 −No sé si vendrán, tal parece que en Bleizig no saben acerca de su situación y los enörianos no van a salir de su ciudad, están confiando que ella regresará en algún momento −dijo tratando de hacer que Karad dejara de interrogarla−. Además, no quiero preocuparla más, me parece que su mente ya está bastante revuelta… esperemos a ver cómo se dan las cosas, confía en mí. Mejor que se vaya de paseo, regresará sin problemas y, con un poco de suerte, traerá consigo a Ellioth. −dijo la adivina, viendo al mesero acercarse a ellos. 
 
 −¿Ellioth? ¿A quién te refieres? −preguntó intrigado. 
 
 −Buenos días, perdón por interrumpir. ¿Puedo tomar su orden? −dijo el mesero de pie frente ellos, dispuesto a escribir sus deseos en una pequeña libreta− La especialidad de hoy es tarta chisape,  un pan de queso fresco servido con manzana horneada. 
 
 −¡Ah! Yo quiero eso y un café, por favor. −dijo Voriana emocionada al anticipar el sabor de su futuro. 
 
 −Yo… quiero… −dudo Karad por un segundo para luego pedir lo mismo de siempre.− Me traes un par de waffles con mermelada y un café, por favor. 
 
 −Con gusto. Tenemos mermelada de moras, de manzana y de naranja. ¿Cual le gustaría? −ofreció el mesero, mientras tomaba nota en su libreta. 
 
 −¡Yo quiero uno con mermelada de moras también! −dijo Voriana sin dar oportunidad a una segunda opinión. 
 
 −¡Voriana! −Karad fulminó a la adivina con la mirada− Yo también quiero con moras, por favor. 
 
 −Claro que sí, en un segundo se los traigo. 
 
 −Ahora sí… ¿quién o qué es Ellioth? −dijo Karad tratando de retomar el tema. 
 
 −El que nos iba a hacer el cartel de Iseldis. Así se llama el pintor que vivía en Lienns −dijo la adivina pensando más en su desayuno que en entablar conversación con su compañero de mesa. 
 
 −Y… ¿cómo se supone que lo encontraremos o qué? −rezongó incrédulamente Karad acomodando la servilleta sobre sus piernas. 
 
 −Nosotros no lo haremos, el Viento me dijo que el Éter le dijo que Dahlia encontraría a alguien, un ser de colores, alguien como un maestro del color y que ese ser se pinta de colores para ser. No entendí del todo, pero tú sabes cómo son los rumores entre esos dos, no son los más claros −dijo la adivina un poco molesta. 
 
 −Te refieres a Ellos de una manera horrenda. ¡Se trata de EL Éter! La energía que nos creó, ¿qué derecho tienes para hablar así? 
 
 −El que me da el hecho de que casi me quedo ciega por estar tan cerca de ellos. Para ser arcano se necesita estar cerca del río de Éter, pero eso mismo te puede hacer perder la vista si permaneces ahí por mucho tiempo. Aunque algunos piensan que no es que se pierda, sino que aprendes a ver de otra manera, a su manera. Sin contar a los bleizen, Bhel Kether de la Torre Arcana de Kynthelig y yo, somos los que más cerca hemos estado del río; por lo menos de los humanos que conozco. Y vaya que conozco mucha gente. ¿Recuerdas cuando era maestra en la Torre? 
 
 −Sí, lo recuerdo. Siempre te preocupaste mucho por tus alumnos, eras como una madre para todos. Un día fuiste a buscarme, estabas enojadísima porque los arcanos mayores de la Torre te habían pedido que pusieras en peligro a una de tus alumnas. Nunca supe bien qué querían hacer con ella. Pero tú querías acudir al Éter y al Viento para que te dijeran qué hacer. −El director volteó hacia la puerta del establecimiento para ver al mesero salir con lo que habían ordenado− En aquel entonces les tenías más respeto. 
 
 −Aquí está su orden, buen provecho. −dijo el mesero sirviéndoles su desayuno y un par de tazas vacías− En un segundo les traigo el café, perdonen. 
 
 −No se preocupe −dijo Voriana cortando un pedazo de su tarta chisape. 
 
 La comida hizo que se olvidaran por unos minutos de lo que estaban hablando, ninguno había comido nada desde la noche anterior y cualquier cosa con manzana era un manjar para la adivina. 
 
 −Esa noche… hablé con el Éter largo y tendido. −dijo Voriana retomando la conversación como si llevaran horas hablando de lo mismo− Me dijo algunas cosas que no quería oír y otras que sí… me dijo que dejara a mis alumnos, que mi destino estaba fuera de la Torre, que contara historias que la gente disfrutara, que cambiara el curso de mi vida. Que sería feliz haciéndolo. −la mujer sonrió y le tomó una mano al director en un acto de nostalgia−. Y fue cuando me acordé de ti, de tus sueños. 
 
 −Después de esa noche, no supe de ti por varios días. Estuve preocupado, pues conocía tus intenciones de  ir  al plano etéreo. −dijo él, dando un ligero apretón a la mano que lo había agarrado− Hasta que regresaste con la propuesta del circo. 
 
 −Esos días fueron cuando casi me pierdo en el río. Imagínate la fuente de donde proviene todo. Sabes que has llegado porque te encuentras literalmente a la mitad de la nada, ahí habita una negrura tan espesa que casi puedes sentirla presionarte para que formes parte de ella. Sólo tienes dos opciones: intentar avanzar o regresar, esperando en cualquier caso que no te consuma la oscuridad de la nada. Si logras seguir adelante, alcanzas a ver a lo lejos un haz de luz verde claro muy brillante, se ve lejano, pero aún así te llega encandilar. Si sigues avanzando, la oscuridad se hace todavía más pesada, pero puedes escuchar al Viento y sentir como te acaricia mientras te comunica lo que sea que el Éter tenga que decirte. Este es el punto donde todos los arcanos llegan para aprender sus artes. Muchos de los que han llegan hasta ahí sin guía no regresan a nuestro mundo o si lo hacen, tienen tanta información en la cabeza que no saben cómo manejarla y enloquecen. Pero es posible aprender a mantenerte ahí, de eso trataba mi materia en la Torre Arcana, en la capital. Añorada Kynthelig, tal vez deberíamos de ir, es una ciudad encantadora. 
 
 −No estaría mal, ciertamente. El circo nunca ha ido desde que se creó −dijo el director, antes de ingerir el último bocado de sus waffles−. ¿Seguiste avanzando cuando llegaste a ese punto? 
 
 −¡Claro! No por nada era maestra de la mejor escuela de arcanos, yo podía llegar mucho más cerca del río, pero ese día me excedí. Llegué hasta sus orillas y le lloré todo lo que pude. Observar el verde brillante y acuoso de cierta manera me estaba relajando, ¡pero a qué precio! Comprensivamente el Viento y el Éter me oyeron y me aconsejaron, como siempre lo han hecho. Y después de escuchar todo lo que tenían que decirme, mis ojos seguían llorando, pero ya no de tristeza. Había estado demasiado tiempo a la orilla del río y su luz me estaba quemando, sentí un dolor insoportable. 
 
 No me di cuenta en qué momento la negrura dejó de estar ahí, ahora un blanco muy brillante me rodeaba, volteé a ver  mis  manos y no tenían color, sólo podía ver una mancha, verde como el río, que intentaba tomar la forma de mi mano derecha. Después, todo mi cuerpo era parte del río, corrí asustada e intenté despertar, volver a este plano y huir del Éter. De algún modo lo logré, pero al volver, todo lo que mis ojos veían eran manchas etéricas, no sólo verdes, de todos colores, como si el mundo entero fuera una pintura hecha por el Éter. 
 
 Y al horizonte, el río de la vida, sin importar a dónde voltees. 
 
 Bhel Kether estuvo a mi lado todo ese tiempo, fue él quien me ayudó a salir de ahí y curó mis ojos hasta hacerme recobrar la vista humana. Fueron días enteros en los que hablé con él sobre todo lo que el Éter y el Viento me habían dicho. Al final, se salieron con la suya, en la Torre acordaron que debía dejar a una de mis mejores alumnas en mi lugar. Yo estaba totalmente en contra, no quería exponer a nadie al mismo peligro que yo corrí. Eso era por lo que estaba enojada. Decían que era una mujer poderosísima, querían que yo la acercara al río, ¡hasta la orilla! Por supuesto que me seguí negando, con más razón después de regresar. Aún así, alguien más le enseñó a acercarse al Éter sin que le hiciera daño. Era necesario, para ser arcana de la percepción tenía que saber estar demasiado cerca. Hasta ese entonces, les tenía más respeto. Lo que paso después ya lo conoces, me fui contigo y fundamos el circo. Hasta ese entonces, les tenía más respeto. 
 
 −Nunca… yo… no pensé que había sido algo tan duro. Perdón. −dijo Karad apretando un poco la mano de su compañera que seguía sosteniendo. 
 
 −No te preocupes, después de todo, tenían razón. Los dos. −respondió Voriana, alcanzando la otra mano del director con su mano libre− mi felicidad está contigo y aunque es su momento fue horrible, les agradezco por haberme traído a tu lado. 
 
   
 
 Lejos del café, en otro parquecito del pueblo, Dahlia caminaba sin rumbo. Nada le había llamado la atención hasta que llegó a ese jardín. No era tan grande como el anterior para considerársele parque, era un pequeño espacio de pasto con no más de una docena de árboles regados por todo el lugar. Estaba rodeado de cabañas de madera muy parecidas una de la otra, pero éstas no eran ningún comercio como en el gran parque donde había dejado a los demás, todas lucían como viviendas de gente tranquila y sencilla. Se  detuvo en medio del jardincillo y las revisó con la vista una por una. En algunas había sillas en el exterior, en otras macetas y plantas con diferentes acomodos. Siguió examinándolas así hasta que encontró una que llamó su atención y se acercó para examinarla más de cerca. Era la primera cabaña de un sólo piso que veía y fuera de ella había un caballete con un pequeño banco. Estaba ahí, como si él fuera el dueño de la casa y el banco sólo estuviera de visita, muy erguido vigilando a todo aquel que pasaba por ahí. Al verlo, le dio aún más curiosidad acercarse para descubrir con qué se había topado. 
 
 En una mesita al lado del caballete estaba una cajita de pinturas, un vaso con agua y un par de pinceles. Volteó hacia la puerta que estaba abierta, mostrando su interior. "Justo como me contaron que estaba la casa del pintor en el otro pueblo, ¿estará vacía también? ¿Serán todos iguales?" Pensó la enöriana. 
 
 Regresó su vista al caballete, específicamente a la pintura que estaba recargada en él. Para su sorpresa, vio pintada sobre el lienzo a una mujer que se parecía mucho a ella. Si no fuera por un par de diferencias notorias diría que era su propio retrato. Para empezar esta mujer tenía la piel clara rosada, casi blanca, como algunos los humanos, no como la suya que es azul claro. Y las orejas no eran tan largas como las suyas, aunque también eran un tanto picudas. Fuera de eso, también tenía el pelo blanco, aunque a la pintura le caía como cascada por debajo de las orejas sin llegar a sus hombros y ella lo tenía mucho más largo y humeante. La mujer de la pintura se veía alegre, con una sonrisa serena que demostraba, desde su punto de vista, que su mente estaba en paz y feliz con su vida. Pero sin duda era su rostro, era como si se estuviera viendo en un espejo que sólo reflejara sus facciones, no podía ser el de alguien más. Ahora con mayor razón quería saber quién vivía en ese lugar. Continuó mirando la pintura, perdida en los ojos de su casi gemela hasta que unos pasos dentro de la cabaña interrumpieron su silenciosa plática con la pintura. 
 
 −¿Quién e… −el hombre que salió se quedó mudo en el marco de la puerta al ver a la mujer que estaba admirando su obra. Estupefacto, no pudo terminar lo que quería decir. 
 
 −Ho… hola −dijo la enöriana sorprendida de la reacción del pintor.            Lo observó como si estuviera viendo a un héroe. Era un poco más alto que ella, con el pelo lo suficientemente corto para alcanzar a disimular que no había tocado un cepillo en mucho tiempo y el trazo de barba que rodeaba su cara le aumentaban algunos años a su rostro. Calculó que estarían rondando la misma edad. Él por su parte también la había estado examinando, levantó una mano que le temblaba de nervios. 
 
 −¿Alieth? −soltó cuando logró hacer que su voz sonara. 
 



· VIII ·
El maestro del color
 
 −¿Alieth? ¿Se llama Alieth? −preguntó Dahlia señalando el cuadro. 
 
 El pintor observó el retrato sin responder y luego miró a la enöriana con cierta repulsión. 
 
 −¿Quién eres? −dijo haciendo ver que estaba molesto. 
 
 −Yo soy… Dahlia… Dahlia Dunod. −dijo un tanto intimidada. 
 
 −¿Y qué te trae por aquí, Dahlia? ¿De dónde vienes, qué quieres? −preguntó el pintor aún incrédulo y desconfiado. 
 
 
 −Perdón por entrometerme en tu trabajo. No quería ser una molestia. Vengo con el Circo del Alma que está por instalarse en las afueras de este pueblo. Acabamos de llegar y todos están desayunando en un parque parecido a éste, pero mucho más grande y… pues… yo −la mujer dudó sobre lo que diría a continuación− no tenía mucha hambre, así que decidí darme una vuelta por los alrededores. 
 
 −¿Y por eso te paraste aquí? −el pintor estaba recargado en el marco de la puerta, y clavaba la mirada en la mujer. 
 
 −Es… que… me llamó la atención que tu casa fuera la única de un piso, luego vi el cuadro y no pude resistir la curiosidad. Nuestra obra aún no tiene cartel que lo anuncie. Así que me acerqué para ver qué clase de pintura hacías, entonces me sorprendí mucho al verla a ella. ¿Se llama Alieth? −la enöriana intentó terminar con una sonrisa, no quería que el pintor se enojara antes de proponerle que pintara para el circo. 
 
 Con cada segundo que pasaba frente a la gemela de su pintura, el pintor empezaba a notar las diferencias con su amada. Cuando uno conoce muy bien a su pareja, es posible distinguirla con facilidad ante cualquier semejante que se aparezca pero el deseo de ver a esa persona puede confundir hasta al más observador. No podía culparse de no reconocerla, pues llevaba meses buscándola. Le molestó que el destino le jugara tan mala broma poniéndole un intento de reemplazo. ¿A caso realmente creía que la sustituiría tan fácilmente? 
 
 −Sí, así es. Se parecen mucho −dijo con resentimiento. 
 
 −¿No es sólo una pintura? −preguntó la enöriana aún más sorprendida− ¿Dónde está? ¿Puedo conocerla? 
 
 La paciencia del pintor estaba a punto de estallar, no había tenido una buena semana y no estaba dispuesto a permitir que una misteriosa desconocida llegara a tomar como suyos los recuerdos de su amada. Sin decir nada, dejó que el coraje lo invadiera por completo. 
 
 −¡Lárgate! −gritó el pintor azotando la puerta de su casa− Ella no está aquí. 
 
 Dahlia no sabía qué hacer, ni siquiera entendió qué pasó, pero no podía irse. El pintor tenía respuestas que ella necesitaba y aunque no pareciera dispuesto a dárselas en ese momento, tenía que intentarlo. "Quizá no es buen momento, pero si no es ahora, ¿cuándo?" Pensó. Subió los tres escalones del pórtico y se detuvo frente a la puerta dudando acerca de lo que iba hacer. Entonces alcanzo a escuchar pasos sobre el piso de madera en el interior de la casa, que se detuvieron abruptamente, pensó que podrían ser del pintor que abrirá la puerta en cualquier momento y entonces podría disculparse de lo que fuera que hubiera hecho para molestarlo de esa manera, así que ahí se quedó. 
 
 Esperó y nada. 
 
 "No me va a dejar aquí parada, yo tengo que saber." Pensó incomodándose por el trato que  el pintor le había dado. Decidida a reclamar por lo menos una explicación, le encontró utilidad a su maldición, se concentró para no caerse del piso de madera que la separaba del suelo y poder traspasar la puerta que la apartaba de sus respuestas. Dentro vio al pintor sentado en un gran sillón, sollozando, ocultaba su rostro entre sus manos. "Él se lo ganó" pasó por su mente justificando que la había hecho enojar. Se acercó lentamente tratando de hacer el menor ruido posible y se paró frente a él. 
 
 −¿Dónde estás, Alieth? −decía entre sollozos, apretando las piernas con fuerza para desahogar el coraje− Prometí que volvería… ¿Por qué te fuiste? 
 
 La enöriana se sintió vulnerable al escucharlo, no pudo seguir enojada con él, en su lugar, la invadió un sentimiento de compasión. Quería brindarle ayuda, pero no sabía cómo hacerlo y tampoco si él la aceptaría. 
 
 −Oye, pintor que ni siquiera sé tu nombre −dijo suavemente arrodillada frente a él−. Quiero ayudarte, pero ni siquiera sé tu nombre. 
 
 El pintor en respuesta, volteó a mirarla con los ojos enrojecidos tratando de  comprender lo que estaba sucediendo. La había dejado afuera, ¿cómo es qué estaba ahí frente a él? ¿Acaso estaba teniendo una pesadilla? 
 
 −¿En qué podrías ayudarme? No sabes nada de mí. –dijo con la esperanza de que sólo fuera un mal sueño. 
 
 −Pues… −dijo dubitativamente pensando bien su respuesta y terminó sólo diciendo: “a dar con ella.” 
 
 −¿Qué te hace creer que tu podrás encontrarla? −preguntó el pintor mientras le lanzaba una mirada que revelaba que consideraba que su propuesta era la estupidez más grande de todo Angharad. 
 
 −No, no la voy a encontrar yo, tu pintura lo hará por nosotros. −dijo ella triunfante celebrando su buena idea. 
 
 −¿Cómo? ¿Le pondrás patas y un rastreador? No me hagas reír. −dijo el pintor sarcásticamente. 
 
 −¡Claro que no! –respondió molesta− El circo viaja por todo Angharad, ¿sabes? El retrato de Alieth podría convertirse en el cartel emblemático de nuestra obra. Y si ella se acerca al circo, o si alguno de nosotros la reconoce, le diremos dónde estás o buscaremos la forma de contactarte. 
 
 El pintor no pudo negar que no era mala idea, por más ridícula que sonara. 
 
 −Podría ser −guardó silencio antes de preguntar− Lo que no entiendo es… ¿por qué no tienen cartel si ya están en gira? 
 
 −La verdad, yo tampoco lo sé bien, estaba inconsciente cuando eso sucedió… pero me contaron que pasaron por un pueblo del que no recuerdo su nombre y que el pintor que debía realizarlo no estaba ahí porque se había ido… −se interrumpió la mujer sorprendida de lo rápido que su cabeza hizo las conexiones. 
 
 −¿Ajá? –se quejó el hombre, esperando que terminara. Él había descubierto de quién hablaba antes que ella. 
 
 −¡Eres tú! −gritó la mujer señalándolo. 
 
 −¿Yo, Ellioth? −dijo señalándose sarcásticamente. 
 
 −¡Sí! Tú, ¡tú eres al que los directores buscaban para que hicieras el cartel! –emocionada la enöriana se puso de pie. 
 
 −¿Por qué yo? –dijo, pensando que realmente tenía que ser un sueño. 
 
 −No sé, Voriana tiene un modo bastante extraño de hacer las cosas. −dijo la mujer mientras regresaba a la entrada de la cabaña− Vamos al circo, ¿sí? Ellos te pueden explicar todo mucho mejor que yo. 
 
 −¡Espera! −dijo alcanzándola para intentar jalarla del brazo y seguir cuestionándola.  Lo único que consiguió, como todos, fue atravesarla y asustarse. 
 
 −Definitivamente esto es un sueño, todo esto es demasiado… debo dejar de viajar −pensó en voz alta confundido. 
 
 La enöriana intentó explicarle todo lo que le había pasado desde el momento en que se despertó en aquél árbol del bosque. El pintor estaba impresionado de lo que escuchaba. Seguía creyendo que todo era un sueño del que despertaría en cualquier momento. Cuando ella acabó, él accedió a acompañarla al circo con la pintura de Alieth bajo el brazo. Soñando o no, era una oferta bastante tentadora, le pagarían por la pintura y al mismo tiempo serviría para encontrar a Alieth, no podía pedir más. 
 
 Dahlia no paró de hablar durante el trayecto de regreso al parque donde había dejado a sus compañeros comiendo, pero ya no los encontraron. Realmente no esperaba verlos ahí todavía, había estado lejos casi medio día y sabía que tenían que ensayar y montar la carpa, Sin embargo, regresar a buscarlos a ese pequeño bosquecillo había sido la excusa perfecta, ya que desde ahí, ella sabía cómo llegar a donde el circo se había instalado. Allá, la carpa ya estaba armada y Karad estaba cerca de un colapso nervioso porque Dahlia no regresaba. En cuanto la vio acercarse corrió para abrazarla y preguntar si todo estaba bien, tardó en darse cuenta de que venía acompañada. Voriana, que había estado tratando de calmarlo, sólo sonrió desde lejos al verla de vuelta. 
 
 −Y tú… ¿quién eres, amigo? −preguntó el director, examinándolo con la mirada. 
 
 −Ellioth, señor. Mucho gusto. −dijo el pintor, incómodo ante la presencia del director− Dahlia me decía que necesitaban un pintor, traigo ya una propuesta conmigo. 
 
 −¡Vorianaaaaa! −gritó volteando hacia la adivina− ¡Ven, llegó tu esperada sorpresa! 
 
 La adivina se acercó a paso lento, observando al nuevo visitante justo como lo había hecho con Dahlia la primera vez que había llegado al circo. El pintor se sentía aún más incómodo, la adivina emanaba una fuerza que lo intimidaba aún más que el director, su mirada lo hacía sentir que su vida era un libro abierto para ella. Sabiendo esto, Voriana se detuvo a un lado de Karad y lo tomó del brazo esbozando su característica sonrisa de “yo lo sé todo”. 
 
 −Bienvenido, maestro del color. Gracias por traerla de regreso. 
 
 −No… no se preocupe. −dijo él con voz nerviosa− Vine a petición de ella. 
 
 −Déjame verlo −dijo la adivina clavando la mirada al cuadro. 
 
 El pintor les mostró el cuadro sosteniéndolo con las dos manos. Karad abrió los ojos lo más que pudo, ver el retrato casi exacto de Dahlia lo había dejado boquiabierto. La reacción de Voriana, sin embargo, sólo fue una sonrisa de como cuando las cosas caen en su justo lugar. 
 
 −Es perfecto, ¿por eso tardaste tanto mi niña? −dijo el director inmerso en los ojos de la pintura en cuadro− Pero… ¿Por qué no te puso la piel azul? 
 
 −Porque no es ella, es otra persona −contestó la adivina cortantemente. 
 
 −Pero… ¿cómo? Son tan parecidas. −dijo Karad. 
 
 El pintor sólo suspiró y bajó la cabeza sin saber qué decir. Empezaba a creer que no había sido tan buena idea venir al circo e involucrarse con esta gente, además, no quería volver a contar su historia. 
 
 −La encontrarás, pero no aquí. −la adivina intentó consolarlo diciéndole lo que el Éter sabía− No sé dónde, pero el Viento dice que no te rindas. 
 
 −¿Usted qué sabe? −dijo Ellioth retadoramente y con profundo desánimo. 
 
 −Que ella salió de la ciudad de Soleth hace unos años para reunirse contigo, que te separaron de su lado hace unos meses y que no has podido encontrarla porque ella también te está buscando. −lo miró imponiendo su autoridad. 
 
 −¿¡Entonces qué hago!? −gritó el pintor de desesperación. 
 
 −No sé. −dijo apenada. 
 
 −¿Cómo es que parece saberlo todo y se atreve a decir que no sabe? −dijo él indignado. Se sentía engañado. "Cómo quisiera que esta pesadilla terminara ya, me está sacando de quicio ¿Cuándo voy a despertar?" Pensó mirando su cuadro. 
 
 −No estás soñando. −dijo la adivina sacándolo de sus pensamientos− Tú eres el que tiene que decidir qué hacer. 
 
 −¿Qué dem… −se detuvo el pintor antes de maldecir, la última vez que maldijo a un arcano, lo separaron de su amada− ¿Van a querer el cuadro? 
 
 −No podemos quitarte tus recuerdos de ella, pero… −la adivina se calló unos segundos para pensar una segunda alternativa que los hiciera ganar a ambos−. Podrías hacernos una copia del retrato, en la que añadas los datos de la gira, el título y demás ¿Podrías hacer eso? 
 
 −¡Te pagaremos bien! –añadió el director, tratando de sonar convincente. 
 
 −Gracias, sí, supongo que puedo. −dijo el pintor avergonzado de haber hecho aquel berrinche. 
 
 −Sería una lástima perder el original, es una pieza irremplazable, ¿no crees? −dijo la adivina tratando de hacerle comprender que entendía lo valioso que era para él. 
 
 −Sí, lo es… perdón por comportarme tan gruñón. No he tenido una buena semana y todo lo que ha pasado hoy ha sido muy extraño. 
 
 −Hombre, no tienes que excusarte, queremos ayudar. Todos tenemos malos días. −dijo el director amigablemente. Con eso bastó para que Ellioth se relajara y sonriera en acto de agradecimiento por su comprensión. 
 
 −Así te ves mucho mejor, puedo ver porqué ella te eligió para que la pintaras. −dijo la adivina sorprendida de lo diferente que se veía el pintor sonriendo− Entonces, en eso quedamos. ¿Cuándo podrías traer la copia? Ahora mismo te daré la información que debes  agregarle. 
 
 −Es sólo una copia, tengo un aparato tecnomágico que me ayudaría a hacerlo muy rápido, estará lista mañana mismo. De hecho, si les sirve y les gusta, puedo hacer todas las copias que requieran para su gira. −dijo el pintor con una paz que Dahlia pensó que sonaba rara en él. Todo el día había estado enojado o triste y ya se había acostumbrado a escucharlo de mal humor. 
 
 −¡Perfecto! Ven, sígueme. −le dijo la adivina al pintor− Despídete de ellos, porque tienen que ir a ensayar sus actos. 
 
 −¡Muchas gracias por todo! −agradeció el pintor haciendo una reverencia− Supongo que los veré mañana. 
 
 −¡Claro que sí! −contestó Dahlia. 
 
 −¡No hay de qué, hombre! Si tienes tiempo, mañana puedes quedarte a ver el ensayo. −lo invitó el director dándole la mano. 
 
 −Será un placer, entonces −aceptó estrechándole la mano. 
 
 "Ojala la encuentre algún día", pensó Dahlia mientras lo observaba subir al carro terraza que jalaba los vagones del tren. Estaba a punto de seguirlo, no sabía por qué, pero no podía quitarle los ojos de encima. Quería saber todo de él. 
 



 · IX ·
Admisión doble
 
 El circo estaba a oscuras, poca gente transitaba por los pasillos del carnaval nocturno aunque la fiesta todavía seguía en el foro de la entrada. Las carpas estaban en su mayoría cerradas, pero una lucecita salía de una de ellas, como si no se hubiera dado cuenta que la fiesta se había movido de lugar. Dahlia había estado contándole su historia al trío de estudiantes durante la noche.  Para ellos, la fiesta estaba en sus palabras más que en lo que sucediera fuera. 
 
 
 −Quiero suponer que Ellioth sí llegó, ¿no? −dijo el pelirrojo que se hacía llamar Rheud. 
 
 −Claro que sí, si no hubiera llegado, ¿cómo es que tenemos esto?, menso. −le contestó Aven levantando su cartel antes de que Dahlia pudiera contestar algo, aunque la interrupción le causó mucha gracia. 
 
 −Sí, sí llegó… −dijo Dahlia intentando aguantarse la risa. 
 
 −Y ¿qué sucedió? –preguntó Aven impaciente. 
 
 −¡A eso voy! ¡Espérame! –dijo sin aguantarse la carcajada. 
 
   
 
 Al día siguiente día el pintor llegó temprano por la mañana, minutos antes de que empezara el ensayo general. Los directores apenas tuvieron tiempo de darse cuenta que había llegado, a gritos desde el otro extremo del escenario le sugirieron tomara asiento en las gradas y prometieron que después del ensayo lo atenderían. El hombre, todavía aturdido por la larga noche que había pasado modificando la copia de la pintura, sólo contestó que sí con la cabeza, se sentó en la tercera fila para apreciar el espectáculo y dejó el cartel enrollado a su derecha. 
 
 Al pintor no le importó un ápice tener que esperar, desde el día anterior tenía la intención de quedarse a ver de qué trataba la obra que su pintura anunciaría. Las luces se apagaron y él se sumergió en el pequeño mundo de Iseldis. La acompañó embelezado a pedirle ayuda a los espíritus, odio con ella al villano de fuego y lloró junto a Tallod su pérdida. A pesar de los errores cometidos, como sucede en todo primer ensayo, Ellioth disfrutó mucho el espectáculo particular que acababa de presenciar. Le gustó tanto que hasta había olvidado a qué había ido al circo. Las luces se apagaron una vez más después de que el malabarista y su amada intentan abrazarse sin conseguirlo y poco después, salieron la adivina y el director al escenario. Esta vez no iban a interpretar ninguna escena, se dirigían hacia él. 
 
 −Y bien, ¿Qué te pareció? −dijo el director apenado− Todavía tiene muchos detalles que corregir, pero puedes presumir que eres el primero en ver la obra completa. 
 
 −¡Me encantó! la última parte es impresionante. −dijo sin separar la mirada del escenario vacío. −¿El domador de fuego es un Bleizen, verdad? ¿Cómo es que ella puede hacer que nada la toque? 
 
 −Sí, Bramms lo es; sobre ella, no lo sabemos aún −dijo la adivina sentándose a su lado− Ni ella lo sabe, pero lo ve como una maldición. Oye… ¿Traes el cartel? 
 
 −¡Ah! Sí, ¡claro! −dijo buscando el rollo de papel que había dejado a su lado desde que empezó la función. Lo había puesto a su derecha sin duda alguna, ¿por qué no  lo veía? Miró hacia donde estaban sus pies y se asomó entre las gradas  para alcanzar a ver al suelo sobre el que estaba montada la carpa, nada. De alguna manera el cartel había logrado desaparecer de la vista humana. 
 
 La adivina lo observaba esperando respuesta. Lo había visto cargando el cartel cuando llegó, así que éste no podía estar muy lejos. El director sin embargo se empezó a desesperar. 
 
 −¿Pasa algo, amigo? −preguntó el director agachándose para estar a la altura de sus ojos que buscaban sobre el suelo− ¿Acaso lo perdiste? 
 
 −No… tiene que estar por aquí. −dijo el pintor incorporándose nervioso− Lo dejé aquí a mi lado cuando empezó la función, lo juro. Nadie se me acercó y nadie entró. No puede haber desaparecido. 
 
 −Creo que yo sé donde está. −dijo Voriana mirando hacia la cortina que separa  el escenario de los vestidores− Esperen un momento, ahora regreso. 
 
   
 
 Para cuando la adivina desapareció detrás de la cortina del otro lado del escenario, el silencio aún acompañaba al director y al pintor. Ambos se encontraban nerviosos por el contratiempo. 
 
 −Y… que…. ¿qué te trae a Wynn, joven Ellioth? −dijo el director, pasando saliva en un intento desesperado de romper el hielo que empezaba a tornarse incómodo. 
 
 El pintor, que en ese momento miraba fuera de la carpa, se sobresaltó al escuchar la voz del director y por el susto, no entendió lo que éste le acababa de decir. 
 
 −Pe… perdón. No lo escuché −dijo aún más nervioso por el susto. 
 
 −¿Pues dónde anda tu mente? ¡No te asustes! −dijo el director carcajeándose a todo volumen. 
 
 −Que pena, perdón. Es que… no sé donde quedó. Me gustó tanto su obra que olvidé la existencia del cartel, estaba tan embobado que pudo haber venido un dragón y comérselo y yo no me hubiera enterado. –dijo el pintor tan apenado que si pudiera escoger donde estar, en ese momento se escondería en un hoyo profundo. 
 
 −No te preocupes, tiene que aparecer. Te había preguntado que qué hacías en Wynn. Tengo entendido que vivías en Lienns, ¿no? −dijo Karad sentándose donde se supone que estaba el cartel y apoyando su brazo sobre el hombro del pintor. 
 
 −Es una larga historia, ¿seguro que quieres escucharla? –dijo Ellioth con muy poco entusiasmo. 
 
 −Sólo si tú quieres contarla −le respondió el director del circo amablemente. 
 
 −Pues… sí quiero… pero… ¿No deberíamos estar buscando a quien se llevó el cartel? −preguntó extrañado. Pensaba que era más importante encontrar al culpable que contar una historia que tardaría un par de horas en ser escuchada, pero Karad se veía tan tranquilo que daban ganas de hablar con él. 
 
 −Entonces cuéntamela, si Voriana dijo que ella sabía, deja que ella lo resuelva. Yo también estoy casi seguro de saber quién fue y puedo casi asegurarte que el cartel volverá a nuestras manos en un rato sin tener que ir a buscarlo. 
 
   
 
 La adivina había entrado en la pequeña carpa detrás del escenario donde regularmente los participantes esperaban su turno para salir a escena, iba a paso rápido en busca del culpable. Los integrantes del circo habían ido a descansar después del exhaustivo ensayo. Era la primera vez que lo actuaban completo como si fuera una función normal. En el cuarto sólo quedaban Bramms, Tallod y Dahlia. El cuerpo de Bramms todavía ardía, aunque ya era posible percibir su forma humana de nuevo. Regresar a estado normal siempre tardaba un poco más de lo que él quisiera. 
 
 Tallod estaba sin camisa, recostado sobre una banca, no estaba acostumbrado a hacer malabares con fuego, menos con el fuego arcano de Bramms, pero se sentía satisfecho de lo que había logrado después de todo. Dahlia estaba sentada entre los dos. 
 
 A primera vista se podía decir que estaban teniendo una plática amena, ya que con todo y cansancio, los tres se veían alegres. Al ver a Voriana entrar de manera tan brusca, su sonrisa se convirtió en nerviosismo. Dahlia se alteró tanto que perdió la concentración inconsciente que la dejaba sentarse sobre superficies más arriba del suelo y terminó sentada en la tierra con la banca atravesándole el pecho. 
 
 −¿Todo bien? −preguntó Tallod mirando a la adivina de reojo sin levantarse. 
 
 −No −dijo Voriana cortantemente− Alguien se robó el cartel. 
 
 −¿Cómo? ¿Quién? ¿Cuándo? −preguntó Bramms sorprendido tratando de no reírse por el accidente de Dahlia− ¿Tenemos algún sospechoso? 
 
 −El mismo de siempre −dijo una vez más con prisa− ¿Donde están Fennez y sus cómplices? 
 
 −Yo no los vi cuando regresé a la carpa −dijo Tallod incorporándose con toda la flojera del mundo encima. 
 
 −Yo tampoco −dijo Bramms volteando a ver a Dahlia que para ese entonces ya se encontraba de pie con la cara roja de vergüenza. 
 
 −Yo… yo… yo tampoco los vi… −dijo la enöriana asustada. 
 
 −Mi niña, ¿Por qué estás tan asustada? −dijo la adivina más amablemente acercándose a ella− ¿Pasa algo? 
 
 Cuando la adivina hablaba en ese tono tan suave, siempre tranquilizaba a Dahlia. Sentía que por más horrible que fuera lo que la agobiara, podía recobrar la paz. 
 
 −No, no pasa nada −dijo escondiendo su sonrojado rostro− es que… pensé… que nos ibas a regañar. Tallod nos estaba contando como los regañaron a todos un día que tuvieron un pésimo ensayo. Y… pues… como yo me equivoqué mucho en éste y… ¡perdón! 
 
 Al escuchar a la chica de piel azul grisácea, Voriana no pudo más que sentirse conmovida y reírse a causa de su inocencia. 
 
 −No puedo regañarte cuando es la primera vez que actúas. No es nada que no se pueda corregir, sólo es cuestión de práctica. −dijo mirándola a los ojos para después voltear hacia sus dos compañeros. En cuanto a ustedes dos… 
 
 Los dos se pusieron más pálidos que la misma leche y se voltearon a ver buscando una salvación. Que se haya detenido a pensar lo que diría no significaba nada bueno. 
 
 −Gracias por apoyarla, se que tú también acabas de llegar al circo como integrante Bramms, pero ya has trabajado conmigo antes. Para ser el primer ensayo, lo hicieron muy bien todos. −dijo la adivina con una cara de malicia que denotaba cuanto había disfrutado el susto que les acababa de dar− Ahora… ¿pueden ayudarme a buscar a los enanos? Fenez tiene el cartel. 
 
 −¡Claro! −dijeron los tres al unísono aliviados por no merecer regaño alguno. 
 
 −¿Está Ellioth afuera? −preguntó Dahlia mirando hacia el escenario y tratando de no demostrar demasiado interés 
 
 −Sí, no se puede ir hasta que sepamos qué sucederá con el cartel, lo dejé platicando con Karad. −respondió la adivina que ya estaba a punto de salir por el otro lado de la carpa hacía los camerinos− Apúrense, los espero aquí afuera. 
 
 Cuando la adivina salió, los tres se quedaron viendo en silencio. De  repente una sonrisa se empezó a dibujar en sus rostros y Bramms fue el primero en carcajearse. 
 
 −¡Hubieras visto tu cara Dahlia! Jamás había visto a alguien tan asustado. −dijo el chico de fuego riéndose mientras revisaba si tenía todo listo para salir. 
 
 −Pues… ustedes no se quedaron tan atrás, ¿eh? −respondió mirándolos acusadoramente y siguiendo la broma. 
 
 −Como sea… −añadió Tallod en seco, vamos afuera, nos están esperando. 
 
 −Que genio… −le susurró Dahlia a Bramms mientras se encaminaban, miró hacia el otro lado de la carpa, el escenario donde el pintor se encontraba con Karad− Oye, ¿por qué está tan segura que Fenez tiene el cartel? 
 
 −¿Recuerdas cuando nos conocimos? Yo lo buscaba porque se había robado mi ropa. −dijo Bramms sintiéndose una autoridad en el tema− Esos enanos siempre se roban lo nuevo, cualquier cosa que consideren incidirá en su trabajo, y no lo regresan hasta que estén convencidos de que es conveniente que forme parte del circo. 
 
 −Y… ¿por qué nunca me han robado nada a mí? −preguntó intrigada. 
 
 −Pues… supongo que porque no pueden tocarte. A mí me robaron la ropa por tres días seguidos. Por eso, el día que nos conocimos me viste con el traje de la función, ya lo tenía preparado por si lo volvían a hacer, los días anteriores tuve que salir a buscarlos enredado en una toalla. 
 
 La enöriana no pudo más que reírse de lo que acababa de oír, escuchar ese lado de la historia la hacía sentirse ridícula al recordar que pensó que había sido atacada por ladrones. 
 
 −¿Qué hacen? ¡Vénganse ya! −gritó Tallod desde la entrada de la carpa. 
 
 −Vamos, antes de que el genio se enoje más, y éste no es precisamente el tipo de genios que cumple deseos. −dijo Bramms riéndose de su propio mal chiste. 
 
 Empezaron buscando por los camerinos, nadie había visto a los enanos por ningún lado, era como si justo después de la función se hubieran hecho uno con la tierra. Dahlia, Bramms y Tallod iban siguiendo a la apresurada Voriana por las afueras del pueblo, pasaron de largo por el parque donde habían comido el día anterior, transitaron por calles y callejones sin rumbo determinado y sin inspeccionar los alrededores. Cada vez se internaban más en el pueblo, y la manera en que eran conducidos carecía de sentido a los ojos de Dahlia, quien comenzó a inquietarse, pues consideraba que si estaban buscando a alguien, deberían ir fijándose bien en el camino, no correr aturdidos hacía  ningún lado. 
 
 Según la adivina, los culpables estarían en algún lugar donde pudieran evaluar entre todos el cartel. Tenían una tendencia de creer que el gusto enano era  el parámetro de lo que agrada al mundo entero, razón por la cual solían robar las cosas nuevas y ponerles de su propia cosecha. Por lo mismo, Voriana tenía prisa de encontrarlos, temía que hicieran de las suyas con el cartel. 
 
 −Alto −dijo de repente la adivina cuando se encontraban en un lugar que a Dahlia le pareció familiar. A lo lejos, detrás de un montón de árboles, pudo ver la casa del pintor. 
 
 −¿Qué pasa? −dijo Tallod queriendo escuchar la razón por la que se habían detenido a la mitad de la nada. 
 
 −Tenemos que regresar −dijo la adivina dándose media vuelta. 
 
 −¿Qué? −demandó respuesta Bramms− Pero no los hemos encontrado. 
 
 La adivina volteó a verlo sin detenerse, le guiño un ojo y sonrió haciendo una seña con la mano indicándole que estaba en un error. 
 
 −Te equivocas. −dijo parándose media cuadra después, frente a una cabaña abandonada construida a desnivel sobre una plataforma de madera que la separaba de la tierra firme, unas escaleras se elevaban hasta el pequeño recibidor que indicaba que en algún momento, esa casa había tenido una puerta donde ahora sólo estaba el hueco que permitía ver su interior. 
 
 −Dahlia, ¿podrías hacerme el favor? −dijo señalando al interior de la casa. 
 
 −De… ¿de qué? −realmente no entendía lo que estaba sucediendo. ¿Qué no íbamos a regresar? 
 
 −Te gusta el pintor, ¿no? −dijo Voriana en un tono burlón− Si rescatas el cartel, él te lo agradecerá mucho. 
 
 −Pero… pero… ¡él está buscando a su mujer! −dijo sintiéndose descubierta de algo que ni ella estaba segura. 
 
 −¿Y eso cómo te impide ayudarle? −dijo ella cruzada de brazos, sintiéndose victoriosa porque su treta había funcionado. 
 
 −Pe… este…. ¡Aaaah! −la enöriana se dirigió indignada hacia la morada en ruinas, pensó que se parecía mucho a la del pintor, pero vacía, sucia y oscura. Por algún motivo, le daba miedo entrar, no sabía por qué, pero se tranquilizó cuando recapacitó que realmente no le podría suceder nada ahí dentro, era intocable. 
 
 −¡Dahlia! −escuchó gritar a la adivina. Al voltear, vio que con la mano le decía que no y después señalaba hacia abajo. "Bajo el piso, ahí es donde están", escuchó en su mente. 
 
 Resignándose a no saber qué le esperaba, miró el piso de madera que la sostenía a casi metro y medio del suelo, suspiró y se dejó caer aprovechando su habilidad. Tuvo que agacharse pues sus ojos seguían mirando el mismo piso de madera, sólo que ahora su perspectiva era a no más de quince centímetros de distancia. 
 
 La oscuridad debajo de la cabaña era intensa, de no ser por las sutiles líneas de luz opaca que dejaban pasar los tablones del techo y por un punto de luz que alcanzó a ver a cierta distancia, podría decir que estaba completamente ciega. Al acercarse, la luz resultó ser una lámpara de mano y pudo reconocer a los enanos en seguida. Kalia portaba la lámpara, tres de los hombres y dos de las mujeres rodeaban a Fenez quien, efectivamente, tenía el cartel en las manos. Se preguntó cómo habían llegado hasta ahí, por dónde habían entrado, nada indicaba que hubiera una puerta de acceso, una salida. 
 
 −Oigan chicos… necesitamos que nos regresen eso. −dijo Dahlia en voz alta  parándose atrás de Fenez. 
 
 −Aaaaagh… −el enano volteó con la peor cara de fastidio que pudo expresar−. ¿Por qué siempre tiene que mandar a alguien? dile a la vieja loca que se espere, ya casi acabamos con esto. 
 
 −Eemmm… Creo que lo que quiere es que no le hagan nada al cartel. –dijo tratando de quitárselos de las manos. 
 
 −Muy tarde intrusa, ya le hicimos lo nuestro. −dijo uno de los hermanos. 
 
 −¡Tenez! -Le gritó el Fenez− ¡No seas grosero! 
 
 −Pero… ¡no la hemos inspeccionado! Es una intrusa hasta que… 
 
 −¡Basta! −gritó Fenez claramente molesto− Si tanto quieren saber de ella… aquí está, no necesitamos tomarle prestado nada, la tenemos aquí sólo para nosotros, pregúntenle lo que quieran hasta sentirse satisfechos. 
 
 "¿Qué clase de mafia son estas personas?" Pensó Dahlia paralizada por lo imponente que sonaba Fenez enojado. "¿O más bien… qué creen que son?" 
 
 −¿Por qué? −dijo la enana que sostenía la lámpara− ¿Porqué eres la única que sale en el cartel? 
 
 −No… no soy yo. −dijo Dahlia un poco nerviosa por no saber qué contestar− Fíjense bien y notarán las diferencias. 
 
 Era un poco difícil ver la imagen bajo aquella lámpara que apenas iluminaba alrededor de ellos y aún más difícil con todos los rayones y anotaciones que los enanos habían hecho sobre él.  Detrás del retrato de la mujer a la que el pintor buscaba salían unos garabatos que ella quiso creer eran los demás integrantes de la obra. Los enanos discutían viendo el cartel y volteando a verla una y otra vez. Parecía una discusión sin sentido en la que todos hablaban al mismo tiempo y nadie escuchaba lo que decían, pero en cierto punto, todos dijeron sí al mismo tiempo y voltearon a ver a la enöriana. 
 
 −Y entonces… ¿por qué habrían de poner a una mujer que no pertenece al circo? −dijo el enano que había sido escogido para hacer la siguiente pregunta. Dahlia no sabía qué contestarle, por un lado sabía que la verdad no los convencería, además, si lo que Bramms le había dicho era verdad, ¿de qué le servía al circo la imagen de alguien ajeno a la obra? Por otro lado, no sabía siquiera quién era esa mujer. 
 
 −Ella es la verdadera Iseldis −dijo tratando de sonar lo más convincente que sus nervios la dejaban aparentar. 
 
 La discusión se volvió a soltar entre los enanos, Dahlia estaba segura que el palabrerío se podía escuchar hasta afuera, aunque no hacía mucha diferencia estar cerca o lejos, pues hablan simultáneamente y tan rápido que resultaba imposible entender lo que estaban diciendo. En eso, todos se quedaron en silencio al unísono viéndose las caras unos a otros, finalmente Menez habló: 
 
 −Si es así… ¿Por qué no la usamos a ella en la obra? 
 
 −Porque no sabemos dónde está. Queremos encontrarla con la ayuda de ese cartel. −dijo la enöriana satisfecha de cómo había resuelto las cosas. 
 
 La habladuría de los enanos volvió a sonar. Dahlia quiso interrumpirlos, se estaba impacientando por estar agachada en ese encerrado lugar y si les daba rienda suelta quien sabe hasta a qué horas la dejarían salir. Notó que sus intentos eran inútiles, aunque volteaban a verla continuamente, no tomarían en cuenta lo que dijera hasta que terminaran de discutir y acordaran lo que dirían a continuación. Así, Dahlia decidió salir esperando que siguieran ignorándola. Cuando se dio media vuelta dejó de percibir las voces de los enanos, pero al dar el primer, escuchó a Fenez dirigirse a ella, sin importar que les estuviera dando la espalda. 
 
 −Dahlia, ¿podrías decirle a Voriana que en un minuto salimos? Sólo tenemos que arreglar esto. ¿Sí? 
 
 −Seguro. −dijo Dahlia sin darse vuelta para contestarles− Pero no se tarden, está un poco enojada. 
 
 −Seguro −respondió Fenez sin más. 
 
   
 
 La adivina vio salir a su casi hija por una de las paredes de aquella pequeña fortaleza. La enöriana avanzó hacia ellos desorientada, salir de la oscuridad a la luz de día fue casi como si la golpearan. 
 
 −¿Qué pasó mi niña, los encontraste? −dijo estirando la mano esperando ver el cartel, por los nervios, parecía haber olvidado que Dahlia estaba imposibilitada para cargarlo. 
 
 −Sí, te mandan decir que salen en un minuto. −dijo la enöriana sobándose la cabeza. −que tenían que arreglar algo. 
 
 −¿Y el cartel? −preguntó la adivina intrigada y molesta− Lo echaron a perder, ¿verdad? 
 
 −E… Están un poco inconformes porque según ellos sólo salgo “yo” −dijo más preocupada por los enanos que por el cartel. 
 
 Si ya de por sí la adivina se veía peligrosa cuando estaba molesta, ahora que una luz roja brotaba de sus puños cerrados resultaba mucho más atemorizante. Voriana dirigió sus brazos con fuerza hacía la cabaña y la energía roja de su sus manos se extendió hasta impactar y destruir la pared de la fortaleza, dejando ver a los enanos que estaban siendo atraídos hacía la arcana  como metales a un  imán. 
 
 Los enanos cayeron como bultos inertes al suelo frente a ellos, todos tenían la misma cara que Bramms, Tallod y Dahlia habían puesto cuando entró Voriana a la carpa. Pero ellos si tenían una verdadera razón para tener miedo. 
 
 −Denme el cartel, ¡AHORA! −dijo Voriana con una voz ronca, fuerte e imponente que Dahlia pensó era obra de las artes arcanas, pues era opuesta a la voz tranquilizante que regularmente la caracterizaba. 
 
 Entre todos los enanos empujaron a Fenez frente a la adivina, usándolo de escudo y permitiendo cobardemente que él recibiera todo el regaño, ante ella no se atrevían a jugar a ser una mafia como lo hacían en la oscuridad. Fenez extendió las manos dejando ver el cartel arrugado, la adivina al ver el estado en el que se encontraba, se lo arrebató de las manos sin pensarlo dos veces. 
 
 El cartel mostraba el retrato la mujer con el letrero de Iseldis y la información que la adivina le había pedido al pintor. Pequeñas manchas grises sin forma invadían la imagen, dejando ver que habían intentado ser borradas. La adivina respiró profundo, se tranquilizó y enrolló el cartel. 
 
 −Se va a quedar como estaba quieran o no. −dijo la adivina con su voz de costumbre. 
 
 −Sí, así se quedará… perdón −dijo Fenez poniéndose de pie junto con los demás enanos− y estamos dispuestos hacer lo que sea necesario para encontrar a la verdadera Iseldis, sabes que estamos a tus ordenes. 
 
 −Sí, sí… váyanse al circo, ya −dijo la adivina tapándose los ojos− Y discúlpense con Ellioth cuando lleguen. Si no lo hacen, no cenarán ni migajas de pan. 
 
   
 
 Los enanos corrieron de regreso al circo antes de que la adivina cambiara de opinión. Sabían que nunca se atrevería a hacerle daño a uno de los suyos, pero esta vez estaba tan enojada que no querían quedarse a averiguar si sería la primera vez. 
 
 −Así que la verdadera Iseldis, ¿eh? −dijo mirando de reojo a Dahlia esperando una explicación, sino certera, al menos interesante. 
 
 −Es lo único que se me ocurrió decirles cuando me preguntaron quién era ella. Perdón si hice mal. –susurró Dahlia sin saber qué más decir. 
 
 −¡Al contrario! No te disculpes, tal parece que los convenciste de que el cartel está bien sin sus modificaciones, no te imaginas el problema que es convencerlos de cualquier cosa. −dijo la adivina sonriendo mucho más relajada− ¡Muchas gracias! 
 
   
 
 El regreso al circo fue tranquilo. No hubo palabras entre quienes retornaban al lugar que podían llamar casa, el stress había desaparecido, pero quedaba por saber si Ellioth podría arreglar  el cartel. 
 
 Al llegar, encontraron al pintor y a Karad justo donde los habían dejado. Voriana se disculpó en nombre de todos y le contó todo lo sucedido. No quería ser una molestia, pero el cartel tal cual estaba ahora no les serviría de mucho. Hubiera podido arreglarlo a la manera arcana, pero Voriana prefería que el pintor lo hiciera con sus propias manos. Ellioth estaba muerto de risa al ver las borrosas manchas que los enanos habían hecho y accedió a darles una nueva copia. 
 
 −¿Seguro que no es mucho problema? −preguntó el director todavía impresionado por la historia que había escuchado mientras los demás buscaban a Fenez y compañía. 
 
 Tener a todos a su alrededor hacía sentir al pintor como si estuviera en familia. La larga plática que había tenido con Karad le había servido mucho para expresar cosas de sí mismo que tenían mucho tiempo queriendo salir. Quería hacerlos sentir tan bienvenidos como ellos le habían hecho sentir a él. 
 
 −No es ningún problema, lo puedo hacer en un par de horas −dijo el pintor viéndolos a todos reunidos− pero quiero que vayan a cenar a mi casa esta noche. 
 
 −¿Qué piensan? −dijo Voriana viendo a los demás. 
 
 Un largo silencio que nadie se atrevía a romper tensó el ambiente 
 
 −Pues… yo muero de hambre. −dijo Bramms, rascándose la cabeza, lo que provocó que todos rieran estrepitosamente. 
 



 · X ·
En el mismo hoyo
 
 "Esta casa se ve mucho más alegre ahora que está llena de gente." Pensó Dahlia al ver a todos sus amigos en la sala donde el pintor había llorado tan amargamente por la mujer que ama. Sintió una gran curiosidad por saber si aquella desconocida lo amaba tanto como él a ella, si merecía ser querida de esa manera. 
 
 
 Ellioth había preparado una cena deliciosa y todos charlaban animadamente  reviviendo anécdotas de otros tiempos. Dahlia se sentía fuera de lugar, ya que ella no tenía viejos recuerdos con el circo, así que se distrajo pensando en otras cosas. "Con trabajos me acuerdo quien soy" se dijo a sí misma mientras sus ojos inspeccionaban la casa detenidamente. Le gustaba mucho el toque que el pintor le había dado a aquella cabaña, se notaba instantáneamente que un artista la habitaba. Ellioth tampoco compartía con el grupo, después de la cena les había dicho que se sintieran en casa mientras el terminaba de arreglar el cartel. 
 
 La curiosidad la carcomía, "¿qué era lo que estaba haciendo? ¡Yo quiero ver!" Pensó viendo el cuarto que estaba al fondo del corredor por donde el pintor había desaparecido. Se puso de pie con la decisión de ir a averiguarlo y su mente la detuvo antes de dar el primer paso hacia allá. "Dijo que nos quedáramos aquí, pero que dejaría la puerta abierta, que si lo necesitábamos, le echáramos un grito." Respiro profundo para agarrar valor y se encaminó. Poco antes de llegar al pasillo que lleva a los cuartos, una voz la interrogó. 
 
 −Eh, Dahlia, ¿a dónde vas? −preguntó Bramms desde la sala. 
 
 −A… a… ¡al baño! −dijo sin atreverse a decir la verdad. De por sí ya se sentía apenada, ahora que la habían atrapado a la mitad de su travesura de seguro la vergüenza había teñido de rojo su azulada tez. 
 
 −Pero el baño está allá −dijo Bramms inocentemente señalando la puerta al otro lado de la sala. Era obvio que no se había dado cuenta de las intenciones que la enöriana se traía entre manos. 
 
 −Ah sí… ¡es cierto! −dijo acelerando el paso hacia la puerta que le habían señalado− ¡perdón! 
 
 "¡Qué le importa!" Se dijo a sí misma haciendo berrinche dentro el baño. Se sentía tan mal por enojarse tanto porque arruinaron su plan, que ahora no sabía qué hacer: podía quedarse en el baño hasta que se le pasara el coraje o salir y fingir que nada había sucedido. Descartó la primera opción porque además de ser un lugar muy pequeño e incómodo, que tal si alguien quería usarlo realmente; pero la segunda opción tampoco le gustaba mucho, no quería salir y que todos vieran la cara de disgusto que el espejo le mostraba.  "¿Qué hago?" se preguntó mirando por la ventana que daba hacia el jardín. Cuando un pequeño petirrojo se detuvo sobre el marco de la ventana fue como si todo tuviera sentido de nuevo. Simplemente atravesó la pared y se sentó en el suelo, al pie de los pocos escalones que separaban la cabaña del suelo, junto al caballete que permanecía cerca de entrada. "¡Que me dé el aire un rato y todo será genial! Después podré volver con todos los demás", pensó. 
 
 Dentro de la cabaña, los enanos se habían ofrecido a lavar los platos y arreglar todo a manera de disculpa por los problemas que habían causado. La noche avanzaba lentamente, Ellioth aún no salía de su cuarto y a la plática aún se le veía largo camino por recorrer, sin embargo Bramms decidió salir a tomar aire y averiguar por qué Dahlia seguía sentada a unos pasos de la entrada viendo al cielo. La había observado desde que llegó a sentarse en el suelo, luego se movió hacía al pórtico, después de un rato se acostó sobre la madera y luego se volvió a sentar a donde se encontraba anteriormente. Si su propósito era esconderse, lo estaba haciendo muy mal, alcanzaba a verla a través de la puerta que estaba abierta de par en par. 
 
 −¿Qué tanto ves? −dijo Bramms sentándose a su lado. 
 
 −El cielo −dijo Dahlia sin separar la vista de su presa visual− ¿Las nubes saben a dónde van? o ¿saben de dónde vienen? 
 
 −Eeeem… Yo creo que… has hablado demasiado con Voriana −dijo Bramms muerto de risa por no saber qué contestar. 
 
 −No, ¡en serio! −afirmó en tono de queja, ahora así volteando a verlo, lo cual provocó que él dejara de reír− Quiero saber si soy la única que no sabe de dónde viene ni a dónde va. 
 
 −Yo no sé a dónde voy, si eso te sirve de consuelo. −dijo con cierta nostalgia mirando al suelo− No puedo volver a Bleizig. 
 
 −¿Por qué? −dijo Dahlia interesada. 
 
 −Ciertos problemas… digamos… ardientes −dijo con una triste sonrisa prendiendo un poco de fuego en su mano. 
 
 −¿No todos son como tú allá? −dijo confundida. 
 
 −Realmente no te acuerdas de nada, ¿verdad? −dijo volteando a verla sorprendido. 
 
 −Pues… ¿no? −dijo ahora ella mirando al suelo− Recuerdo partes de mi vida, pero no dónde la viví, ni qué había fuera de ese lugar. Con trabajo recuerdo a mis padres. Lo único que tengo claro es que tenía una misión que cumplir, pero no sé cual, no sé dónde y no sé el porqué. Pero cada día que pasa, es más grande mi deseo de saber qué pasó. 
 
 −Que feo caso… −dijo Bramms comprensivamente, aunque por otro lado se sentía envidioso de Dahlia, a él le gustaría dejar dentro de un cajón a Bleizig y vivir en el circo sin temor de que  en cualquier momento alguien viniera a buscarlo. Habitar el circo sin esperar visitas no era tan difícil, ya lo estaba haciendo, olvidar era lo que si le costaba trabajo. Suspiró perdido en sus recuerdos sin que ninguno de los dos dijera nada y luego agarró aire antes de hablar. 
 
 −Bleizig es una ciudad de, como nos llaman fuera, elementales. No somos como los humanos, ni como ustedes los enörianos, y aunque nuestra apariencia física es la que más se parece a la de los humanos de entre las razas de Angharad, por dentro somos muy distintos. Por dentro… ¿cómo explicártelo? Hay cuatro familias principales: la del fuego, la del agua, la del viento y la de la tierra.  Bueno, estos son elementales puros, los linajes antiguos. Pero de esos ya no hay, hoy sólo existimos híbridos, que se casan entre sí, o incluso con gente que no es bleizen. ¿Te estoy confundiendo, verdad? −preguntó Bramms, con un gesto que dejaba ver que el confundido era él y no quien lo estaba escuchando. 
 
 −No, no, continúa… −dijo Dahlia poniéndole toda la atención posible− Supongo que tú eres de la familia de fuego. 
 
 −Eerr… algo así. –respondió Bramms sonrojándose y rascándose la cabeza− Los linajes puros son realmente un mito, no hay bleizen que en su árbol familiar no tenga algún integrante proveniente de otra familia, o un humano o una enöriana, dijo con una encantadora sonrisa− Pero sí, efectivamente, por dentro soy de fuego. Lo que nos hace diferentes a los humanos es que podemos tornar todo nuestro ser en el elemento que predomina dentro de nosotros, el más fuerte. La razón es que no somos carne y hueso, somos elementales. Se dice que los bleizen nacen del río de Éter a través de los elementos. Pero aunque estemos muy conectados con la naturaleza, por alguna razón no podemos usar las artes arcanas como todas las demás razas. Podemos manejar los elementos de manera muy similar a como los usan en las artes, pero ni los de la familia del viento pueden hacer que el Éter les haga caso si es que de usarlo se trata. 
 
 −Pero… ¿para qué quieren usar las artes? −dijo Dahlia, intrigada− ¿Qué no es mejor lo que ustedes tienen? Digo… los maestros arcanos juegan con el poder natural de las cosas. Y pues… a lo que alcanzo a entender, ustedes SON el poder natural.  No hay razón para querer tomar prestado lo que ya tienen. 
 
 Bramms se quedó boquiabierto al escuchar esa respuesta, jamás se le había ocurrido pensar su situación de esa manera, ni a él, ni a nadie que él conociera. 
 
 −Pues… es que…  ¿me creerías si te digo que nunca lo había pensado así? 
 
 −¡No puede ser! −dijo Dahlia carcajeándose− ¿Por qué no? 
 
 −Pues, tal vez nuestra historia nos lo impide. Te cuento: hay un grupo de gente en mi ciudad que se hace llamar “El Gremio”. Este grupo se dedica a hacernos creer que tenemos el derecho ”natural” de usar las artes arcanas. Ellos creen que somos algo así como “los hijos favoritos” del Éter, que si no fuera así, ¿por qué somos los más cercanos a él? Ese mismo gremio y con este afán hizo tratos con gente poderosa de tu ciudad para desarrollar la tecnomagia. 
 
 −¿Los…? ¿De mi ciudad? −interrumpió Dahlia impulsivamente, al parecer no esperaba escuchar eso− ¿Entonces… en ese gremio, alguien podría saber qué fue lo que le pasó a mi ciudad? 
 
 −Es muy probable, no lo sé, pero yo no te recomendaría acercarte. −dijo mirándola fríamente. 
 
 −Pero… ¡ellos pueden saber algo! −dijo poniéndose de pie. Bramms intentó jalarla del brazo para que se sentara de nuevo olvidando que no podía tocarla. 
 
 −Siéntate y te acabo de contar. − optó por provocarla, con una sonrisa que mostraba que no tendría mucha paciencia respecto a ese tema. Sin que lo dijera dos veces, la mujer se volvió a sentar a su lado. 
 
 −Por culpa de ese gremio, yo no puedo volver a Bleizig, si lo hago… me matarán. 
 
 −¿Pues qué hiciste? −dijo ella asustada. 
 
 −Quemarles un par de cosas. −dijo cruzando los brazos y mostrando una sonrisa más segura, y de cierta manera, victoriosa. 
 
 −¿Qué cosas y por qué? −le exigió una respuesta acercando sus manos a las rodillas de Bramms, y  su cara a unos centímetros, fulminándolo con la mirada. 
 
 −Aaaam… pues… es que… querían utilizar la tecnomagia para destruir algo, pero nunca supe a ciencia cierta qué o cómo, pero al parecer los enörianos no estaban de acuerdo con ello tampoco. El gremio planeaba llevar a tu ciudad sus inventos. Cuando intervine, buscaban la manera de meterlos de contrabando y usar a la gente de tu ciudad como conejillos de indias, argumentaban que era justo, que era el precio que debían pagar por impedir la evolución del mundo. 
 
 −Pero sin los enörianos, su tecnomagia no funciona, ¿no? −dijo ella volviendo a su lugar y sintiéndose bien porque finalmente podía decir algo de su ciudad. 
 
 −Es lo que creíamos todos los que estábamos en contra del gremio. Pero, al parecer ellos conocían todos los procedimientos y alegaban que tu gente no era indispensable, podría sustituirse. Entonces… un día nos metimos en uno de sus laboratorios  y ¡quemamos todo! −concluyó triunfante. 
 
 −¿Y por eso te persiguen? −dijo la enöriana sorprendida de escucharlo decir aquello como si hubiera sido un juego muy divertido. 
 
 −No −dijo él con una gran sonrisa tan grande, que Dahlia pensó que le hacía ver como un gran idiota. 
 
 −¿Entonces? −dijo molesta esperando una respuesta. 
 
 −Entonces nada, esa es la razón por la que no puedo volver. −dijo con su sonrisa de tonto. 
 
 −¿Y cómo fue que llegaste al circo? −dijo pensando en darle por su lado, era demasiado increíble que lo hayan dejado escapar, si era tan importante ¿por qué no habían venido a buscarlo? 
 
 −Después de escapar de la ciudad, cosa que no fue muy difícil, ¿Cómo distingues a un fuego de otras miles de llamaradas? me encontré a Voriana y a su circo, todos menos Voriana se veían un tanto sorprendidos de verme −dijo el de manera divertida. 
 
 −¿De verte? −preguntó ella con duda− ¿Qué no se conocían desde mucho antes? 
 
 −Sí, me conocían todos, pero cuando nos encontramos, yo apenas estaba recuperando mi forma humana, nunca me habían visto como ser de fuego. Voriana, por su parte, se veía feliz con nuestro reencuentro, aseguraba que era parte de su buena suerte, pues ellos iban camino a Bleizig a  buscarme para que participara en su nueva obra. 
 
 −Espera… −dijo ella uniendo cabos− ¡Eso fue hace como una semana! 
 
 −Así es, de hecho fue dos o tres días antes de encontrarte. −dijo él asintiendo con la cabeza 
 
 −Entonces… −dijo Dahlia pensativa− ¿Crees que mi misión tenga algo que ver con tu ciudad o con lo que quería hacer el gremio? 
 
 −Como ya te dije, es muy probable, pero no creo que sea buena idea averiguarlo. 
 
 −Pero… ¿y no vendrán en tu búsqueda? ¡Eres como un prófugo! No creo que te quieran dejar suelto. −dijo ella mirándolo acusadoramente. 
 
 −¡Te pregunto lo mismo a ti! Nadie sabe qué pasó en Enör, puede haber sido cualquier cosa y nadie lo sabrá hasta que alguien pueda penetrar sus muros. Es fácil suponer que  si el gremio se entera que tú estás fuera, vendrán a interrogarte… si te va bien. −dijo cortantemente en venganza− Si me preguntas a mí, creo que los dos estamos en el mismo hoyo y cavando. 
 
 −Y… tú crees… ¿qué opina Voriana de todo esto? −preguntó ella sonrojada al sentirse descubierta una vez más− A mi no me dijo nada de esto, no sé qué tanto haya visto cuando se metió a mi alma sólo me explicó que cuando estuve inconsciente, intentó entrar a Enör sin conseguirlo, me sugirió me quedara con ella, que en el circo estaría segura. Supongo que tú en cambio, le contaste tu historia. 
 
 −Si, le conté todo lo que te he contado a ti y me dijo lo mismo: que me quedara en el circo. −dijo mirando dentro de la cabaña− La conozco desde hace varios años, algo debe de estar planeando. Pero no se qué. 
 
 Dahlia miró dentro siguiendo la mirada de Bramms, los enanos seguían limpiando, Voriana estaba de pie dándoles la espalda, se agachó un poco hacia Karad y caminó hacía el pintor. Aunque la puerta estaba abierta, Voriana la golpeteó suavemente, quería llamar la atención de Ellioth de una manera sutil, pensaba que llamarlo por su nombre rompería su concentración. El pintor volteó enseguida, como si hubiera sentido su presencia y golpear la puerta no hubiera sido necesario, mientras enrollaba un lienzo entre sus manos. 
 
 −Justo a tiempo, ¡ya acabé! −exclamó el pintor entregándole el trabajo en sus manos. 
 
 −Perfecto −dijo la adivina−  a cambio yo te traje algo que te será muy útil. 
 
 El pintor recibió una pequeña cajita que dentro tenía una pluma fuente morada con  varias runas pintadas en negro sobre ella. Se veía muy sofisticada. 
 
 −¡Muchas gracias señora! −dijo poniendo la cajita en el escritorio− está muy linda pero soy pintor, no escritor. 
 
 −Pero cuando te vayas de este pueblo nos vas a escribir. −dijo ella en respuesta 
 
 −¿Cuando me vaya yo? ¿No se irán ustedes? ¿Cómo sabré a dónde enviar la carta? 
 
 −¡Claro que nos iremos! Tenemos una gira que cumplir −dijo riendo abiertamente− Pero tú tienes que irte también, debes ir a buscarla, ¿recuerdas? 
 
 −¡Claro que recuerdo! Cómo olvidarlo. −dijo él sintiéndose un tanto regañado− Eso es lo que he venido haciendo desde que salí libre, sólo me detuve aquí un tiempo a terminar unos trabajos, pero en cuanto acabe, partiré. ¿Cómo sabré si ustedes la encontraron? 
 
 −Para eso es la pluma. Las runas negras son un decreto arcano, lo que sea que escribas con ella, encontrará la manera de llegar a mí sin duda alguna. Quiero que me escribas indicando dónde estás, cada que vez que mudes de aires, hasta que la encuentres.  Y yo encontraré la forma de que recibas una respuesta ¿De acuerdo? –dijo la adivina clavando la mirada en la cajita donde estaba la pluma. 
 
 −¡Ohh sí sí sí!  ¡Claro! −dijo el pintor emocionado− ¡Será un placer! 
 



 · XI ·
Tres reglas y una despedida
 
 El sol estaba en lo más alto, escondido detrás de un par de nubes perdidas que pasaban por ahí. Eso hacía que el día fuera perfecto para el circo, aunque un aire de nostalgia rondaba entre sus integrantes. Desde aquél día en que los enanos robaron el cartel, la presencia de Ellioth en los ensayos diarios se hizo casi obligatoria, Les había agarrado tanto cariño a todos en el circo que no faltó ni un sólo día. Sabía que en algún momento tendrían que separarse y recorrer caminos distintos, así que decidió aprovechar el tiempo que podía tener su compañía. A todos los participantes en la obra les agradaba tener público durante sus ensayos, la presencia de Ellioth los hacía sentir que no eran una proyección tecnomágica abandonada que se repetía una y otra vez sin que nadie la viera. 
 
 
 Durante su estancia en Wynn, el pintor había aportado al circo mucho más que sólo el cartel. Con su ayuda terminaron de afinar la trama, dieron un par de retoques a los trajes y ayudó a los enanos con la composición de la música que algunos de ellos interpretarían. Incluso había convencido a Karad de que debían dar funciones para el pueblo de Wynn, pues no quería despedirse sin haber visto la obra como todo el público la vería. 
 
 Dahlia había aprovechado esos días para estar con el pintor todo el tiempo que le fue posible, pero jamás se atrevió a decirle lo atraída que sentía por él, no porque no quisiera, si no porque Ellioth no le daba oportunidad: cuando estaban juntos, sólo hablaba de Alieth y de los viajes realizados en su búsqueda, cuando ella desviaba el tema e insinuaba sus sentimientos, como hecho a propósito, el pintor solía reiterar su amor por Alieth. Muchas veces llegó a creer que su comportamiento era una manera de evitar lastimarla con un rechazo. De cualquier manera ella disfrutaba tanto de su compañía que restaba toda importancia a lo que dijera. Con tal de poder escucharlo pero si llegó a lamentar que Ellioth evitara expresarle su cariño de alguna manera. 
 
 Tras casi un mes de ensayos y ajustes a la obra, el primer día fue mucho mejor de lo que esperaban, literalmente todo el pueblo estaba presente y todo marchó sin contratiempos, fue un buen inicio. Hasta el pequeño carnaval después de cada función fue único. Fue en esa primera noche de fiesta cuando Ellioth se despidió. No quería dejarlos, pero tenía que arriesgarse a recorrer toda la isla de Angharad, a seguir buscando. Alguien en algún lugar, tenía que por lo menos haber visto a su mujer y no descansaría hasta encontrarla. Lo hizo después del carnaval, el pintor les pidió a todos reunirse en la cabecera de la caravana, pues tenía una noticia importante que darles. Para no sentir que los dejaba con las manos vacías, el pintor entregó a cada uno una pequeña pintura del tamaño perfecto para separar la lectura de un libro, todas eran diferentes, las había realizado pensando en cada uno de ellos e incluían una breve pero cariñosa dedicatoria y un “gracias por todo”.  La felicidad en el circo decayó un poco en ese momento, a todos se les había olvidado que tendrían que separarse en algún momento. Pero Bramms hizo de las suyas una vez más y a pesar de que corrían algunas lágrimas en más de una mejilla, no tardó en provocar la risa de todos y hacer que la reunión no pareciera un funeral. 
 
 Dahlia estuvo a punto de gritarle al pintor que no se fuera en vez de agradecerle por el separador. En su interior tenía el deseo egoísta de que él abandonara su búsqueda, que se quedara con ellos o mejor aún sólo con ella. Si él accedía, ella haría hasta lo imposible para hacerlo sentir pleno, feliz. Sin embargo guardó silencio, sabía que no podía detenerlo, él había dejado muy claro que Alieth era la dueña de su felicidad. Por su parte, ella ya había dejado toda una vida detrás, acostumbrarse a una ausencia más no sería gran problema. Con ese pensamiento se tragó sus palabras y dejó que la situación siguiera su curso. 
 
 Ellioth llevaba varios segundos viéndola sin decir nada, se acercó a ella lo suficiente para susurrarle al oído: “gracias por todo, fuiste lo mejor de todos los días”. Sus ojos estaban a punto de desbordar todo lo que su boca no podía sacar, lo vio despedirse de todos y cada uno antes de desparecer entre las calles del pueblo. 
 
 "Déjalo ir." Escuchó en su cabeza la maternal voz de la adivina. Volteó a verla, tan sólo para encontrar la misma cara de tristeza que todos tenían. A nadie le gustan las despedidas. Quería soltarse a llorar, pero no podía permitírselo. 
 
   
 
 −¡WAAAAAAAAAH! −Interrumpió uno de los tres estudiantes que llevaban media noche escuchando la historia de la enöriana− ¡Que tristeeeeeeeeeeee! 
 
 −¡Aven! −gritó Vhan tocándose el pecho con una mano− ¡Me acabas de sacar el susto más grande del mundo! 
 
 −Pues que delicado −dijo Aven carcajeándose de ver a su amigo asustado− Y… y… 
 
 −¿Ellioth sí escribió? −preguntó Rheud serenamente sin darse cuenta que Aven casi lo quería matar con la mirada por preguntar lo que él tenía en la punta de la lengua. 
 
 −¡Eso viene más adelante! −dijo Dahlia riéndose, estos tres visitantes realmente le habían alegrado la noche bastante −No se adelanten… pasaron cosas antes. 
 
 −¿Ah, sí? −preguntaron los tres al mismo tiempo. 
 
 −Sí −dijo ella reacomodándose en su lugar− Después de que nos despedimos, los días se hicieron lentos, eternos, hasta una noche después del carnaval que vi correr histérica a Voriana, lo cual llamó mucho mi atención, ya que desde la vez en que los enanos hurtaron el cartel no la había visto tan preocupada.  No quería meterme en su camino, así que sólo la seguí para ver si podía enterarme qué sucedía. 
 
 −Karad, tenemos que irnos −le dijo Voriana al director del circo. 
 
 −A… a… ¿A dónde? ¿Por qué? −dijo Karad tratando de salirse del mundo en el que estaba concentrado. 
 
 −Digamos que… −dijo mirando a su espaldas− hay un poco de agua metiche buscando problemas. 
 
 −¿Agua metiche? ¿De qué hablas? –preguntó el director rascándose la cabeza, tratando de entender lo que la adivina quería decirle. 
 
 −Sí, tu sabes… −renegó la adivina con poca paciencia− se enteraron que aquí están. 
 
 −¿Quiénes? −preguntó el director aún más confundido 
 
 −Aaargh… ¿por qué todos hacen tantas preguntas? ¿No pueden suponer que lo sé todo y ya? −dijo cruzada de brazos dándole la espalda al director para salir de su carpa. 
 
 −Pe… −intentó defenderse antes 
 
 −Pero nada, empaca, nos vamos en cuanto todo esté listo. No podemos detenernos más. −le dijo al director desde la entrada− Y tú Dahlia, ven y ayúdame, eso te sacas por andar metiendo las narices donde no. 
 
 −A… ¿ayudarte? −dijo la enöriana apenadísima de haber sido descubierta. −¿En qué puedo ayudarte? 
 
 −Tú sígueme y no hagas preguntas, estoy harta de que me hagan preguntas. 
 
 −Pe… perdón, no era mi intención escuchar −dijo aún más apenada tratando de alcanzarle el paso a Voriana. 
 
 −No es cierto −dijo la adivina volteando a verla por un segundo−, sí lo era, pero eso no importa ahorita. No te separes de mí, puede ser peligroso. 
 
 Esas últimas palabras por fin habían dejado sin habla a Dahlia, quien ahora se sentía culpable y no se atrevía a pronunciar ni la más mínima sílaba, así que sólo asintió y la siguió en silencio como una sombra. Se dedicaron a avisarle a los visitantes que por cuestiones de fuerza  mayor el carnaval tendría que cerrar temprano y a pedirle a  todo el grupo que desmantelaran el circo, pues partirían inmediatamente.  La enöriana estaba que se la comía la curiosidad por saber qué estaba pasando, ¿quién o qué era el agua metiche? ¿Qué podría ser lo peligroso? ¿Cómo algo podría hacerle daño si era intocable? 
 
 Una vez que habían logrado que todo el público abandonara el lugar y cerrado las puertas, Dahlia se separó un instante de la adivina para ver cómo los enanos desmontaban su carpa: uno quitaba una estaca, otro la volvía a poner para que después otro la quitara y otro la guardara en su caja. Otros sacaban cosas de la carpa mientras otros cargaban una gran caja y luego todos metían las cosas para guardarlas en la caja. "Parece que son tan desorganizadamente ordenados como en sus debates", Pensó entretenida al verlos, olvidando que venía siguiendo a Voriana. 
 
 −Dahlia… −escuchó una voz detrás de ella− ¡Dahlia Dunod! 
 
 −¿Qué? ¿¡Qué pasa!? −Volteó sobresaltada para ver a Voriana que la miraba impaciente. 
 
 −Te dije que no te separaras de mi lado, no puedo arriesgarme a perderte de vista. −dijo la adivina preocupada− ¿No has visto a Bramms? Lo necesitamos con nosotros también. 
 
 −Pero… ya cerramos las puertas, sólo estamos nosotros, ¿qué puede pasar? −se excusó incomodada por la insistencia− No lo he visto para nada, debe de estar guardando su carpa. 
 
 Sin decir nada Voriana señaló donde había estado la carpa, Tallod se encontraba guardando las últimas piezas ya que él y Bramms compartían el lugar. Al ver que las dos mujeres se acercaban a él, sólo sonrió y espero. 
 
 −Ya acabé con ésta, ¿necesita ayuda con la suya?  −dijo solícito poniéndose de pie. 
 
 −Gracias, ¡eres un amor! −dijo ella haciendo una reverencia− ¿Puedes ayudarnos con la de Dahlia también? 
 
 −¡Claro! Si encuentran a Bramms para que me ayude, podría hacerlo más rápido. –sugirió rascándose la barbilla. 
 
 −De hecho, veníamos a preguntarte si sabías donde está −sonrió la adivina, queriendo disimular su preocupación. 
 
 −Lo vi hace rato detrás de la carpa principal. Estaba platicando con un hombre más o menos de su edad de pelo azul. −dijo Tallod mirando al cielo como si eso le ayudara a recordar− Parecían buenos amigos. 
 
 −¡Gracias! −gritó la adivina encaminándose a paso rápido hacia el escenario sin separarle la mirada. Por la palidez que invadió a Voriana supuso que lo que ella tanto temía había sucedido. 
 
 −¿Pasa algo? −preguntó Dahlia, sin poder contenerse mientras corría para alcanzarle el paso. 
 
 −Sí −respondió contundente parándose en seco, lo cual provocó que Dahlia la atravesara, sólo para inmediatamente después volver a colocarse tras la adivina. Dos figuras masculinas venían caminando hacía ellas. 
 
 −¡Voriana! ¡Dahlia! −gritó Bramms a lo lejos agitando el brazo para saludarlas− ¡Qué bueno que las encuentro, les quiero presentar a alguien! 
 
 −Algo no está bien con esa persona, Dahlia. Ten mucho cuidado. −le murmuró la adivina en voz muy baja 
 
 −No es como si me pudiera hacer algo, ¿o sí? –dijo ella en el mismo tono de voz, sin separar la vista de los dos hombres que venían acercándose. 
 
 −No lo sé, pero no espero nada bueno de él. 
 
 Bramms se paró a un par de metros de ellas, a su lado venía caminando un hombre de pelo azul muy corto tal cual Tallod había descrito. Su cuerpo era grande y portaba una vestimenta blanca, si no se hubiera mostrado cabizbajo y decaído, su figura se vería imponente. Un collar negro dejaba descansar una pequeña esfera amarilla con el centro café sobre su pecho. 
 
 −El es Izu, de la familia del agua. −dijo Bramms dándole una palmadita en la espalda− Es amigo mío desde que éramos muy chicos. 
 
 −Mucho gusto Izu −dijo Dahlia buscándole los ojos con la mirada. 
 
 −¿Y qué hace aquí? −maldijo Voriana de mala gana sin separarle la mirada. 
 
 −Ve… ve… vengo de paso. Sólo a sa… 
 
 −¿No nos puedes voltear a ver? −interrumpió la adivina el tartamudeo nervioso del acompañante de Bramms. El hombre levantó la mirada y dejó ver un rostro fuerte y unos ojos plateados tan dulces que Dahlia no entendía por qué los escondía. 
 
 −Que lindos ojos tienes. −le dijo con una sonrisa para tratar de calmar su nerviosismo. No lo culpaba de trabarse de nervios al ser recibido de esa manera por Voriana. 
 
 −Gracias −contestó él volteándola a ver. 
 
 El chico guardó silencio un instante sin separar la mirada de la enöriana, luego  torció el cuello hacia un lado y repentinamente sus ojos eran totalmente negros como si un gran vacío viviera dentro de ellos. Voriana se puso pálida una vez más y eso hizo que Bramms volteara a ver a su amigo. 
 
 −La niebla… debo… matar… −balbuceó el chico en trance. 
 
 −¡Izu! ¿Estás bien? −exclamó Bramms poniendo una mano sobre su espalda− No juegues de esa manera, no es divertido. 
 
 El chico de pelo azul volteó lentamente la cabeza como si ésta fuera empujada por un mecanismo de engranes, parpadeó y golpeó a Bramms en el estómago. El golpe mandó al domador de fuego varios metros atrás cayendo al suelo como un bulto inerte. Los brazos de Izu habían perdido su forma humana y ahora eran dos grandes estacas de hielo. Una de ellas, se veía a medio derretir y manchada de una sustancia naranja por el golpe que le había dado a Bramms. El hielo empezaba a cubrir su cuerpo, poco a poco se trasformaba en una bestia helada. 
 
 −¡Bramms! −gritó Dahlia al tiempo que agarró impulso para correr hacia él sin importarle. 
 
 −¡Dahlia, no! −exclamó la adivina levantando el brazo para impedirle el paso olvidando que no traía el collar que le permitía tocarla. 
 
 Dahlia corrió directo hacia la bestia de hielo, Bramms estaba a un par de metros detrás de él, si se movía rápido lo atravesaría y podría llegar a ver si su amigo se encontraba bien. La bestia sólo sonrió de ver a su presa correr hacia él. 
 
 −La mujer… de… la niebla… −susurró pausadamente levantando las estacas un poco. 
 
 Dahlia pudo ver que un círculo de runas purpuras comenzaba a formarse sobre la bestia de hielo, pero eso la detuvo unos instantes, cerró los ojos y corrió lo más fuerte que pudo. Un par de silbidos se escucharon y de la nada, una explosión de luz estalló a unos pasos de ella. El lugar se iluminó de rojo entintando todo lo que los rodeaba de una manera cegadora. 
 
 −¡Dahlia! ¡Dahlia! −gritó a la nada la adivina− ¡Contéstame! 
 
 Pero no recibió respuesta. Estaba rodeada de nada, sólo rojo hasta el horizonte. Pensó en caminar hacía adelante, Bramms debía encontrarse cerca y seguramente Dahlia con él. 
 
 Cerró los ojos y se concentró olvidándose del rojo que la rodeaba, ahí estaban, podía percibirlos a ambos, pero a la bestia también y más cerca de lo que esperaba. Abrió los ojos y volteó a su derecha para ver que estaba a punto de ser empalada en las estacas de hielo. Sólo le bastó murmurar una palabra para que la bestia quedara congelada en su trayectoria. Al ver que su decreto etérico había funcionado, se limpió la frente con el dorso de su mano y sonrió cínicamente. 
 
 −Intenta moverte todo lo que quieras, no vas a poder. −dijo picándole la frente con el dedo índice derecho. Una onda de energía resonó sobre él regresándolo poco a poco a su apariencia humana. 
 
 El hombre abrió los ojos desorientado y miró a la adivina que estaba frente a él. 
 
 −¿Y bien? −dijo la adivina cruzada de brazos− ¿Qué tienes que decir a tu favor? 
 
 −Po… ¿por qué está todo rojo? −dijo asustado el chico de pelo azul− ¿Porqué no puedo moverme? 
 
 −¿Eso es todo lo que tienes que decir? −dijo mostrando frustración, Volvió a picarle la frente y el chico cerró los ojos por el dolor que esto le provocó,  pero no gritó. 
 
 −Que me… −se interrumpió a sí mismo, viendo frente a él lo que había sucedido, como si fuera una proyección. 
 
 −Ahora sí… ¿qué tienes que decir a tu favor? −repitió la adivina impaciente cruzándose de brazos de nuevo. 
 
 −Mátame… −dijo bajando la mirada. 
 
 −Vuelve a tocarlos y créeme que lo haré, sin duda. 
 
 −No, no entiendes, lo digo en serio… yo… yo ya estoy muerto. −dijo mientras litros de  lágrimas corrían por su rostro. 
 
 −¿Qué? −exigió respuesta confundida. 
 
 −Cuando quemamos el laboratorio del gremio, Bramms fue el único que logró escapar. Mataron a muchos de nosotros, pero a algunos como a mí, desgraciadamente nos mantuvieron con vida, pues necesitaban cuerpos elementales para experimentar en ellos su tecnomagia, somos una especie de… marionetas. Insertaron mandatos en nuestra mente, órdenes que no permitirán a nuestro cuerpo descansar hasta ser cumplidas. Los quieren muertos, y harán hasta lo imposible por quitarles la vida, a él y a esa chica. No quiero ser yo quien lo haga, pero si no me matas la bestia no tarda en volver. 
 
 −A ver, a ver, a ver, vamos por partes. −dijo la adivina poniéndole una mano sobre su frente− Si no te molesta, haré esto más rápido.  Puso la otra mano sobre la que ya tenía en su frente y cerró los ojos para hurgar en la mente del chico. Así, se enteró de lo sucedido en Bleizig, ya conocía parte de los hechos, pues estaban en la mente de Bramms, pero le interesaba saber qué había pasado después. Pero no encontró mucho, los atraparon, los hicieron presenciar la muerte de sus amigos y con ayuda de arcanos que trabajan para ellos torturaron su mente para introducirles los mandatos,  estaban bien marcados por toda su mente, podía oírlas repetirse una y otra vez mientras navegaba en su memoria. Eran tres órdenes las que tenían que cumplir: 
 
   
 
   
 

· Uno · 


Averigüen qué tanto sabe Bramms.






Después mátenlo sin duda ni compasión.






 






· Dos ·


Matarán a la mujer de la niebla.






 






· Tres ·


Cumplidas las dos primeras, mátense.

 
   
 
 Recordó la carta que venía dentro del collar de Dahlia y buscó en la memoria de Izu el porqué habrían de quererla muerta a ella también. Algo que confirmara que Dahlia era la mujer la niebla, a demás de sus sueños. Pero no había nada, sólo la orden una y otra vez, entre más buscaba, menos recuerdos veía y aumentaba la frecuencia con que las órdenes aparecían. Una oleada de frío intenso le caló en la piel y sabiendo lo qué esto significaba regresó en sí inmediatamente. 
 
 −Leí tus ordenes, −le dijo seria, viéndolo a los ojos− ¿porqué no lo mataste? 
 
 −Porque no logré saber qué tanto sabe. −dijo él con las lágrimas que corrían por sus ojos congelándose lentamente. 
 
 −¡Mátame, hazme descansar, la bestia no tardará en volver! −le gritó con los ojos negros que anunciaban el regreso de su inconsciencia. 
 
 −Pero… −se interrumpió, sabiendo lo que había en su cabeza,  era un hecho que si ella le daba una muerte pacífica sería más fácil para su alma encontrar descanso, aunque había cosas que todavía quería saber. 
 
 −Sólo una cosa antes −pidió Izu− No le cuentes nada a Bramms, no quiero que regrese a busc… −torció el cuello como la vez anterior y sus brazos volvieron a congelarse− Mataaaar… 
 
 Cálidas lágrimas corrieron por las mejillas de Voriana, era una historia muy triste la de ellos y más aún para Bramms que no sabía con cuantos “amigos” más se iba a tener que enfrentar. 
 
 −Éter, escucha mi voz. −dijo poniendo las manos sobre el corazón de la bestia inmóvil− Carga en tu cauce el alma de este hombre. Déjalo descansar antes de que el destino que le fue impuesto lo corrompa… 
 
 Esperó la respuesta, ésta llegó con una ráfaga de viento que depósito en sus manos la energía suficiente para otorgarle al joven de agua descanso eterno sin que sufriera.  La adivina dio un pequeño golpecito con las palmas de las manos sobre su corazón y una onda verde resonó por todo su cuerpo  haciéndolo caer inerte. Al impactarse con el suelo, en el rebote se transformó en agua y la tierra la absorbió lentamente al caer al suelo. Voriana se dejó caer después de él, todo ese acto la había dejado tan exhausta que no podía moverse. 
 
 Pudo ver cómo la luz roja se iba desvaneciendo. Cuando todo volvió a la normalidad, se encontró rodeada de todos los participantes del circo. Al primero que vio fue a Karad que estaba más pálido que ella. 
 
 −¿Bramms y Dahlia están bien? −le preguntó extendiéndole una mano para que le ayudara a levantarse. 
 
 −Sí. −dijo señalándole a Dahlia que estaba inconsciente a unos pasos de ella y a Bramms que Tallod lo estaba llevando a su camerino− ¿Alguna idea para llevarla a su camerino? 
 
 −Si alguno de ustedes me trae el colguije que está sobre el marco de la ventana de su camerino, cualquiera puede llevarla. −dijo acercándose a ella para haber qué había sucedido. 
 
 −Yo iré −dijo Fenez. 
 
 −Será mejor que yo vaya. –añadió Karad rápidamente− No queremos que después falte algo de su cuarto, ¿verdad? 
 
 −No, no queremos, Gracias Karad −dijo ella con una sonrisa. 
 
 −Y ahora… con esto… ya no tenemos que irnos, ¿verdad? 
 
 −No ya no, Karad. −respondió como si su hijo le hubiera preguntado algo innecesario. 
 
 −¿Eso quiere decir que podremos ir a dormir? –volvió a preguntar, hablando por todos. 
 
 −Sí, podemos. −respondió enternecida por la simpleza de Karad. 
 
 La adivina miró a Dahlia descansar en el suelo, rastreo su cuerpo en busca de alguna herida que explicara por qué estaba inconsciente. La encontró a la altura de su estomago, sangre manchaba su vestido. "Por favor Éter dime que fue él y no fui yo la que le hizo daño." Pensó desesperada mientras la observaba. 
 



 · XII ·
Tercera llamada, tercera
 
 −Oye… oye… −la voz de un niño resonaba cerca− ¿Estás bien? 
 
 El timbre le era muy familiar, pero por más que lo intentaba no podía asociarlo a una cara. Abrir los ojos le estaba costando mucho trabajo. 
 
 −Dahlia… ¿estás bien? −insistió la infantil voz. 
 
 
 −¿Quién… eres? −murmuró la enöriana en cuanto logró recuperar su vista. Se descubrió a sí misma recostada en un amplio jardín. Para su sorpresa, podía sentir el roce y la frescura del pasto en su cara. 
 
 −¿Cómo que quién soy? −dijo el niño exasperado arrodillándose frente a ella extendiendo los brazos como si la fuera a abrazar. ¡Soy yo! 
 
 −Hola Yo, mucho gusto… −dijo ella levantándose poco a poco hasta terminar sentada sobre el césped− ¿Cómo sabes quién soy? 
 
 El niño no contestó, una de sus manos tapaba su cara en señal de frustración. 
 
 −¿Qué pasa? ¿Te sientes bien? −la preocupación ahora era de Dahlia en relación con el pequeño. Mientras esperaba una respuesta se detuvo a examinarlo con la vista. Era alguien como ella, tenía la piel gris, las orejas largas, y el pelo,  aunque él lo llevaba muy corto, también era blanco y  nebuloso− Do… ¿dónde estamos? 
 
 −Una pregunta a la vez, ¿va? −dijo el niño impaciente. Cuando descubrió su cara, el verde tan claro de sus ojos la cautivó, sabía que había visto esos ojos en algún lado. 
 
 −Supongo… −se contuvo de hacerle todas las preguntas que vivían dentro de ella y querían respuesta. 
 
 −Bien. −dijo el niño poniéndose de pie y extendiéndole una mano− Ven, te enseñaré algo, para que sepas dónde estamos. 
 
 El pequeño la guió en silencio hasta el fin del jardín. Era un jardín volador, debajo de él habitaba una espesa niebla que no dejaba ver si existía algo más debajo. A la altura del jardín a lo lejos, se podía ver un castillo gris en ruinas. 
 
 −¿Qué hay ahí abajo? −dijo la enöriana sintiendo vértigo por no saber qué tan lejos se encontraba de suelo firme. 
 
 −Había, querrás decir. −dijo él viéndola a los ojos. 
 
 −¿Había? ¿Ya no hay nada? O sea que si te caes… ¿caerás infinitamente? −cuestionó ella atemorizada clavando nuevamente su mirada en la niebla. El vértigo se hizo más intenso. 
 
 −Aquí, en tus sueños, no… ya no hay nada. −dijo mirando a la niebla. 
 
 −¿Qué había? −pregunto mientras volteaba buscando la mirada del niño, pero advirtió que empezaba a desaparecer, no sólo él, todo el jardín estaba siendo tragado por la niebla. 
 
 −Tu ciudad… −dijo la niebla que la envolvía. 
 
   
 
 Despertó de un sobresalto, había sentido como si se hubiera caído de aquel jardín y algo abajo la jalara con tal fuerza, que la había despertado de golpe. La cabeza le punzaba y el estómago le dolía. El cuarto que la rodeaba no era el suyo, sin embargo,  extrañamente podía sentir la textura de las sabanas sobre las que estaba recostada. Era un cuarto más grande que el suyo y había otra cama además de la suya y alguien en ella. Miró hacia al techo esperando respuesta y vio el colguije que regularmente se encontraba en su cuarto. Eso explicaba sus sensaciones: Voriana le había revelado alguna vez que esa pequeña piedra era la que la que hacía que pudiera tocar los objetos que estuvieran en su espacio, sin embargo jamás le dijo de dónde había salido o cómo la había conseguido. Ya habían discutido sobre sus bondades en más de una ocasión, pues Dahlia abrigaba la esperanza de que si se la colgaba, podría hacerse una persona normal que podía tocar, como todo mundo, pero Voriana explicó que la piedra no funcionaba de esa manera, la maldición o lo que sea pesara sobre la enöriana era tan fuerte que colgado de su cuello se hacía como ella.  La pequeña bolita con una estrella dentro se dejó mecer por el viento que entraba por la ventana como si estuviera saludando a su compañera. Dahlia agarró fuerzas para sentarse y un dolor punzante la atacó en el estómago. ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era que corría para salvar a Bramms. 
 
 El bulto que estaba en la otra cama se movió y reconoció que era el chico de fuego. 
 
 −Bramms… ¿estás bien? −preguntó ella desde su cama. El chico no respondió ya que estaba en un profundo sueño. Llevaba vendado un brazo y todo el pecho. Al verlo así, recordó el dolor en su estómago que aún le punzaba y notó que ella también estaba vendada. Intentó ponerse de pie, pero el solo hecho de hacer fuerza para levantarse hizo que el dolor se avivara, era un ardor frío, como si una parte de su estómago se hubiera congelado y quisiera invadir el resto de su cuerpo.  Estaba sentada en la orilla de la cama con las manos sobre la herida y doblándose de dolor, cuando la puerta del cuarto rugió anunciando que alguien entraría. 
 
 −¡No no! ¡No se ponga de pie todavía señorita! −dijo una mujer de edad muy avanzada que entraba con ropa holgada y una bandeja con varios recipientes. 
 
 −Al cabo que ni quería. −dijo molesta volviéndose a acomodar en la cama con cuidado de no lastimarse. 
 
 −¿Quiere algo de comer? −preguntó mientras le acercaba la bandeja con intención de abrirle el apetito. Ésta contenía un par de jugos, leche y panecillos con varios tipos de relleno. 
 
 −Por… co… co… −tartamudeó sorprendida− ¿Cómo supo que estaba despierta? 
 
 −No sabía −dijo la mujer acomodándole la bandeja en las piernas al ver que Dahlia no le separaba la vista a los panecillos. −La señora Voriana me mandó traerte comida, dijo que hoy estarías hambrienta y que más tarde vendría a visitarte. 
 
 −Ya veo −dijo para sí− Disculpe, ¿sabe cuánto tiempo llevaba inconsciente? 
 
 −No mucho −dijo la viejecita sacando un par de botes de un buró a lado de la cama− Hace dos días llegaron aquí, yo esperaba que estuvieras fuera de juego tres o cuatro días más. Aunque tu herida no está tan profunda como la de él. 
 
 −¡Bramms! ¿Estará bien? −preguntó consternada. Pasar el bocado de panecillo con frutas le había costado trabajo al escuchar sobre las heridas de su amigo. 
 
 −Sí −dijo la curandera tranquilamente mientras sacaba un par de vendas de uno de los botes− Me preocupas más tú. Él es de fuego, cuando su ser se estabilice puede avivar su llama y evaporar el hielo que su atacante le dejó dentro. Pero tú no tienes defensas contra eso. ¿Me dejas revisar tu herida? 
 
 −¡Por favor! −dijo haciendo la bandeja a un lado para que la anciana pudiera quitarle los vendajes. Al escuchar sobre su estado se había puesto más pálida de lo que ya de por sí era su azulada piel. Le preocupaba su estado, pero le daba más curiosidad saber cómo es que había logrado ser herida, se preguntaba si sería posible que hubiera recobrado su capacidad de tocar y ser tocada. 
 
 Al ver su cuerpo descubierto, comprobó lo que había sentido, la herida había congelado parte de su cuerpo, lucía como una gran cicatriz de un azul más oscuro que el de su piel. La anciana no la tocaba para nada, sólo mantenía sus manos abiertas, estaban a unos centímetros de la herida y con los ojos cerrados murmuraba algunas palabras en el mismo idioma raro que Voriana solía usar cuando decretaba algún hecho arcano. Aunque había una diferencia notable; el modo de entonarlo de esta mujer no sonaba como el silbar del viento que producía la adivina del circo, era más como el tarareo de una canción de cuna. 
 
 Un brillo tenue salía de las manos de la mujer y se intensificaba con algunas palabras, pareciera que seguía el ritmo del canturreo. Dahlia se encontraba tan hipnotizada por él compás de aquel fulgor que no se había dado cuenta que le proporcionaba un calor que apaciguaba el dolor y su cabeza. 
 
 −Listo. −dijo la mujer, abriendo los ojos y quitando las manos para observar la herida− Si sigues así, mañana o pasado estarás como nueva. 
 
 −¡Muchas gracias! −dijo la enöriana que todavía no separaba la vista de donde había estado el brillo que le había provocado aquel trance. 
 
 −No hay de qué pequeña, es mi trabajo. −dijo pasando la mano por la nube blanca de su pelo, que se expandía en muchas direcciones después de haber estado dormida tanto tiempo− Sólo resta descansar. 
 
 −Supongo que lo haré, no creo que pueda hacer otra cosa −dijo acercándose la bandeja de nuevo para seguir comiendo. 
 
 La mujer hizo lo mismo que había hecho con ella en las heridas de Bramms antes de retirarse del cuarto. Las heridas de Bramms no se veían como una cicatriz sólida. Eran más… aguadas, como manchas acuosas. 
 
 Estar sola y sin poder moverse,  le dejaba mucho tiempo para pensar y hacía que el día transcurriera más lento de lo normal. No quería que nadie más saliera herido por su culpa, aunque realmente no sabía si era su culpa. No quería estar en peligro, ni causar problemas al circo, su mente empezaba a acariciar la idea de alejarse, de huir a escondidas, de volver a Enör aunque fuera impenetrable. Pero oportunamente Voriana llegó a hacerle compañía junto con el atardecer e hizo desaparecer esas ideas. No había olvidado la sensación de que por su culpa estaban todos en peligro, pero no podía negar que sin Voriana muy probablemente ya estaría muerta. Le contó su sueño y de los jardines voladores, pero la adivina no quiso dar rienda suelta a ese tema, como si no quisiera prestarle atención a algo que para Dahlia era importante. La escuchó atentamente, pero en respuesta sólo le dijo que, si eso la hacía sentir tranquila, le contara la próxima vez que soñara con eso. A Dahlia le sorprendió el comentario ya que no le gustaría volver a soñar con eso,  el sólo hecho de recordarlo le daba miedo. 
 
   
 
 El circo se había preocupado por desmontar todo y empacar con calma en lo que la curandera daba de alta a sus dos pacientes. Así que para cuando Dahlia y Bramms estuvieron en condiciones de viajar, ya no había mucho que hacer en ese lugar. Todos recibieron con mucha alegría a los recién recuperados, esa noche sirvieron una buena cena sobre la mesa del vagón de la caravana. Dahlia se sentía tan feliz de estar de vuelta, que no le importó que la cicatriz en su estómago no desapareció. Sin embargo los enanos que trabajaban como costureros no estaban del todo contentos, se habían enfrascado en un debate en torno al traje de Dahlia, pues tendrían que rediseñarlo para que no dejara ver la cicatriz. Del otro lado de la gran mesa, lejos de la discusión de los enanos, Voriana se puso de pie con un papel en la mano. 
 
 −¡Mis niños! –dijo dando un golpecito en la mesa para llamar su atención, una vez conseguida, volvió a hablar− Primero, bienvenidos de regreso Bramms y Dahlia, nos da mucho gusto tenerlos de regreso. Lo que sucedió hace unos días no fue algo que deba tomarse a la ligera. El gremio de Bleizig se ha enterado que su prófugo está con nosotros y al parecer no van a detenerse hasta que lo tengan entre sus manos. Creo que el ataque de Izu nos dejó bien claro eso. 
 
 −¿Dónde está Izu? ¿Escapó? −preguntó Bramms impaciente. 
 
 −Bramms… −dijo Voriana, pero se interrumpió a sí misma para pensar lo que iba a decir, no sabía si iba a ser capaz de contarle lo sucedido, la historia aún la entristecía. Un silenció cundió en el lugar que segundos atrás había estado de fiesta. Voriana era la única que sabía lo que realmente había pasado con el ser de hielo, había cumplido su promesa y no le contó a nadie por qué los había atacado, pero todos menos Bramms sabían que había muerto. 
 
 −¿Qué pasó? ¡Dime! −gritó el ser de fuego que empezaba a prenderse de preocupación. 
 
 −Él… no pudo… −dijo mirándolo con ojos de tristeza− ¿Podemos hablar de esto más tarde? 
 
 −¡No! −dijo él con los ojos llorosos− ¡Él era el más fuerte de nosotros! 
 
 −Lo sé, vi dentro de él −dijo la arcana sintiéndose culpable− Antes de morir me pidió que hiciera lo posible para que lo disculparas. No era su intención hacerte daño, pero no tenía otra opción. Lo lamento mucho Bramms. 
 
 −Ese estúpido gremio… ¡Me la van a pagar! −dijo poniéndose de pie golpeando la mesa. 
 
 −Bramms, te necesitamos aquí. Izu intentó prevenirte de buscar venganza. −dijo la adivina con voz imponente. 
 
 −Pero… ¿y si atrapan a los demás? −dijo con lágrimas de coraje evaporándose en sus ojos. La mesa empezó a humear bajo su mano. 
 
 −Sabrán defenderse, ¿no? Son tus amigos, no dudo que sean tan buenos como tú y como él. –dijo ella tratando de sonar convincente, pero la verdad es que no se había convencido ni a ella misma− Además, si te vas, ¿quién va a proteger a Dahlia cuando envíen a alguien más? 
 
 −¿A mí por qué? −dijo Dahlia que no se le había ocurrido que ella tuviera que ver en esa historia hasta que recordó la plática que habían tenido en la cabaña de Ellioth. 
 
 −Lamentablemente, los archivos que Bramms desapareció tenían que ver con los tratados de Enör, que seas la única enöriana fuera de la ciudad en estos momentos, te convierte en el blanco perfecto, querrán saber porqué es impenetrable. No sé si el Gremio sabe qué pasó o no, pero que se preocupe tanto por saber… o por esconderlo, no puede significar nada bueno. Ellos no saben toda tu historia, así que harán hasta lo imposible por sacarte información o hacerte callar para siempre y… 
 
 −Y no voy a dejar que eso suceda. −completó Bramms volteando a verla. 
 
 −Pe… es que… −realmente Dahlia no sabía qué decir, no quería quedarse sin familia de nuevo− No quiero que se pongan en peligro por mi culpa. 
 
 −Cariño −dijo Voriana con una sonrisa sarcástica−, es inevitable. Si no te protegemos, el mundo entero estará en peligro y no será tu culpa, será la nuestra por no haberte cuidado. 
 
 −Pero… ¡no puedo quedarme sentada viendo como arriesgan su vida! ¡Ni que yo importara tanto! −levantó la voz casi maldiciendo− ¡Son muchos en nuestra contra y  mucho más armados que nosotros! 
 
 −Tiene un punto ahí −dijo el Fenez metiéndose en la discusión− ¿Planeas que un pequeño circo peleé contra todo un ejército entrenado? 
 
 −Sí −dijo Voriana con una sonrisa pícara e infantil, dejando claro que para ella todo el asunto parecía ser como una gran travesura. 
 
 −Estás loca −dijo Fenez− ¿Cuál es tu plan? ¿No puedes preguntarle qué sucedió a esos que te chismean las cosas del mundo? 
 
 Esos tienen su nombre, Fenez. –dijo la adivina riéndose de la forma en se refirió a sus “informantes”− No, no puedo y esa es una de las razones que me hacen temer por nuestras vidas y tomar tantas precauciones. Ni el Éter, ni el Viento saben qué está sucediendo, lo cual ya es bastante grave de por sí. Sólo sé que tenemos que cuidar a Dahlia a toda costa. Por eso quiero proponer que la siguiente locación del circo sea Briah. 
 
 −¿Por qué ahí? −preguntó Karad. 
 
 −Quiero hablar con Kali, la reina de la negra Briah. Es la hermana de un viejo amigo, no puede negarse a ayudarnos, me debe un par de favores. Es experta en estrategias de guerra, de algo debe servir. −dijo Voriana tranquilamente− Además, por si esto no fuera razón suficiente, la última vez que el circo se presentó ahí, nos fue muy bien. 
 
 −Eso es cierto. –dijo Karad pensando en las ganancias. 
 
 −¿Están pensando en dinero en momentos como éste? −preguntó Menez bastante molesto. 
 
 −¿Quieres seguir comiendo la cantidad insana de comida que tú y los tuyos consumen? −le respondió Karad. 
 
 −Bueno bueno… no nos desviemos del tema. −los interrumpió Voriana antes de que los demás enanos se sumaran a la discusión− Mañana partimos hacia Briah y a partir de entonces la caravana viajará con un decreto de invisibilidad. Eso nos protegerá mientras viajamos siempre y cuando el Gremio no tenga entre sus miembros a alguien que pueda ver lo invisible, lo cual es poco probable, a cómo veo las cosas. 
 
 −¡Ay! Ni que fueran a estar buscando en cada esquina. −rezongó Fenez. 
 
 −Sí lo están haciendo, ¿Quieres comprobarlo? −dijo Voriana enseñando el papel que traía en la mano desde que se puso de pie− Es la primera carta de Ellioth, se las leeré en voz alta por petición suya: 
 
   





Hola Voriana, como prometí aquí está mi primera carta, ¿podrías leerla cuando todos estén presentes? Me gustaría que supieran de mí. ¡Gracias!






¡Hola cirqueros del alma! ¿Cómo están? Espero que bien. Estoy en la aldea de Zhür, si alguno de ustedes la conoce sabrá que lo bonita que es. Dentro de unos días planeo visitar a los Solethenses que viven cerca de aquí, se han ganado la reputación de ser muy sabios y quizá ellos sepan algo sobre Alieth.






La dueña del lugar donde me hospedo y desde donde estoy escribiendo esta carta me ofreció montar una exposición con mis pinturas en una pequeña galería, yo estoy muy contento con la idea porque tendré oportunidad de conocer a mucha gente, tal vez alguien haya visto a mi mujer y la reconozca en uno de mis cuadros.






Todo marcha bien, lo único que me desagrada de este lugar es que lo rondan un grupo grande de gente uniformada de blanco, ya estaban aquí cuando llegué. Durante todo el camino vi algunos, pero aquí hay muchos, demasiados para mi gusto. Los lugareños dicen que son militares de Bleizig, parecen estar buscando algo, están en las calles, en el mercado, en todas partes te los encuentras, pero en las principales entradas del pueblo están registrando a todos y cada uno de los que entran o salen ¿por allá también? ¿Siguen en Wynn o ya se fueron? Yo espero que pronto se vayan porque, la verdad, incomodan bastante en un pueblo tan tranquilo donde realmente no pasa nada.






Pero bueno… por lo pronto me despido. Cuando tenga más noticias volveré a escribirles. A ustedes ¿Cómo les ha ido en la gira? Quiero saberlo todo.






 Les mando muchos saludos y un abrazo muy grande para todos.






Cuídense.






                     Ellioth

 
   
 
 La adivina dobló la hoja de papel por la mitad y la dejó sobre la mesa sin decir nada, esperaba que uno de sus hijos postizos dijera lo que fuera. 
 
 −Es bueno saber que está bien, −dijo Dahlia con alegría, ignorando la información sobre las actividades de la milicia de Bleizig.  Al parecer todos reaccionaron de manera similar, de alguna una manera la carta había logrado relajar la tensión que se había generado, saber el paradero de su amigo los animó. 
 
 −Entonces… ¿estamos juntos en esto? −retomó el tema Voriana− Los que no quieran arriesgarse, están a tiempo de irse, nada los detiene y no habrá rencor si deciden separarse. 
 
 −¡Por supuesto que estoy dentro! −dijo Bramms en grito de guerra− Hagamos que se arrepientan de haberse metido con el Circo del Alma. 
 
 −¡SIIIIIIIIIIIIIII! −Gritaron efusivamente todos los enanos al unísono, más en respuesta a Bramms que a la adivina. 
 
 −Cuentan conmigo. −dijo Tallod que se había mantenido expectante durante el discurso. 
 
 −Sabes que yo te sigo a donde vayas, Voriana. −dijo Karad. 
 
 −Si puedo hacer cualquier cosa, díganme. No quiero sentirme la inútil del grupo. −dijo Dahlia, odiaba sentirse la damisela en peligro. 
 
 −Pues por lo pronto vayamos a descansar, que mañana nos espera un largo día. −dijo Voriana feliz de saber que podía contar con su pequeña familia. 
 
 Todos se fueron a sus cuartos para descansar y alistarse para lo que venía. Fuera del circo esa noche fue silenciosa y tranquila como ninguna, como la calma antes de la tormenta. Hasta los sueños decidieron descansar y no molestar a ninguno de los integrantes. 
 



· XIII ·
Donde a uno no lo quieren
 
La caravana del circo avanzó a toda velocidad por el camino a Briah. De no ser por la invisibilidad que Voriana había decretado a todo el tren, el viaje hubiera sido mucho más largo ya que hubieran tenido que transitar por terrenos circundantes a los caminos, los cuales, dicho sea de paso, tal cual la adivina había previsto, estaban plagados de  personas con el mismo uniforme blanco que portaba la bestia de hielo que los había atacado, mismos que para el circo servían como señal de que debían desviarse. Era muy probable que no pudieran ser vistos, pero no querían dejar entrar la posibilidad hasta tener una estrategia a seguir. Conforme avanzaban entre bosques y llanuras veían que el número de gente de blanco iba disminuyendo considerablemente, se concentraban en los poblados como si fueran una infección que apenas empezara a contaminar la gran isla de Angharad.
Cuando pudieron observar la ciudad de Briah a lo lejos, el sol resplandecía en sus espaldas indicando que el atardecer estaba cerca. Extrañamente, no había ni uno solo de los uniformados, lo cual hizo sentir tranquila a Voriana por unos momentos, al parecer su entrada a la ciudad sería mucho más tranquila de lo que esperaba. Quizá la razón era que le temían a la ciudad o a sus gobernantes.

La ciudad de Briah era bien conocida por ser el centro arcano ofensivo mejor armado de todo Angharad. Así como en la capital, Kynthelig, la gente se instruía en las artes arcanas, en Briah enseñaban a pelear con esas mismas artes. Todo aquel cuya meta fuera ser un guerrero, en algún momento terminaba parado en Briah aunque sea por un par de meses. Por esa misma razón, era el lugar más concurrido y con mayor vida nocturna de todo Angharad. Era difícil saber a qué horas descansaba la ciudad, a cualquier hora se podía encontrar gente en sus andares cotidianos sin importar que fuera de noche o de día. Por desgracia, era una ciudad bastante agresiva en la que si uno no se mantenía alerta, fácilmente podría salir herido en una pelea sin deberla ni temerla.

Todas las construcciones de la ciudad estaban hechas con una piedra negra que sacaban de una excavación cercana. La opacidad característica del mineral hacía lucir muy elegante a la ciudad durante el día, pero de noche los edificios se desdibujaban en la obscuridad, y la vista se puebla de anuncios luminosos de lugares que invitan a ser visitados.

El plan era entrar a la ciudad con el decreto de invisibilidad aún sobre el tren que los llevaba, que un pequeño grupo fuera a hablar con la reina y después de escuchar su consejo, instalarse en la ciudad y seguir sus indicaciones. Sin embargo, cuando llegaron a las puertas notaron que había guardias por todos lados vigilando la entrada. Voriana le dijo a Karad que los ignorara y siguiera conduciendo, pero conforme se adentraban la caravana de vagones iba perdiendo velocidad, como si estuviera siendo jalada hacia fuera de la ciudad por alguna fuerza más grande. No fue difícil saber porqué sucedía esto, desde el carro terraza se podían observar hilos de luz que detenían el carro, impidiéndole llegar a su meta. De alguna manera, los guardias los habían detectado. Al detenerse por completo, un grupo de guardias armados se acercó a la defensiva, hasta donde las luces les permitían intuir que estaba el frente del vehículo. Del grupo salió un señor alto de barba larga y negra.

−¡Muéstrense quienes quiera que sean! −gritó levantando el brazo derecho con la mano extendida. El grupo que estaba detrás de él apuntaba hacia frente con una ráfaga de de luz brillando en todo el largo de sus brazos, listos para disparar flechas etéricas a la más mínima provocación.

Karad estaba tan temeroso de aquellas flechas que aún no podía ver que Voriana le pidió que se quedara dentro del tren y se dispuso a bajar tranquilamente, como si la estuvieran recibiendo familiares después de un largo viaje.

−Soy vieja amiga de Kali, vengo a buscar su ayuda. −dijo al aparecer ante los ojos de los guardias, había hablado tan natural que era casi imposible no creerle.

−¿En qué viajas? −preguntó el guardia sin mostrar interés por lo que acaba de escuchar, su  brazo seguía arriba, acechando sus movimientos.

−Vengo con el Circo del Alma. −dijo sin intención de decir más.

−¿En qué viajas? −preguntó de nuevo inamovible- ¿Por qué no lo podemos ver?

−Porque necesitamos la ayuda de Kali para ahuyentar a los enemigos que nos persiguen. −Contestó ella sin responder a la primera cuestión.

−No me has respondido… ¿en qué viajas? ¡Descúbrelo!

−¡En la caravana del circo! Quisiera hablar con la reina primero. −dijo la adivina empezando a perder la paciencia. El guardia hizo una seña con la mano y al instante tres flechas de luz salieron disparadas detrás de él pasando a sólo unos centímetros de Voriana chocando contra el coche terraza.
−¡Descúbrelo he dicho! –gritó él guardia barbudo mostrando que también estaba perdiendo la paciencia.
−¿Hay necesidad de tanta violencia? Es precisamente de lo que estamos huyendo. −dijo la adivina sintiéndose insultada.

−Mujer, descúbrelo ya o las flechas no fallarán esta vez.

 
Sin discutir, Voriana silbó un par de veces dejando a la vista el tren del circo. Había decidido que tenía que dejar el orgullo de lado y cooperar con el simio que los amenazaba, de otra manera entorpecería aún más las cosas y tiempo era con lo que menos contaban. En el carro-terraza estaban todos los integrantes del circo que habían salido a averiguar lo qué sucedía.
 
−¡Nadie se mueva! −dijo el guardia bajando el brazo.
−¿Puedo ir con la reina ahora? −dijo la adivina cruzándose de brazos.

−Ero, Anne… llévenla con la reina. Va en calidad de presa hasta que la reina diga lo contrario, ¿de acuerdo? Piérdanla de vista y díganle adiós a Briah. Cuando la reina haya tomado una decisión, envíen un mensajero. −dijo el general. Sin esperar más órdenes los dos chicos nombrados asintieron, se acercaron a la adivina y la tomaron del brazo para guiarla por las calles de la ciudad.

−¡Voriana! −gritaron varios desde la caravana.

−No se preocupen, no tardo. −la adivina volteó para despedirse con una sonrisa serena.

Nadie se movió de su lugar. Ambos bandos vieron como sus compañeros desaparecían en la lejanía, perdiéndose entre las calles de la negra ciudad. Asemejaban un tablero de ajedrez: las fichas blancas en el carro terraza, sin poder moverse buscando el modo de burlar a las negras que los acechaban; y las fichas negras observando atentamente a sus contrincantes con las flechas listas para cualquier acción. Los blancos no tenían mucha opción, les habían arrebatado a su reina, aunque a los negros les había costado dos piezas.

−¿Nos vamos a quedar aquí esperando? −dijo Fenez.

−Pues sí… o ¿qué sugieres? −preguntó Tallod, con temor de que en verdad propusiera algo.

−Pues… no sé… −dijo el enano.

−¡Cállense! −gritó el guardia desde abajo del tren que aún se encontraba amarrado por los hilos de luz− No van a ir a ninguna parte.

 
Un par de horas después el tablero seguía intacto. Nadie había movido una sola pieza de su lugar y los enanos empezaban a impacientarse como todo buen peón. Habían analizado en su mente y con la vista todas las posibilidades que tenían para bajar de la caravana y, al menos, husmear por ahí en lo que Voriana regresaba. La palabra rehén no formaba parte de su vocabulario, pero fue cuestión de tiempo para que descubrieran que sería inútil, los guardias de la ciudad estaban más que atentos a cada uno de los movimientos de las fichas contrarias, así que terminaron todos sentados alrededor de la mesa del carro terraza discutiendo sobre lo primero que les pasara por la mente y sintiéndose incómodos.  Cada vez que volteaban, comprobaban asombrados que los guardias permanecían exactamente en la misma posición en la que se habían quedado desde que la adivina se había ido con los dos militares.

−¡Una luz viene hacia nosotros! −grito Bramms rompiendo el silencio que se había formado, ya que todos se encontraban viendo hacia la nada, perdidos en su propio mundo personal. Todos voltearon de inmediato a ver hacia donde señalaba el chico de fuego, unos en busca de algo para matar el aburrimiento, otros para decirle que dejara de bromear y mejor los entretuviera con algo más inteligente. Pero para su sorpresa, en efecto, una esfera de luz se acercaba a ellos a gran velocidad, ésta se detuvo justo enfrente del guardia.  El hombre asintió un par de veces frente a la esfera y luego volteó a ver a sus presas.

−La reina quiere hablar con el bleizen y la enöriana. −dijo el guardia haciéndoles una seña para que bajaran del vehículo. Bajaron ambos y detrás de ellos todos los demás.

−Sólo ellos dos, los demás no bajen del tren. −dijo fulminándolos con la mirada.

−Pero… ¿y Voriana? −preguntó Karad curioso por saber si la reina los había recibido.

−¿La adivina? −dijo el guardia levantando una ceja− No se preocupen, están tomando el té, al parecer no mentía y sí eran viejas amigas.

La esfera luminosa escupió un pedazo de papel en las manos del guardia, lo leyó y luego se lo entregó a Bramms que ya estaba con ellos, al igual que Dahlia.

−Creo que es para ustedes −dijo en tono aburrido.
−¡Léela! –exigió Dahlia exaltada al ver que Bramms sólo observaba el papel y luego la volteó a ver esperando que ella lo sacara de su confusión.
 
Todo está bien, no se preocupen. Kali está feliz de volver a verme y tiene muchas ganas de conocer a Dahlia y a Bramms. Ya le platiqué nuestra situación y dice que ella nos puede proporcionar protección por un par de semanas en lo que localiza a un hombre que dice es experto en maldiciones. Que no nos preocupemos por nada.
 
Karad… Vayan buscando un buen lugar para instalarse. En un rato estamos con ustedes.
 
−Jaque mate −dijo Fenez mirando al guardia con una cínica expresión que claramente demostraba cuanto estaba disfrutando su victoria.
−Como sea, muévanse de aquí −dijo el guardia sin darle importancia− No estorben el paso.

−Y…  ¿cómo se supone que vamos a llegar con su majestad? –Interrumpió Dahlia intrigada al ver el tamaño de la ciudad y el aspecto de todos los edificios que eran prácticamente iguales. El guardia la volteó a ver como si hubiera hecho una pregunta muy estúpida y sin decir nada sostuvo la esfera de luz entre sus manos, la aplastó y la estiró.

−Súbanse aquí −dijo bajando a la ahora plataforma brillante al nivel de sus rodillas− ella los guiará hasta el castillo.

 

La plataforma viajaba a tal velocidad que era imposible ponerle atención al detalle de la ciudad, de su gente o de lo que sucedía en ella. Todo lo que sus dos tripulantes alcanzaban a ver, eran grandes manchas negras con esporádicas líneas de uno u otro color que se barrían sobre ellas. Además, por lo mismo, en cada vuelta o cambio de rumbo batallaban buscando de donde agarrarse para no caerse. Especialmente Dahlia que tenía que concentrarse mucho para que su maldición no la hiciera quedarse atrás en el suelo.

La esfera aplastada se detuvo fuera de un edificio redondo y muy alto, dos guardias uniformados de negro salieron a recibirlos, pero antes de que alguno de los dos dijera palabra alguna, los guardias observaron la esfera y asintieron un par de veces como si estuvieran conversando con ella, luego volvieron a su lugar y abrieron el portón para que la plataforma pudiera continuar su camino. Dentro del edificio sí tuvieron tiempo de observar lo que sucedía dado a que su transporte había decidido avanzar mucho más despacio. Dahlia supuso que sería porque se encontraban en un espacio mucho más pequeño y se deslizaban hacía arriba, pero le hubiera gustado subir escaleras o moverse de modo más común. Nunca había estado en ninguna especie de elevador y no sabía muy bien cómo concentrarse para no caerse. Por su parte, a Bramms le hubiera gustado que la plataforma ascendiera por los pisos de aquella torre a la misma velocidad que había atravesado la ciudad. Aunque ver a Dahlia con medio cuerpo bajo el disco peleándose contra su propia maldición para mantenerse sobre la plataforma era tan cómico que compensaba la pérdida de velocidad. Para él fue uno de los viajes más divertidos que había tenido en mucho tiempo.

El vehículo  hasta el último piso de la torre, y dejó caer a sus tripulantes frente a un gran portón blanco que contrastaba con la negrura de los muros del edificio.

Sin ellos encima, la esfera volvió a su forma regular y atravesó la puerta. Segundos después, se abrió por sí sola.

−¡Mis niños, pasen! −dijo la voz de Voriana tras la puerta − ¿Quieren una taza de té?

Al entrar pudieron observar que el salón donde se encontraban probablemente ocupaba todo el piso de la torre. El salón redondo estaba rodeado de paredes de cristal a través de las cuales se podía observar toda la ciudad sin problemas. La única pared negra era la que soportaba la puerta, y a su lado había un enorme librero empotrado, que almacenaba mapas, instrumentos de medición e infinidad de libros sobre Angharad, sus costumbres y demás. Había una mesa igual de descomunal en el centro del salón con mapas extendidos y pequeñas fichas sobre ellos. Las dos amigas se encontraban en una especie de terraza habitada de plantas variadas en un medio piso dentro del mismo recinto.

Dahlia y Bramms se encontraban pasmados por el tamaño de ese espacio. Encontraron las escalerillas para llegar al segundo piso después de rodear la mesa con mapas y subieron para reunirse con las mujeres que los esperaban. Voriana los recibió con un abrazo como si tuviera años de no verlos. La reina sólo los observó sin decir una palabra.

−Ella es Kali, compañera arcana desde que entramos a estudiar en la torre de Kynthelig. Ella y Bhel han sido de los mejores amigos que he tenido. −dijo la adivina orgullosa de presentar a los que eran como sus hijos. La reina de Briah era conocida por ser una mujer fría y su apariencia no le ayudaba a demostrar lo contrario. Era una mujer alta y de facciones largas, su cabello lacio y negro se perdía entre su vestido de encajes y listones negros que la envolvían como si fueran cintos. Era de piel clara, pero fuera de eso hasta sus ojos eran negros.

−Mucho gusto muchachos, siéntanse bienvenidos. −dijo la reina cálidamente. Ante sus amigos era otra cosa, más aún viejos amigos como Voriana.

−Muchas gracias −dijeron al unísono intimidados por la mujer.

−La razón de haberlos hecho venir hasta aquí es, además de ver con mis propios ojos que ustedes son como Voriana los describió, planear nuestra estrategia a seguir. Pero primero me gustaría oír sus historias. ¿Primer voluntario?

−Te… ¿tenemos tiempo para eso? −preguntó Bramms angustiado por tener que gastar un par de horas en explicar su situación y más aún por considerar que Dahlia se vería en problemas para explicar su estado y lo que sabía. Por su parte, Dahlia no dijo nada, pero tenía el mismo gesto de angustia.

−Podemos hacerlo de la manera rápida si ustedes y Voriana me dan permiso. −dijo con una sonrisa que denotaba que tenía muchas ganas de reírse pero debía mantener el comportamiento digno de una reina de la guerra.

−Si tu eres quien pareces ser, no eres bienvenida aquí −la voz de la reina sonó sólo para los oídos de Dahlia, como si le hubiera hablado con la mirada.

−¿Qué dicen? −dijo la reina esperando la respuesta de Voriana.

−A mí qué me preguntas, que ellos te digan. −dijo Voriana despreocupada dándole un sorbo a su té− Sabes que confío en que no te meterás más de lo que debes, sólo te aconsejo tener cuidado con ella, su interior es… engañoso.

−Pues, por mí no hay problema… −dijo Bramms confundido.

−Supongo que mi cabeza sabe mejor qué sucedió que yo. –dijo Dahlia intimidada por la pequeña amenaza que secretamente había recibido.

−Perfecto −dijo la mujer sentándose frente a Bramms− A ver, veamos, primero contigo.
La reina cerró los ojos, cerró la mano derecha y con el costado del puño le dio un pequeño golpe de rebote en la frente. Bramms quiso quejarse, pero cayó inconsciente antes de que pudiera pronunciar palabra. La reina se encontraba inmóvil, la única razón por la que se podía decir que seguía viva era su respiración constante.
Después de ver que no se movía por varios segundos, Dahlia miró de reojo a Voriana buscando refugio.

−¿Qué pasa mi niña? −dijo Voriana notando su preocupación.

−No… nada… sólo que… −no sabía si decirlo y arriesgarse a que Kali escuchara.

−¿Qué? ¿Pasa algo? −preguntó la adivina buscándole la mirada.

−Ella me da miedo −dijo Dahlia viéndola a los ojos. La adivina soltó una carcajada que no pudo detener.

−No te preocupes, es normal… a todos les da miedo al principio −dijo dejando su taza vacía en la mesa− Si pudiera, te daría un abrazo para hacerte sentir mejor.

−Eso es lo que me preocupa. Va estar todo bien, ¿verdad?

−Sí, no te preocupes, confía en mí.

−En ti confío hasta mi vida, pero no sé…

Bramms balbuceó algo que interrumpió su plática, de cierta manera se alegró porque hubiera sucedido. No quería decir algo de lo que se iba a arrepentir después. Fue cosa de un momento para que el joven despertara y la reina regresara a su estado normal. Dahlia se puso aún más nerviosa al notar que Bramms se veía muy pálido.

−¿Todo bien? −le preguntó la reina al chico de fuego.

−Sí… sólo necesito… tomar aire −dijo el chico sofocado− siempre me pasa esto cuando un arcano quiere algo de mi cabeza.

−Tómate un té y te sentirás mejor. −dijo la reina con una taza− Gracias por dejarme entrar.

−Después de ver lo que sucedió, creo saber dónde encajas tú −dijo la mujer girando su cuerpo para quedar de frente a Dahlia.

−¿Sí? −exclamó sorprendida olvidando los nervios− ¿Me explicas?

−Primero vamos a ver qué me dice tu interior −dijo la reina levantando el puño para hacer lo mismo que había hecho con Bramms.

La siguiente cosa que Dahlia pudo ver fue… nada. Hacía donde mirara sólo había oscuridad a su alrededor. Intentó gritar, correr, brincar, o lo que fuera que pudiera darle alguna referencia de dónde estaba, pero lo más que logró fue provocar un suave temblor que generó una nube gris que le hizo compañía en la mitad de la nada.

−Eres la mujer de la niebla, ¿no es así? −se escuchó una voz a través de la neblina

−No… no sé, pero Voriana dijo lo mismo cuando la conocí. −dijo asustada por no poder ver con quien hablaba, o más bien, por estar sola con la mujer que la había amenazado.

−¿Qué sucedió? ¿Por qué no puedo ver nada de lo que hay dentro? −preguntó la voz que sonaba confundida.

−No sé… es lo que intentamos averiguar desde que me adoptaron en el circo.  −dijo la enöriana sintiéndose decepcionada, una vez más, no le podían ayudar.

−Pero… ¿eres la mujer con la que sueño? −preguntó la voz, más para sí misma que esperando respuesta de Dahlia.

−¿Es el mismo sueño de Voriana? −dijo Dahlia sin saber qué contestar− Ella cree que sí soy esa mujer, que me tiene que cuidar, que de mi dependen muchas cosas… yo no creo ser tan importante. ¿Qué tanto puedo hacer siendo intocable?
−Regresar al lugar de donde vienes, −contestó la voz como si fuera la respuesta más obvia−llevarte ese collar rojo lo más lejos de aquí y no volver jamás.
−No sé donde está y dicen que nadie puede entrar −dijo aún más decepcionada, de todas las respuestas es la última que esperaba escuchar.

−¿Ya lo intentaste? −preguntó una vez más en el mismo tono− Si lo que necesitas es un mapa, yo tengo muchos. Yo les daré uno con algunas instrucciones. Deberías intentarlo… tu casa jamás te cerrará las puertas.

−Pues… −dijo pensando en algo inteligente que responder− no, nunca lo he hecho.

−Ahí está el problema… −dijo la voz de la reina− Los mandaré con un amigo, Mannaz se llama, es experto en maldiciones… el debe saber algo, pero quiero que se vayan hoy, no puedo arriesgarme.
−¿Arriesgarse? ¿A qué? −exigió respuesta cuando notó que el negro iba hacia al blanco.
−A que tú seas la culpable de la muerte de mi hijo. −dijo la voz que se escuchó a lo lejos.

Al despertar, se sentía muy mareada y se encontró sola en la mesa. Trató de concentrarse para averiguar qué sucedía. El atardecer estaba haciendo lo suyo y ya no había mucha luz dentro del gran salón. Podía escuchar las voces de los tres que habían estado con ella antes de que cayera inconsciente. Agarró fuerzas y se acercó al balcón que dejaba ver al piso de abajo. Los tres estaban dándole la espalda, viendo algo sobre la mesa.

−¡No podemos irnos tan rápido! −dijo la adivina en voz muy alta.

−Realmente lo lamento Voriana, pero así tendrá que ser. −dijo la reina cruzada de brazos− No pueden quedarse aquí.

−¡Hace unas horas me prometiste otra cosa! −exigió la adivina molesta por no saber la razón de su cambio de parecer.

Mientras, Dahlia quiso bajar silenciosamente para meterse en su discusión, pero el ruido que hizo al bajar las escaleras interrumpió la plática de las arcanas.

−Mira, ya despertó Dahlia. −dijo la reina acercándose a la enöriana que había terminado de bajar un poco mareada− Llegas justo a tiempo, acércate a la mesa para poder explicarles.

−¿Qué sucede? −preguntó Dahlia recargándose sobre la mesa entre Bramms y Voriana. El mareo la hizo perder la concentración y traspasó la mesa cayendo al suelo.

−¿Estás bien? −le preguntaron Kali y Voriana asomando sus cabezas bajo de la mesa.

−Sí, sólo un poco mareada… ahora entiendo porqué Bramms se veía tan pálido. En un segundo estaré bien. −dijo, rascándose la cabeza.

Cuando se puso de pie y se sintió mejor, vio uno de los mapas sobre la mesa. Era un mapa de todo Angharad, pero tenía algunas lucecitas sobre él.

−Éstas son ustedes. −dijo la reina señalando un grupito de luces blancas que se encontraban en la parte izquierda superior de la isla, estaban sobre un letrerito que decía “Briah”

−Y éstas… −dijo pasando la mano sobre el mapa y cuya sombra hacía brotar otras lucecitas de color negro− son sus enemigos. Si le hacen caso, este mapa les ayudará a evitarlos.

−Y esa lucecita roja, ¿quién es? −preguntó Bramms señalando un puntito rojo brillante que se encontraba en medio de muchos negros.

−Mannaz, un amigo mío… −dijo la reina volteando a ver a Dahlia− No conozco a nadie que sepa más de maldiciones que él. Vayan antes de que se mueva de lugar.

−Ese pueblo está camino a Kynthelig, ¿verdad? −Voriana veía el mapa molesta.

−Sí… ¿por qué? −dijo la reina al no entender qué tenía que ver eso con su amigo.

−No vamos a llegar, se lo van a llevar antes de que lleguemos. −dijo la adivina sin despegar la vista del mapa.

−Vamos no seas pesimista −Kali intentó animarla.

−No es eso… iremos, tenemos que hacerlo, no podemos perder la oportunidad… pero el Viento no cree que alcancemos a llegar. −dijo poniendo la mano encima de la bolita roja y haciéndola cambiar de color a azul.
−¿Qué hiciste? −preguntó Bramms.
−Darnos un poco de tiempo −contestó volteándolo a ver con una sonrisa traviesa.

−Muy bien chicos, vámonos, aquí no somos bien apreciados −dijo la adivina doblando el mapa hasta quedar hecho un cuadrito que cabía bajo su brazo.

−¡Ay! no digas eso Voriana, tú sabes que eres bienvenida −dijo la reina disculpándose, sabía exactamente a lo que la adivina se refería.

−Sí, sé que yo lo soy, pero al parecer algunos de los míos no −dijo mirándola con una mirada más fría que la suya.

−Y no tienes que sentirte mal por eso, Dahlia −le dijo a la enöriana mentalmente cuando noto su cara de preocupación.

−Hasta luego Kali, que tengas buen día. −dijo la adivina dándole la espalda para salir del gran salón. Dahlia y Bramms se voltearon a ver, encogieron de hombros en reacción a la rápida faena de la adivina, le hicieron una seña de perdón a la reina y siguieron a Voriana en silencio.

 
La puerta se cerró dejándola sola con sus mapas y la noche.

−Hasta luego… −dijo Kali viendo la puerta cerrada− Perdón.




 · XIV ·
Lo que el viento sabe
 
"¿Éste jardín otra vez?" Pensó la enöriana al descubrirse una vez en el mundo de sus sueños. A lo lejos, donde termina del jardín flotante, podía observar la neblina subir y dispersarse por un cielo tan gris que anunciaba que algo no estaba bien. A través de la niebla todavía alcanzaba ver el castillo en ruinas decorando el fondo del lúgubre escenario.
Como un relámpago en su mente,  llegaron los recuerdos de lo que había sucedido antes de descubrirse en ese lugar y se puso pálida al darse cuenta que soñar es lo último que debería estar haciendo.
−¡Voriana! ¡Karad! −gritó Dahlia lo más fuerte que pudo− ¡Braaaaaaamms! Carajo… no es momento de estar dormida Dahlia, ¡Despierta!
El niño al que Dahlia llamó “Yo” en su encuentro anterior se encontraba sentado  no muy lejos de ella mirándola fijamente. El niño soltó una carcajada un tanto contagiosa.
−¿Cómo sabes que son tus sueños? −preguntó el niño todavía entre risas sin tomar en cuenta la angustia de la enöriana, quien lo volteó a ver con rencor.
−Pues… tú me lo dijiste la última vez que nos vimos –reprochó Dahlia sintiéndose burlada.
−Pero, ¿cómo sabes que estás soñando? −interrogó el niño con una mirada críptica, como si una verdad recóndita se escondiera en la respuesta− ¿Cómo sabes que no es real?
−Uuuum… −murmuró Dahlia con los ojos llorosos,  se sentía desesperada, sabía que estaba en el lugar equivocado− Tal vez porque… cuando esto desaparece y abro los ojos, vuelvo a estar en mi cuarto, en el circo. Aunque si despierto ahora, no sé dónde apareceré.
−Supongo que sí −dijo él mirando hacia el castillo en ruinas, analizando la respuesta que había recibido.
−¡No me confundas con preguntas obvias! −dijo la mujer dándole un pequeño golpe en la nuca con la mano abierta. El niño se inclinó un poco por la inercia del golpe y luego la volteó a ver con los ojos llorosos.
−¡Qué rápido me perdiste el respeto! −dijo tallándose el ojo con una mano.
−¡Pues tú! −rezongó la enöriana con los brazos cruzados, mirando a otro lado− No me atormentes, no sabía que contestarte. Es obvio que son mis sueños, si yo soy la que los está soñando, ¿no?
−Es que yo también estoy soñando −dijo el niño serio− Pero sí, supongo que son tus sueños, porque yo sí recuerdo la ciudad y no es como ésta, además no acabo de acostumbrarme a estas orejas tan largas.
−¿También eres de Enör? −dijo Dahlia sorprendida.
−Jeje… no, pero vivo en ella. −dijo el niño sonriendo traviesamente para después ponerse de pie para extenderle la mano− ¿Quieres conocer mi casa? A ver si así recuerdas quién soy, este cuerpo es el que tu subconsciente escogió para representarme.
−Me gustaría más despertar, pero sí, ¿por qué no? −dijo Dahlia dándole la mano para ponerse de pie.
Ella se dejó guiar una vez más por el jardín hasta llegar a la orilla, pero esta vez el niño no se detuvo ahí, al llegar al borde dio un salto al vacío y ella cayó con él. Todo sucedió tan rápido que cuando se dio cuenta e intentó soltarse ya era demasiado tarde, sin contar que no pudo, algo unía sus manos de manera que no podían separarse. La sensación de caer era horrible, Dahlia sentía que la presión la aplastaba al tiempo que otra fuerza aún más poderosa la atraía hacia abajo. Quería soltarse, quería aletear, quería hacer lo que fuera para detener la caída y ponerle fin a esa ansiedad que empezaba a asfixiarla. Todo se volvió negro, ya ni siquiera tenía la referencia de la neblina que le hacía saber que seguían cayendo, sólo quedaba el sentimiento de que algo la jalaba con fuerza. Cerró los ojos resignándose a enfrenar lo desconocido, se abandonó,  y como si eso hubiera tirado de un gatillo la velocidad disminuyó hasta depositarla sobre el suelo como si fuera una pluma.
−Por cierto… me llamo Eodez −alcanzo a escuchar la voz del niño desvanecerse. Sintió frío y una luz la encandilaba aún con los ojos cerrados.
−¿Yo? −dijo al abrir los ojos y encontrarse sola en medio de la oscura nada nuevamente. La presión no había desaparecido, de hecho, la oprimía aún más, pero  logró ponerse de pie. Sintió una fuerte corriente de viento golpear su espalda y al voltear vio un hilo de luz verde a lo lejos, era de un verde claro, pero tan brillante que le ardían los ojos al mirarlo.
"Por cierto… me llamo Eodez", Resonó en su cabeza como si el viento hubiera puesto esas palabras en su cabeza.
¿Eodez? Recapacitó, ese nombre le era familiar. Hizo un esfuerzo por ponerle una cara pero no lo consiguió, y aunque pudo asociarlo con memorias que recuperó gracias a Voriana, no logró recordar el rostro. De lo que sí estaba segura es que Eodez no era un niño enöriano como solía verlo en sus sueños, sino un humano que viajaba mucho.
"Bienvenida Dahlia Dunod." Silbó el Viento en sus oídos.
 −¿Quién me…? −dijo volteando a todos lados, mientras caminaba hacia la luz con la esperanza de poder ver mejor, pero avanzar le resultaba cada vez más difícil. Podía sentir como si una parte de su cuerpo se quedara atrás a cada paso− ¿Quién habla?
 
"No avances, te vas a hacer daño." La voz del Viento volvió a hablar haciéndola retroceder un poco y caer al suelo por la fuerza con que había soplado.
 
−¿Quién eres? Si estás jugando conmigo, no es gracioso. −dijo acomodándose para terminar sentada y cruzada de brazos.
 
"Soy el Viento y soy el Éter." Resonó en todo el lugar.

 
−El… el… ¿Viento? −murmuró ella recordando a Voriana referirse a ellos como los que todo lo saben.
 
"Sí, nosotros lo sabemos todo, sin embargo lo que sucedió contigo y con tu ciudad, es un vacío en nuestro saber." Escuchar al Viento hablar era una de las experiencias más fascinantes que había tenido, cuando rozaba su cara y depositaba palabras en su oído era aún más tranquilizante que la voz de Voriana, la hacía sentir en absoluta paz. Entonces comprendió porqué a la gente le gustaba entender y aprender las artes arcanas.
 
−¡Voriana! –dijo en voz alta recordado una vez más su situación− ¿El circo está bien? ¿Están todos a salvo?
 
"Claro que sí, por eso estas aquí. Lamentamos sacarte de la batalla, pero era necesario para que el collar hiciera lo suyo y pudieran escapar."
 
−¿El collar? ¿Qué sucedió? ¡Cuéntenme, por favor! −exigió respuesta a la duda que la había atormentado desde que cayó en la cuenta que estaba soñando− Lo último que recuerdo es que estábamos rodeados de uniformados de blanco. Habíamos llegado al pueblo que Kali nos dijo y localizamos a su amigo Mannaz, pero los bleizens habían llegado antes y lo tenían preso trabajando para ellos. Intentamos rescatarlo aprovechando mi cualidad de intocable, pero no contamos con que Mannaz había hecho amuletos como el que Voriana me hizo a mí para tocar lo que está en mi cuarto, lo cual explicaba cómo Izu pudo herirme cuando se transformó en una bestia de hielo. Y entonces, estábamos rodeados a punto de ser aniquilados y ya no recuerdo más… acaso… ¿estoy muerta?
 
"Yo sé todo lo que pasó, no necesitas repetirlo." Dijo el Viento soplando fuerte, haciendo sentir a Dahlia que se había molestado. "Y no, no estás muerta. La piedra que traes contigo desde que saliste de Enör es un guardaespaldas muy poderoso, incluso más de lo que tus padres o Eodez se imaginaban. ¿Qué curioso que haya resultado así por accidente, no?"
 
−¿Por accidente? −preguntó la enöriana confundida.
 
"Sí… lo que sea que haya sucedido en tu ciudad, aunado a los dos decretos de protección que le implantaron por separado, crearon un nuevo decreto mucho más poderoso. Si Voriana no lo hubiera tranquilizado cuando te conoció, hoy estarían muertos todos, hasta tú. Claro que el hecho de que se encontraran fue un poco nuestra culpa." Con las palabras del Viento, Dahlia ató un par de cabos sueltos.
 
−Entonces… ¿Sí soy la del sueño? −preguntó.
 
"Así es", susurró el Viento.
 
−¿Y también soy la bestia de sombras? −preguntó atando aún más cabos de los que realmente quería saber− ¿Voy a matar al hijo de Kali?
 
"Eso es parte de tu misterio, ese collar te protege hasta de nosotros. Por lo mismo, queremos pedirte que hagas algo que tal vez desate el nudo que no nos deja ver qué sucede."
 
−Ay vamos… ¿Qué puedo hacer yo, que no puedan hacer ustedes? −dijo de manera sarcástica.
 
"Entrar a Enör, hacer que nos revele su secreto. Tu casa jamás te cerrará sus puertas, eres la única que puede develar la incógnita de todos." Sopló el Viento acariciándola como si intentara convencerla.
 
−Pe… ¡NO! −gritó la enöriana a la defensiva− No puedo abandonarlos, no voy a dejar solos a mi amigos, cuando tienen en contra a todo un ejército.
 
"Nunca dijimos que debías hacerlo ahora mismo. Tomate tu tiempo y tú decide el momento apropiado." Silbó el Viento tranquila y pacientemente
 
−No les prometo nada −dijo sonriendo hacia el hilo de luz a lo lejos− pero yo también les quiero pedir un favor…
 
"¿Cuál sería?"                                              
 
−Contarme qué sucedió. Nada más le dieron la vuelta a todo el asunto, pero aún no me dicen qué pasó, cómo llegué aquí, qué está sucediendo con en el circo. −dijo aliviada, pues sentía que le habían quitado un gran peso de encima.
 
"Eso ya lo haremos, antes necesitas saber algo más. Nosotros observamos todo, desde el principio sabíamos que los iban a acorralar, pero no podíamos intervenir. El pacto por tu mundo no nos permite hacerlo, somos como padres con sus hijos, no podemos actuar a menos que nos pidan ayuda."
 
−¿El pacto? −interrumpió Dahlia sin darse cuenta− ¿Qué no son creadores todopoderosos?
 
"Sí, pero cuando creamos tu mundo el Viento y yo pactamos no entrometernos en su devenir, seríamos meros espectadores a menos que fuéramos requeridos. Teníamos la intención de que aprendieran a elegir por sí solos y trazar sus propios caminos, pero ustedes son como nuestros hijos… tampoco podíamos dejarlos solos y ver cómo se perdían. Aún así el pacto ya estaba hecho y por más que quisiéramos, no podíamos meternos en sus asuntos si no nos llamaban. Sin embargo, el Viento, que tenía permitido pasearse en su mundo, encontró la forma de hacerlo, entonces creamos un mundo donde podemos hablar con quien queramos, aún cuando no hayamos sido llamados: el mundo de los sueños. Y así fue como conseguimos ayudarles, a través de sus sueños les enseñamos las artes arcanas a los primeros maestros."
 
−Yo… yo siempre creí que las artes arcanas eran algo malo. −dijo Dahlia apenada y sintiendo que había vivido engañándose a sí misma−  Pensaba que si la vida estaba organizada bajo ciertas leyes, nadie debía entrometerse con ese orden.
 
"Eso es lo que tu mundo siempre nos dice." Silbó el Viento impacientemente. "Pero los que viven en él nos dicen otra cosa. Necesitan algo en qué creer, algo en qué apoyarse, algo que les diga que van por buen camino o viceversa, sentir que lo que hacen los hará felices. Entonces decidimos que si no podíamos inmiscuirnos, podíamos ser ese apoyo. Nadie los conoce mejor que nosotros, así que podemos darles un buen consejo de vez en cuando. Que lo escuchen y lo lleven a cabo, eso  ya les toca a ustedes decidirlo. Lamentablemente la fuerza de voluntad y el libre albedrío no es algo que inventamos nosotros." El Viento dejó de soplar al silbar estas últimas palabras dejando un silencio incómodo en el aire. Dahlia estaba atenta escuchándolo, viendo como el hilo de luz se movía al tiempo que el Viento hablaba.
 
−¿Por qué me cuentan todo esto a mí? −dijo ella que aunque realmente disfrutaba mucho de escucharlos, aún seguían sin responder su pregunta. La próxima vez que alguien se quejara de lo ambiguas que eran las predicciones de Voriana, la defendería. Escuchándolos podía entender un poco más cuando ella decía que era un poco difícil entenderles.
 
"Nos lo preguntaste." Silbó el Viento traviesa y rápidamente.
 
−Oh… ¡cierto! Entonces, continúa, ya no te interrumpo. −dijo disculpándose.
 
"Voriana estuvo rogándonos por ayuda desde que te enviaron a rescatar a Mannaz. Le dijimos que la única manera de la que podrían salir bien de ahí era escapando, lo cual iba ser difícil siendo que tú ya estabas prácticamente rodeada y sola. Le dijimos que la luz de tu collar podría darles tiempo de huir, pero ésta no se activaría hasta que tú cayeras inconsciente o dejándote vulnerable y en peligro. Ella se prestó para dejarte inconsciente sin hacerte daño… pero el collar te esconde de la vista de los que te hacen daño con su luz roja. Así que esa opción quedó descartada. Tenían que esperar y rogar porque no te lastimaran demasiado, era la única manera de que pudieran escapar. Tuvo que aceptar muy a pesar de sus principios. Ella siempre ha sido muy sobre protectora de sus protegidos, ¿sabes? No es la primera vez que alguien le quiere hacer daño a uno de ellos.
Voriana y Bramms fueron detrás de ti, mientras que Karad, Tallod y los enanos alistaron la caravana para huir en cuanto ellos regresaran contigo. Al principio parecía que no sería cosa fácil. Uno de los militares dijo que quería llevarte con vida así que nadie tenía la intención de golpearlos, los estaban llevando presos a los tres. Pero gracias a tu impaciencia, uno de los militares se desesperó y te golpeó en la nuca para que pudiera cargarte como bulto. En ese momento fue cuando nuestro plan pudo entrar en acción.

El circo se encuentra en Kynthelig en estos momentos. Estas bajo cuidado de las enfermeras en la torre de las artes arcanas por órdenes de Bhel Kether. Cuando despiertes podrán darte de alta, ya realmente no tienes ningún mal. Están un poco preocupados porque no despiertas, pero no podíamos desaprovechar la oportunidad, teníamos que hablar contigo primero."

 
−¡Y yo aquí hablando con ustedes como si nada! ¡Hasta le dije al niño ese que me enseñara su casa! No tengo vergüenza −dijo preocupadamente poniéndose de pie rápidamente− ¿Cómo salgo de aquí?
 
"Paciencia pequeña, no hay prisa. Si hay un lugar seguro para ustedes es Kynthelig. Por eso rodeé el camino de la conversación, cuando pensabas que estabas muerta no tenías tanta prisa de irte." Silbo el Viento de una manera interrumpida, como si se estuviera riendo.
 
−¿Hay algo más que tenga que escuchar? −dijo con las manos en la cintura molesta de que la entretuvieran más de lo que ella creía debido.
 
"No, es todo ¿Sabes cómo regresar? ¿O quieres un empujón? Deberías intentarlo tú, si te regresamos nosotros, terminarás con un gran dolor de cabeza y el cuerpo apesadumbrado. Te recomendaríamos hacerlo tú sola. Si aprendes a hacerlo, podrías venir a visitarnos cuando quieras."
 
−¿Cómo se hace? −preguntó más relajada.
 
"Es muy fácil, sólo cierra los ojos, concéntrate en sentir tu cuerpo y piensa en tu mundo. Cuando quieras volver, concéntrate y piensa en nosotros. Será un poco más fácil que los que nunca lo han hecho, porque ya nos conoces."
 
−Y fue un placer conocerlos −dijo con los ojos cerrados y una sonrisa de satisfacción− ¡Muchas gracias!
 
Al abrir los ojos se encandiló con un gran destello de luz que entraba por el ventanal que tenía enfrente. Se talló los ojos tratando de acostumbrar sus ojos a la iluminación del mundo real y observó el panorama que la vista le ofrecía. Se podía observar toda Kynthelig desde el cuarto en donde estaba. Es una linda ciudad pensó observando de pie desde el ventanal cómo las calles y las casas iban trepándose sobre las dos montañas que cubrían toda Kynthelig. Y al horizonte el hilo verde de luz que se desvanecía lentamente para desaparecer de su vista.
 
Pudo escuchar pasos hacia ella rápidamente, luego una puerta abrirse a sus espaldas.
 
−¡Bendito sea el Éter estas despierta!  −Gritó Voriana corriendo para verla de cerca− ¿Qué haces de pie? ¿Te sientes bien?
 
−Muy bien, mejor que nunca de hecho. −dijo sonriendo de felicidad al ver a sus amigos. Estaban presentes Voriana, Bramms, Karad y un hombre entrado en edad. O por lo menos la barba de candado blanca y bien recortada aunada al pelo corto pero canoso lo hacían ver que había vivido mucho.  Todos se veían agitados por el paso apresurado con el que llegaron.
 
−Estaba TAN preocupada por ti… ¡Perdóname! Te juro que no vuelvo a ponerte en un peligro semejante. Me sentía tan culpable de todo… −dijo la adivina con los ojos llorosos.
 
−¡No te preocupes! Estoy muy bien. −dijo Dahlia sintiendo que no podría convencerla con sólo eso− ¡En serio!
 
−Yo sabía que te levantarías tarde o temprano, tú no te mueres ni aunque te maten. −Soltó Bramms en un intento de hacer un cumplido. En reacción se escucharon un par de carcajadas en el cuarto y Dahlia sólo se sonrojó sin saber qué decir.
 
−Bienvenida a Kynthelig, Dahlia −dijo el hombre canoso extendiéndole la mano en forma de saludo, su voz se escuchaba profunda pero más joven de lo que su cuerpo se veía− Yo soy Bhel Kether, uno de los arcanos mayores de la Torre de Artes Arcanas.
 



 · XV · 
El plan a seguir
 
 −Por lo que me cuentan… no creo que enfrentar al ejército del gremio, solos, sea buena idea. −Dijo Bhel rascándose la barba con una mano− Necesitamos ayuda. 
 
 −¿Nosotros? −dijo Fenez que se había unido al grupo recientemente, se veía un tanto fuera de lugar al no saber de qué estaban hablando. 
 
 −¡Claro! ¿Acaso creen que los voy a dejar solos? −dijo el director de la torre mientras caminaban por los pasillos de la torre. Bhel iba a la cabeza del grupo, guiándolo hacia pisos arriba según ellos creían. Pero cuando bajaron un par de pisos, caminaban hasta el otro lado del gran edificio, luego volvieron a subir un par más por otro lado, todos menos Voriana se sentían absolutamente perdidos. Siguieron al hombre de pelo blanco por unos minutos hasta llegar a un piso muy amplio y lleno de gente que dejaba ver las puertas abiertas hacia el exterior. 
 
 −Vayan e instálense donde quieran −dijo Bhel deteniéndose en las puertas de la torre volteando a ver a todo el grupo del circo. 
 
 
 −Pero… ¿no íbamos a trazar un plan o algo por el estilo? −dijo Bramms aún confundido de haber llegado a la planta baja después de subir infinidad de pisos desde lo que parecía estar ya en un piso muy alto. 
 
 −Ese es mi trabajo −dijo Bhel mirándolo a los ojos, luego a Voriana y a Dahlia− El de ustedes es dar una muy buena función. 
 
 −No es como… ¿peligroso? –dijo Dahlia preocupada de que los volvieran a atacar. 
 
 −Pequeña… estás en Kynthelig, nada puede atacarte, todos ustedes están bajo nuestra protección. Un grupo de maestros arcanos ya se encargaron de poner una barrera con sus artes, ningún Bleizen será capaz de pasar a través de esa barrera. 
 
 −¿Y yo qué? −rezongó Bramms. 
 
 −Me temo que si sales, no podrás volver a entrar. −dijo Bhel portando una sonrisa cínica en el rostro. 
 
 −¿Estás de acuerdo con eso, Voriana? −preguntó Karad a la adivina que estaba perdida viendo el paisaje de la ciudad desde aquellas puertas. 
 
 −Sí. −dijo sin separar la mirada de aquellas calles− Digo, si nos vamos a quedar aquí un tiempo, necesitamos un lugar donde desmontar, ¿no? 
 
 −Bien… entonces, los dejo. Tengo mucho que hacer. −dijo el director pasando a través de ellos para adentrarse en el edificio. 
 
 −Siéntanse en su casa. −se escuchó la voz del director desde las escaleras. 
 
   
 
 Siguiendo instrucciones, todos se reunieron donde habían dejado el circo la última vez y se fueron en busca del lugar que les permitiría ofrecer su obra. Después de un par de horas revisando plazoletas y parques, se instalaron cerca de un gran parque en las afueras de la ciudad, en los límites de la barrera. Los días pasaron y no escuchaban noticias de Bhel, pero la ciudad les ofreció un recibimiento familiar y una hospitalidad más cálida que un buen abrazo. Todo gracias a Voriana que conocía a la perfección todos y cada uno de sus rincones. Siempre había en la mesa más de un viejo conocido que tenía alguna buena anécdota que contar o con ganas de escuchar todo lo que había sucedido desde que Voriana dejó Kynthelig para fundar el circo, todo alrededor de una buena cena. 
 
 Durante uno de esos banquetes llegó la segunda carta de Ellioth donde decía que le había ido muy bien en su exposición, que había ido con los sabios a escuchar su consejo y lo enviaron a visitar a los guardianes del árbol de las almas en la isla de Welzehn, aduciendo que si alguien podía ayudarlo eran ellos. Decía que, aunque tuvieran razón, no sabía por qué sentía que lo que querían era alejarlo aún más. 
 
 Días después llegó otra carta diciendo que había llegado con bien a la isla y que estaba impresionado con los guardianes de aquel inmenso árbol que consistía de hojas etéricas en su mayoría azules. En sus letras describía que el árbol en sí era como un gran archivo del mundo. Cada hoja pertenecía a un ser y los guardianes podían leer en ellas la vida de cada persona, desde el momento en que nació hasta la última acción que hayan hecho. No contaba en su carta mucho más, sólo que empezaría a buscar la hoja de Alieth al día siguiente y que los guardianes estaban extrañados por una pequeña zona del árbol que se había tornado purpura y todo el registro en sus hojas había desaparecido. 
 
 Que todas las fuerzas naturales, no naturales, vivas y no vivas le estuvieran repitiendo una y otra vez que no entienden qué sucede con su raza empezaba a molestarle. Si ellos no podían averiguarlo, ¿qué iba a saber ella que sólo era un integrante de un pequeño circo? La idea de buscar una salida a todo eso comenzaba a sonar agradable. 
 
 Como cosa hecha a propósito Bhel apareció el mismo día de la carta de Ellioth. No venía solo, traía entre manos todo un plan a seguir para intentar solucionar todo el problema. El plan era el siguiente: 
 
 En una semana, el circo partiría hacia Zhür. Según la carta de Ellioth y el mapa de Kali, las tropas bleizen ya se habían retirado de ahí y el arcano mayor Ethan, quien fue maestro de Bhel en otros tiempos, los protegería en Zhür como Bhel lo estaba haciendo en Kynthelig. Ethan había insistido en que el grupo se instalara en su pueblo, alegando que tenían cosas de qué hablar, que probablemente podría ayudar a solucionar el asunto de la mujer de la niebla. 
 
 Para que la partida fuera más fácil, los arcanos de la torre prepararían una copia del circo, una ilusión cuyo propósito era llamar la atención de la gente del Gremio para llevarlos lejos de Kynthelig, camino a Briah donde el ejército de Kali los esperaría para aniquilarlos. Bhel y Voriana se mantendrían en constante comunicación, para que en cuanto arreglaran las cosas con el gremio, por las buenas o por las malas, pudieran salir de Zhür sin problemas. Ya que eso sucediera, podrían preocuparse por el problema de Dahlia y Enör. 
 
   
 
 Pasada la cena y una vez que los invitados de aquella noche se habían ido, Dahlia se encontraba recostada en su cuarto viendo el colguije de la estrella que le permitía tocar las cosas en ese camarote e imaginándose cómo se vería el árbol que Ellioth nombraba en su carta cuando escuchó que alguien golpeaba su puerta. 
 
 −Soy yo, Dahlia, ¿puedo entrar? −dijo Bramms girando la perilla de la puerta desde afuera. 
 
 −¡Adelante! −dijo sentándose sobre la cama− ¿Qué sucede? 
 
 −¿Podemos ir a otro lugar? −dijo el joven de fuego mirando para otro lado y sonrojado 
 
 −¿Que tiene de malo aquí? −dijo ella buscándole la mirada− ¿Qué pasa? 
 
 −Tú sabes… hay… −dijo volteándola a ver unos segundos y luego desviando la mirada rápidamente− …muchos pájaros en el aire, pueden escuchar cosas. 
 
 −Bramms, es media madrugada, todos tus “pájaros” están dormidos. −dijo Dahlia riéndose de la actitud infantil que su amigo estaba teniendo. 
 
 −Sólo sígueme y no hagas ruido, ¿sí? −dijo él agarrando valor para sostenerle la mirada. No fueron muy lejos, de hecho, terminaron sentados en las gradas de la carpa principal. Dahlia había insistido todo el camino que le dijera qué sucedía que parecía ser de vital importancia, él solo le decía que esperara a que estuvieran en un lugar seguro de otros oídos. Realmente no sabía qué diferencia había entre la carpa y su camarote, cualquiera podría estar pasando por ahí por error y escuchar, pero decidió que si él se sentía lo suficientemente tranquilo como para contarle, lo dejaría seguir con su juego. 
 
 −Dahlia… ¿qué opinas de todo el plan de guerra? −dijo él con una mirada completamente diferente a la que tenía cuando llegó a su cuarto, se veía serio y decidido. 
 
 −Pues… ¿qué te puedo decir? −dijo ella viéndolo a los ojos sin entender por donde iba la conversación− Si eso va a ayudar a que podamos estar en paz, supongo que está bien, ¿no? 
 
 −Dahlia, prácticamente somos prisioneros hasta que arreglen ese asunto. Si es que lo llegan a arreglar. −dijo Bramms con un tono de tristeza mirando al suelo. 
 
 −¿A qué te refieres? −dijo ella, tratando una vez más de encontrarle la mirada. 
 
 −A que nos vamos a encerrar en no sé qué pueblito a esperar a que arreglen nuestros problemas. −dijo él con el mismo tono de voz 
 
 −Pues a mí tampoco se me hace justo, pero no se me ocurre ninguna otra cosa, ¿a ti sí?− dijo ella sentándose en el suelo para por fin encontrarle los ojos. 
 
 −Quería proponerte que… −se interrumpió para agarrar valor y verla a los ojos− que huyéramos. Que nos fuéramos de Angharad. 
 
 −¿Hay algo fuera de Angharad? –dijo sorprendida, nunca se le había ocurrido pensar en eso. 
 
 −¡Claro! Dos grandes continentes donde escondernos. −dijo el ser de fuego abriendo los brazos lo más que pudo, como si con eso pudiera explicar el tamaño de los continentes a donde pretendía que huyeran −Nunca nos encontrarían. ¿Qué dices? 
 
 −Ay Bramms… −dijo ahora ella desviando la mirada− No voy a negar que es muy tentador. 
 
 −¿Pero? −insistió el hombre de fuego. 
 
 −No podemos dejar sola a Voriana. −respondió la enöriana. 
 
 −Vamos… ¿no será más bien que te sentirías sola sin ella? −dijo sonando molesto por la respuesta. 
 
 −Pues me ha salvado la vida más de un par de veces. −dijo apenada. 
 
 −Yo puedo protegerte. −dijo él sonando seguro− Para mí eres una persona muy valiosa, no eres un fenómeno que hay que sobreproteger y esconder, tú mereces mucho más que eso. 
 
 −Bramms… −dijo con los ojos llorosos− Déjame pensarlo, ¿sí? 
 
 −¡El tiempo que quieras! −casi lo gritó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
 Salieron de la carpa sonriendo los dos después de platicar varias horas sobre su forma de ver todo lo que estaba sucediendo. Habían descubierto que los dos tenían ese humor acido para burlarse de los infortunios, lo cual había resultado en una buena tanda de carcajadas antes de dormir. Ya en su camarote, acompañada una vez más por el colguije en su ventana, recapituló una vez más lo que había sucedido esa noche, mientras el sueño llegaba. "No es tan mala idea pensó", en realidad tenía sentimientos encontrados. No quería que, como habían dicho, alguien más resolviera sus problemas, tampoco quería volver a Enör y dejar atrás lo poco que había ganado. Pero irse con Bramms sería dejar todo atrás también. Luego llegó un sentimiento que pensó que ya había olvidado: Ellioth. 
 
   
 
 Los días pasaron tranquilos después de aquella noche. Las funciones iban sin contratiempos y Dahlia mantenía su mente ocupada con los detalles del circo para no pensar en la decisión que tenía que hacer. Durante el penúltimo festival, Voriana llegó a la pequeña carpa de Dahlia con un invitado que estaba interesado en conocerla: un maestro de la Torre que se hacía llamar Lazhward. 
 
 Cuando los dos entraron, vieron que la enöriana no tenía muy buena cara, acababa de ser traspasada por un par de visitantes. Diariamente, había más de una docena de curiosos que la hacían sentir el fenómeno más grande en existencia. Nunca pensó que se sentiría tan mal por eso. El circo la había hecho sentirse en casa, pero desde que empezaron las noches de festival, no podía evitarlo. Odiaba sentir que era la única de su especie, la hacía recordar todo lo que había dejado atrás. 
 
 No sabía el porqué, pero sentía que ese maestro la haría sentirse peor que todas las otras visitas juntas. Seguramente se querría meter en su maldición más lejos que los mocosos aficionados que la perseguían sólo para atravesarla con una mano y salir corriendo. "Un arcano que quiere meter su nariz en lo que no le importa", para variar. Pensó. Aún así lo saludó con un intento desganado de amabilidad, esperando que Voriana no notara lo molesta que estaba. 
 
 −Si te molesta mi presencia, puedo irme −dijo el maestro tomando asiento frente a ella, contradiciendo con sus hechos lo que acababa de decir. 
 
 −Bueno, estaré con Karad si me necesitan. −interrumpió Voriana antes de que Dahlia pudiera decir cualquier cosa. Cerró la cortina y se fue sin esperar respuesta. 
 
 −No, no es eso. Perdón. −dijo la enöriana sin moverse de lugar, mirándolo un tanto seria− No ha sido un buen día. 
 
 −Te creo. Supongo que debe ser difícil estar en tu lugar. Voriana me ha contado un poco sobre ti. −le dijo con una sonrisa de simpatía− ¿Te puedo preguntar algo? 
 
 −Puedes preguntar lo que quieras, lo que no puedo asegurarte es que pueda o quiera responderte, supongo que dependerá de tu pregunta. −dijo molesta, ¿Por qué todos tenían que enterarse de su desgracia? ¿No podía ser sólo una mujer intangible sin ningún pasado oscuro y bizarro? 
 
 Lazhward no hizo ninguna cara ante la respuesta ruda que había recibido, ella supuso que tal vez la esperaba. Segundos después él habló: 
 
 −Antes que cualquier otra cosa, debo decirte que tienes todo mi respeto y admiración. Tienes una fuerza de voluntad impresionante. ¿Qué te mantiene aquí? En tu situación, yo hubiera salido corriendo a buscar el lugar al que pertenezco en cuanto me enterara de su existencia. La curiosidad por saber que pasó me comería vivo. 
 
 La enöriana lo miraba incrédula. El encuentro, era tal y como lo había imaginado ¿Por qué no podían dejar de que ella se preocupara de sus propios problemas? Pero no podía negar que de cierta manera, su comentario la había halagado. 
 
 −Gracias. –dijo secamente antes de pensar qué podría contestarle− No te voy a negar que no lo haya pensado mil veces. Irme por mi lado, buscar donde está mi gente y no volver a sentirme sola jamás. 
 
 −Pero… no estás sola. –dijo él con un dejo de tristeza− Tienes a Karad, a Voriana y a todos los demás. 
 
 −¿De qué sirve si no los puedo tocar fuera de mi maldito cuarto? Si no puedo estar realmente con ellos. −Dahlia se miró las manos con lágrimas en los ojos, tanto que se había esforzado por no decirlo desde aquél día que habló con Bramms sobre huir y tenía que llegar alguien a embarrárselo en la cara− ¿¡De qué sirve!? 
 
 −Pues… −tartamudeo Lazhward. Empezaba a sentirse mal por haberla hecho llorar, pero cómo arcano de la percepción, su intuición le decía que tenía que seguir hablando con ella. 
 
 −De qué sirve… si con quien quiero estar… −se interrumpió para tallarse los ojos limpiándose las lágrimas− …está buscando a otra, a alguien mejor que yo, alguien a quien sí puede tocar. 
 
 −¿Y dónde la está buscando? ¿Dónde está él? −preguntó Lazhward tratando de sacar más información. 
 
 −¡Yo qué sé! Buscándola entre las hojas del árbol de las almas supongo. −dijo sollozando− ¿Por qué no puedo olvidarlo? ¡Que alguien me lo borre de la memoria! Así como lo-que-sea que haya borrado a mi ciudad de mi mente… ¡que lo hagan con él! 
 
 −Dahlia… La gente saldrá de tu vida todo el tiempo, no debes detenerte en tu camino por ello. Son cosas que pasan, cambios necesarios; es inevitable. Seguir sin alguien importante es una de las pruebas más duras que hay, pero es imprescindible pasarla. Sólo sigue adelante con tu vida y no te olvides de lo que esa persona te hizo aprender. 
 
   
 
 Al escuchar esto, Dahlia paró de llorar instantáneamente. Como si lo que acabara de escuchar hubiera apretado un botón dentro de ella que la hizo tomar en cuenta las palabras del maestro que tenía enfrente. 
 
 −Crees… que… ¿debería intentar volver? −dijo ella mirándolo a los ojos− Buscar mi ciudad, sin rendirme, como él la está buscando a ella. ¿No sería eso aferrarme? Tú mismo acabas de decir que deje ir… 
 
 −No Dahlia, me entendiste mal. Ve a la ciudad sólo si te interesa saber qué ocurrió. Pon prioridades. ¿Qué es lo que más quieres? Tu interés más grande. −dijo el maestro respondiéndole la mirada. 
 
 −Pues hace unos meses creía que era saber de dónde venía y cómo regresar ahí. −dijo como si se arrepintiera de lo que estaba saliendo de su boca− pero ahora… ya no sé. Perdí el interés de volver cuando decidí unirme al circo. Pero ya no quiero ser intocable. Quiero saber que existo y me pueden tocar; recordar lo que se siente tocar a alguien sin necesidad de ayuda arcana. 
 
 −Pues… creo que la respuesta a eso sólo está en un lugar. 
 
 −¿¡Dónde!? −demandó la mujer 
 
 −En tu ciudad. 
 
 −Pero… no puedo abandonarlos. Soy parte de la obra. Me necesitan tanto como yo a ellos. 
 
 −Solo piénsalo −dijo Lazhward poniéndose de pie− Que tengas buenas noches. 
 
 Sin decir nada, lo dejó ir. En su cabeza una gran horda de engranes hacían girar  demasiadas cosas como para preocuparse por alguien que salía de su carpa. Después de digerir todo lo que había sucedido y poder detener un poco la velocidad de sus pensamientos, salió  de su carpa y se dirigió hacia donde estaban todos. Ya era tarde, la feria estaba cerrada y olía a comida deliciosa que podría probar más tarde en su camerino. 
 
 Después de cenar, los miembros del circo se fueron retirando uno a uno a sus respectivos cuartos. Debían descansar, ya que el siguiente día sería el último en Kynthelig. Sólo Dahlia y Voriana se quedaron en la mesa, platicaban sobre lo que Lazhward le había dicho. Para Dahlia, la opinión de Voriana se había convertido en algo mucho más grande que la opinión de una señora loca, sobre todo desde que el Viento había hablado con ella. Voriana sirvió un poco de comida en un plato y ambas se fueron al cuarto de la enöriana a terminar su plática. 
 
 Disfrutando de la comida, con el plato en las piernas, la adivina miraba a Dahlia con ojos de una madre que no sabía cómo ayudar a su hija. 
 
 −Cómo te dijimos el día que despertaste en este cuarto, eres libre de irte cuando quieras. −dijo tratando de sonar fuerte; pero por dentro estaba resquebrajándose. 
 
 −¡No te preocupes! −dijo sonriendo con un gran bocado en la boca− Si me fuera… terminaría volviendo días después. Mi vida está con ustedes. 
 
 −Lo sé, buenas noches, mi niña. −dijo la adivina sintiéndose feliz de lo que acababa de escuchar. Aunque sabía que si se iba, no regresaría. −Descansa, que mañana será un día largo. 
 
 Esa noche, como muchas otras, Dahlia se soñó en Enör, estaba una vez más sobre uno de los jardines flotantes. Esta vez no veía a nadie sobre él, pero podía escuchar gritos que venían de todas direcciones. Al acercarse a la orilla del jardín, extrañamente no había niebla, así que pudo observar la ciudad. Sintió escalofríos, Enör estaba llena de sombras. Sombras de seres que parecían tener la misma forma que ella. Se puso de pié y miró las ruinas del castillo, se sintió atraída por él. Satisfaciendo su curiosidad por lo desconocido caminó hacia él, tratando de ignorar el chirrido interminable que las sombras causaban. 
 
 Dentro del castillo todo parecía vacío. No sabía cómo podía haber vivido alguien en aquél lugar que parecía haber sido abandonado hace miles de años. Avanzó por los cuartos para encontrarlos todos igual de devastados, hasta que llegó al cuarto principal, el del trono y vio la silueta del niño que regularmente la acompañaba en aquellos sueños. 
 
 −¡Eodez! −gritó sin saber porqué. 
 
 La sombra sentada en el trono levantó la mirada en respuesta. 
 
 −No regreses, es horrible… esto no es por lo que luché. −Una voz muy grave provino de la sombra que asustó a Dahlia, no era la voz de su amigo. 
 
 −¿A dónde? −preguntó ella. 
 
 − Aquí… 
 



 · XVI ·
El show debe continuar
 
 −… Hoy no ha sucedido nada fuera de lo normal. La última función salió muy bien y pues… los vi a ustedes y ya saben lo demás. –dijo Dahlia con tono de agradecimiento a los tres estudiantes de la Torre que la habían visitado. Habían escuchado sobre su vida durante varias horas. Se sentía satisfecha y relajada sin notar lo avanzada que estaba la noche fuera de su pequeño toldo. "Contarle tus problemas a un desconocido sí sirve después de todo." Pensó alegre sin darse cuenta que precisamente eso se le estaba haciendo costumbre. 
 
 Los tres jóvenes que habían sido oyentes la miraban con expectación. No se habían dado cuenta de que, aunque no era el final, estaban al día de la historia y por aquella noche, no había más que contar. 
 
 −¿Y qué sigue? ¿Qué vas a hacer? −preguntó Aven más interesado en la historia del pintor que en la actual intangibilidad de la mujer. Sus amigos lo voltearon a ver con los ojos bien abiertos, era una pregunta de doble filo que les podría enseñar un poco más de aquella historia, pero también podría significar estar entrometiéndose en terrenos que no les incumbía. 
 
 −No sé… −suspiró la mujer− Creo que seguir aquí, me gusta el circo y su gente. 
 
 −Pero… ¿y tus sueños? ¡Tienes que volver! −demandó Vhan molesto. La apatía con la que hablaba aquella mujer que, por lo menos él, admiraba hasta hace unos momentos le daba lástima. De cierta forma la consideraba patética, si por él fuera, correría a buscar respuestas, no a encerrarse en un circo donde se sentía especie en extinción. Pero recordó que así era como él funcionaba, no podía hacer que todo el mundo pensara como su cabeza solía hacerlo. 
 
 Dahlia mostró una leve sonrisa de asentimiento. 
 
 −No sé como regresar. –dijo avergonzada. 
 
 −¡Preguntando! ¡No puedes quedarte a esperar que las respuestas lleguen a ti! Eso nunca va a pasar… ¡Tienes que ir a perseguirlas! −explotó en furia Vhan− Si llego a conocer al pintor ese… 
 
 −Vhan… basta, el pintor no hizo nada. −dijo Rheud exasperado por la agresividad de su amigo− Es más, él está haciendo lo que tú dices… buscando sus respuestas. 
 
 La discusión de los aprendices fue interrumpida por las cortinas de la pequeña carpa que se abrieron a sus espaldas. Voriana y Bramms se sorprendieron de que los jóvenes aún estuvieran con ella. El festival nocturno tenía casi una hora de haber sido cerrado.  Lo único que quedaba fuera, era la carpa principal desmantelada, casi lista para iniciar el viaje a su siguiente destino a primera hora del siguiente día. 
 
 −Siento interrumpir su conversación, pero ya es un poco tarde muchachos. −dijo Voriana− No es por correrlos, pero tenemos que viajar mañana temprano y descansar es algo que todos apreciaríamos. 
 
 Lo había dicho tan rápido que tomó por sorpresa a los tres estudiantes, que con cara de haber visto un fantasma, escucharon más atentamente lo que la adivina estaba diciendo. Rheud notó un reloj de arena que se encontraba en una esquina de la carpa. 
 
 −Perdonen, perdimos noción del tiempo, en un momento nos vamos. −dijo Rheud poniéndose de pie para hacer una pequeña reverencia− Gracias por la función, nos gustó mucho a todos. 
 
 −Me da gusto que la hayan disfrutado. Gracias a ustedes por venir. –añadió la adivina contenta por el halago− Dahlia, en cuanto te desocupes, Karad quiere verte. 
 
 Las cortinas se cerraron de nuevo, dejando a la enöriana sola con los estudiantes. Se miraron unos segundos tratando de recordar lo que habían dicho antes del contratiempo. Sin decir nada, Aven y Vhan se pusieron también de pie. 
 
 −Fue un placer conocerte. −dijo Rheud haciendo otra reverencia− Espero vuelvan pronto a Kynthelig para que nos cuentes qué pasó después. Y pues… ¡Que tengan buen viaje! ¡Cuídense mucho! 
 
 −El placer fue mío −respondió Dahlia− Gracias por escucharme. 
 
 Los otros dos asintieron y se despidieron con una sonrisa. Salieron de la carpa dejando la cortina abierta. Dahlia se quedó sentada, recapitulando todo lo que había contado. Con un suspiro se puso de pie y arregló sus ropas para acudir al llamado del director. 
 
 −Oye… −escuchó una voz que la llamó desde afuera. Al voltear, vio que se trataba de Vhan. 
 
 −¿Qué pasó? ¿Olvidaste algo? −dijo ella acercándose a las cortinas para salir. 
 
 −Cuando nos volvamos a ver, espero que hayas ido a arreglar todo y pueda darte un abrazo. –dijo Vhan nervioso− Es todo. 
 
 Antes de que Dahlia pudiera siquiera abrir la boca, el aprendiz de arcano corrió lejos de ella para alcanzar a sus amigos. En ningún momento volteó la mirada para ver si ella seguía viéndolo mientras se alejaban. 
 
 −Yo espero que nos volvamos a ver.  −dijo ella pensando en voz alta cuando los vio desaparecer de su vista. 
 
   
 
 Al ver todo el circo desmantelado sintió un vuelco en el estomago, su seguridad estaba a punto de extinguirse, por lo menos hasta que llegaran al otro pueblo y realmente los pudieran proteger como en Kynthelig lo habían hecho. En cuanto salió de su toldo, Tallod y un par de enanos se prestaron para desarmar la única carpa que quedaba de pie. Todos los demás estaban encargándose de subir todo al último vagón de la caravana destinado para eso. Éste era uno de esos pocos momentos en los que agradecía no poder tocar nada, ya que no le asignaban ninguna tarea en específico a la hora de empacar el circo y viajar. Con esa libertad caminó hacia el primer vagón donde estaba la gran mesa en la que solían cenar todas las noches. Si de por sí ya traía un nudo en el estómago por ese sentimiento de que algo malo se aproximaba, ver lo que sucedía en aquella mesa lo empeoró todo. Karad estaba dándole la espalda y frente a él estaba Bramms, con la cara de niño regañado que suele poner cuando lo sorprenden en alguna de sus travesuras. 
 
 Ella avanzó hacia el carro lentamente con la esperanza de que algo sucediera y cambiara las cosas, lo que sea que fueran. No quería que sus presentimientos se hicieran realidad y los regañaran por contemplar la posibilidad de irse del circo, no sabría qué cara poner ante ellos si eso sucediera. La mirada triste que la vio acercarse para subirse al vagón  hizo latir su corazón más rápido que lo que el mismo tren del podría ir jamás. El director la volteó a ver con una gran sonrisa como si su carta triunfal hubiera llegado. 
 
 −Que bueno que llegas, Dahlia −dijo el director poniéndose al lado de Bramms, el tono de voz tan serio que había usado encajaba con el momento que se estaba armando en su cabeza a la perfección− Estamos discutiendo el plan a seguir, Bhel no tardará en llegar para crear los espejos que nos ayudarán a escapar. 
 
 −¿Y me necesitas para algo? −dijo ella aún asustada. 
 
 −Algo por el estilo… −se interrumpió para mirar de reojo a Bramms, si su mirada hubiera sido una espada, estaría partido en dos− Tu amigo aquí me ha hecho notar que no sabemos qué opinas de todo esto. 
 
 −¿Yo? −dijo volteando a ver a Bramms en busca de qué decir, el ser de fuego solo bajó la cabeza en silencio. 
 
 −No, tú no, la otra enöriana que Voriana se preocupa tanto por defender. −dijo Karad sarcásticamente. 
 
 −Estoy muy agradecida de que hagan tanto por mí. −dijo mirando al suelo− Pero no se me hace justo que yo me quede sentada esperando a que se solucione todo. 
 
 El director se carcajeó al escucharla y le dio unas palmadas en la espalda a Bramms dejando recargado su brazo sobre su hombro. 
 
 −Entonces era cierto lo que Bramms decía −dijo aún riéndose. 
 
 −¿Qué? −dijo ella 
 
 −Eso… que te sentías incómoda, que pidiéramos tu opinión. −dijo mucho más relajado- Pero tú no te preocupes por eso, fue decisión de Bhel y no eres la única que se quedará sentada esperando a que se solucione todo, estamos todos contigo. 
 
 −E… ¿en serio? −titubeo Dahlia antes de estallar− ¡Pero si ni me conoce! 
 
 −Pero a Voriana sí y han sido amigos toda la vida, se preocupa mucho por ti porque él y Voriana siempre han compartido sus problemas más allá de lo normal −dijo molesto, tanto que si Dahlia lo conociera mejor, podría decir que estaba celoso. 
 
 −Solo tenemos un pequeño inconveniente con el plan –interrumpió Bramms, quien ya conocía los ataques de celos de Karad. 
 
 −¿Y ese es…? −preguntó ella sin darse cuenta de nada. 
 
 −Que no sabemos si el maestro de Bhel tiene una barrera protegiendo Zhür como la tienen aquí. −dijo Karad regresando a su tono normal de hablar− Sólo tenemos la suposición de que así será, porque si no, ¿de qué otra manera nos podría proteger? 
 
 −Si es así, yo no podré entrar a Zhür –dijo Bramms con la voz de tristeza que ella esperaba escuchar desde que los vio a lo lejos. 
 
 −¿Y qué haremos si no puedes entrar? −dijo ella tratando de encontrar una solución. ¿Cuál es el plan “B”? 
 
 −Tendría que irme a donde me pueda esconder −sus palabras habían sido como un disparo contra ella, sabía lo que significaban, si no se decidía pronto la dejaría atrás. 
 
 −Podrías esconderte en un lugar cerca y una vez que averigüemos que todo está a salvo alguien vaya a recogerte a ese lugar, ¿no? –dijo ella tratando de ganarse un poco más de tiempo. 
 
 −Eso es lo que yo opino también −dijo Karad− Pero no se me ocurre dónde. 
 
 −Ellioth, en una de sus cartas, había dicho que había una casa cerca del pueblo, donde viven los sabios. Con un poco de suerte, esa casa no entra en el rango de protección del maestro de Bhel. −sugirió sintiéndose poseedora de la mejor idea del mundo. 
 
 −Pero… −quiso discutir Bramms. 
 
 −¡Es muy buena idea! −interrumpió Karad− Dicen que son amigables, no creo que se nieguen a ayudarnos. 
 
 −Hay que preguntarle a Voriana a ver qué opina, ¿no? −dijo Bramms sin saber qué decir, por un lado no le gustaba mucho la idea, ya que no podría ejercer presión para que Dahlia decidiera. 
 
 −Yo voy a buscarla −dijo Karad cuando ya  bajaba del vagón− ¡Quédense ahí! ¡No se vayan a ir! 
 
 Los dos restantes en el vagón mantuvieron un dialogo de miradas en silencio hasta que el director se hubiera perdido de vista. 
 
 −¡Estaba tan asustada! −le dijo para romper el silencio. 
 
 −¡Yo también! −le contestó soltando todo el aire que traía dentro. 
 
 −¿Tú porqué? –dijo ella al no esperar esa respuesta. 
 
 −¡Pensé que se habían enterado de nuestro plan! −dijo sonrojado. 
 
 −¡Sí! −dijo ella entre risas− ¡Yo también! 
 
 −Que sonsos −dijo él, más alegre. 
 
 −Ya sé… mi corazón estaba a punto de dejar de latir del miedo. 
 
 −Y… − dijo él de repente− ¿tú irías por mí con los sabios? 
 
 −No creo que me dejen ir sola si se supone que soy lo que protegen. ¿No crees? 
 
 −¿De qué sirve hacerles caso si nos vamos a escapar? −dijo él tentando su suerte. La mujer suspiró sin saber qué decir, miro al caminó por donde Karad se había ido y vio que ya venía de regreso y con compañía, Bhel se les unió para empezar a ejecutar todo como estaba planeado. Sentía que el tiempo que se le acababa, pero no se atrevía a contestar lo que fuera que quisiera salir de su boca. Lo volteó a ver y aquella mirada de niño esperando que le dijeran que sí para realizar una travesura la cautivó. 
 
 −Está bien. −dijo mirándolo a los ojos sin saber si eso era lo que quería contestar. 
 
 −¿En serio? −dijo él con una sonrisa que fácilmente podría estirársele hasta las orejas. 
 
 −Sí, −dijo feliz por verlo tan alegre, pero le preocupaba un poco la cercanía− ahora cambiemos de tema que ahí vienen. 
 
 −Si pudiera, te abrazaría bien fuerte −dijo emocionadísimo con la sonrisota en la cara. Los dos trataron de acomodarse para recibir a los tres que se acercaban rápidamente hacia ellos. 
 
 −¿Qué tal? −pregunto la adivina desde abajo cuando estuvo lo suficientemente cerca, se oía muy emocionada también− ¿Ya están listos? Vengan con nosotros, vamos a organizarnos bien para que esto salga de la mejor manera. 
 
 −Listísimos −dijeron los dos al unísono antes de bajar del vagón y unirse al grupo. 



 · XVII ·
Ver desde adentro
 
 Los preparativos para el nuevo viaje habían requerido más tiempo del pensado, llevándose consigo las horas de sueño de los integrantes del circo. Habían estado demasiado ocupados alistándose, viendo cómo partía la ilusión creada por Bhel y esperando a ver si el ejército del Gremio mordía el anzuelo. Para cuando el circo ilusión se topó con ellos, el original ya había desaparecido de la vista humana, de nuevo bajo el mismo decreto que la adivina utilizaba desde que necesitaron no ser vistos. 
 
 
 El sol llegó a saludarlos con la noticia arcana de que, como dictaba el plan, el Gremio había caído en su trampa y estaban siguiendo a toda velocidad al circo que se dirigía hacia Kali y su ejército. En cuanto eso se confirmó, el Circo del Alma partió hacia Zhür escondido en el viento. Las casi doce horas de viaje sirvieron para que los integrantes fueran retirándose uno a uno a sus camarotes, a reponer la deuda somnolienta que arrastraban y para que nadie además de los directores se dieran cuenta en qué momento Bramms abandonó la caravana antes de llegar a su destino, donde Ethan los esperaba en el punto indicado. 
 
 En el mapa que Kali les había dado, el pueblo de Zhür se encontraba a la izquierda, debajo de Kynthelig en la falda de una pequeña loma. Era como un hermano recién nacido de la capital. El Circo del Alma se instaló al norte del pueblo al anochecer de ese mismo día mientras se encendía el alumbrado de los callejones, que funcionaba con pequeñas esferas de éter que se encontraban resguardadas en faroles de madera que salían de la tierra como si fueran arboles esparcidos por todas las calles. Algunos parecían, a primera vista, estar situados a la mitad de la nada, pero al observar más detenidamente, se podía notar que había un par de casas cerca o iluminaba un parque que se disfrazaba con los árboles del pueblo. 
 
 A la luz de la noche, el escenario resultaba romántico y tranquilo. En comparación con Kynthelig, el cambio de ritmo de vida era claramente notorio, muy poca gente transitaba el pueblo, menos de lo normal. 
 
 Ethan se presentó ante Voriana y Karad como estuvo acordado y, antes de saludar, fijó la vista sobre los vagones que cargaban todo el circo y sus integrantes, hizo un gesto de preocupación y preguntó dónde se encontraba el que faltaba. 
 
 −Hace falta una presencia. −dijeron sus labios tranquila y lentamente mirando ahora a Karad y Voriana. Ethan se molestó mucho al escuchar que habían modificado el plan. Si las instrucciones habían sido que todos llegaran a Zhür para ser protegidos, él se refería a todos, Bramms incluido. Ante tal postura no les quedó más que disculparse y prometer que mandarían a alguien por él lo más pronto posible. El maestro puso mala cara al escuchar eso, pero finalmente accedió, aunque agregó que mientras esto sucedía tenían que instalarse, ya que deberían ofrecer función al día siguiente. Karad al principio renegó alegando que era casi imposible, ya que montar la carpa y dejar todo listo para que la obra pudiera llevarse a cabo sin problema alguno, llevaba mucho más tiempo. Pero mientras él expresaba todas sus quejas, el maestro se encontraba dibujando un par de runas en el aire de los cuales nacieron un grupo de seres traslúcidos esperando órdenes. 
 
 −Si los dejan trabajar, tendrán todo listo por la mañana en lo que ustedes duermen, se ven cansados. −dijo haciendo una seña con la mano, la cual el pequeño ejército de Viento y Éter interpretó como la señal de ponerse a trabajar. 
 
   
 
 −Los veo mañana en la función −dijo Ethan retirándose lentamente hacia donde habían sido informados que vivía. −Quiero conocer a la mujer de la niebla. Fuera de eso, hagan lo que quieran, están en su casa y no se preocupen, están seguros. 
 
 No lo tenían muy lejos, el pueblo no era lo suficientemente grande como para no llegar en diez o quince minutos caminando a donde fuera. 
 
   
 
 Dahlia, que fue la última en dormirse a causa de los nervios, despertó en uno de los sillones del vagón al aire libre cuando escuchó el ruido que los etéreos causaban al mover todo del tren a un claro cercano donde se ubicaría el escenario y el carnaval. Al darse cuenta lo qué estaba sucediendo se puso de pie de prisa, molesta por haberse quedado dormida, pues ahora no tenía idea dónde quedaba la casa de los sabios, aunque probablemente ya habían enviado a alguien a recoger a Bramms. Bajó del tren y corrió con mucha prisa a donde estaban montando el circo. La urgencia de saber qué estaba sucediendo la empezaba a carcomer por dentro, algo dentro de ella le decía que las cosas no iban por buen rumbo. Entonces, vio a lo lejos a la adivina subiendo al tren y corrió lo más rápido que pudo en línea recta sin evitar chocar con algo, al cabo nada estorbaría su trayectoria. 
 
 −¡Vorianaaaaaa! −le gritó mientras se acercaba a ella− ¿Dónde está Bramms? 
 
 −Tú sabes dónde pequeña, el plan fue de ustedes. −dijo ella consternada por la pregunta− ¿Cuál es la urgencia? 
 
 −¿Ya fue alguien por él? −preguntó mientras trataba de recuperar el aire perdido en la carrera. 
 
 −No, aún no. −dijo ella dubitativa− ¿Quieres averiguar si alguien se presta para ir por él? 
 
 −¡Yo voy! –dijo ella rápidamente. 
 
 −Pero… −objetó preocupada buscando una excusa para decirle que no− Ni siquiera sabes dónde está la casa. ¿Qué tal que te encuentres con algún Bleizen? No podemos darnos el lujo de arriesgarnos así. 
 
 La enöriana guardó silencio unos segundos observando la mesa del primer vagón. Su respuesta estaba ahí, en las lucecitas que brillaban sobre el mapa. 
 
 −Yo no, pero el mapa sí sabe. −dijo ella poniendo la mano sobre la pequeña esfera que simbolizaba a Bramms. 
 
 −¿Cuál es la prisa? Insisto −dijo temiendo lo peor− Puede ir quien sea, podemos enviar a uno de los etéreos que Ethan invocó. 
 
 −¿Ethan? −preguntó Voriana al no reconocer el nombre. 
 
 −El arcano mayor, maestro de Bhel −dijo ella impaciente− Insistió mucho en que debe haber función mañana y puso al Éter a trabajar para que todo esté listo en la mañana y nosotros podamos dormir. Si te nos pierdes, sería terrible. No queremos molestarlo, ¿o sí? 
 
 −¡Volveré más pronto de lo que esperan! −mintió bajando con prisa del tren después de haber memorizado la lucecita que señalaba donde tenía que ir. 
 
 −¡DAHLIA DUNOD! −gritó la adivina con una voz más imponente que la suya−  ¡VUELVE AQUÍ! 
 
 −¡No tardo! −volvió a mentir fingiendo inocencia con una sonrisa y esperando que eso hubiera funcionado. 
 
 La adivina la vio desaparecer entre los árboles del bosque sin decir nada, preocupada por el destino de ambos. "Dime que es una muy mala broma, ¿Éter?" Pensó molesta al sentirse inútil. Tanto viaje, tanto plan, tanta precaución para proteger a los dos que ahora estaban lejos de su alcance. ¿Con qué cara vería a Ethan y a Bhel si no volvían al día siguiente? 
 
   
 Dahlia caminó por las afueras del pueblo hasta un pasaje que se veía bastante oscuro a falta de las esferas de éter que lo iluminaban. El pueblo terminaba ahí, pero sus habitantes le habían dicho que ese era el camino a seguir para llegar con la pareja de sabios. Que avanzara con precaución le habían dicho, ya que el bosque llegaba a ponerse realmente oscuro. Eso fue un consejo que realmente a Dahlia le importó menos que un comino, era obvio que no sabían lo poco que podrían hacer para intentar atacarla. 
 
 La noche parecía hacerlo todo más silencioso, podía escuchar el crujir de las hojas siendo arrastradas por el viento. Irónicamente, estaba sorprendida de todos los sonidos que podía percibir tras ese silencio. Se sentó bajo un árbol a descansar unos minutos antes de proseguir, tenía que pensarlo todo dos veces. No podía negar que un remordimiento por haberle mentido a Voriana le estaba zumbando en la cabeza, pero si estaba decidida a huir con Bramms tendría que superarlo, no podía estar lamentándose todo el tiempo, si no lo había hecho por su ciudad, tampoco lo haría por gente que tiene unos meses de conocer, pensó. Luego, el mismo pensamiento la hizo sentirse tremendamente mal pero algo la distrajo, el viento que transitaba entre los arboles sonó de una manera tan armoniosa que detuvo la lluvia de pensamientos que estaba cayendo en su cabeza y se dispuso a oír.  El concierto que el viento daba era algo digno de su completa atención. 
 
 −Gracias −le dijo al viento y éste sopló un poco más en contestación. No escuchó palabras, ni la paz que había sentido en aquél sueño donde había hablado con el Éter, pero sabía que le había contestado. 
 
 "Tal vez debería aprovechar la oportunidad y consultar con los sabios si escapar con Bramms es buena idea. Si son tan sabios como dicen, sabrán darme un buen consejo." Pensó viendo el pequeño pedazo de cielo que los árboles dejaban entrever. Según le había dicho Karad, ellos sabían mucho de todo Angharad, ya que eran muy viejos, “de otra época” había dicho el director del circo cuasi bromeando. Después de los guardianes del árbol de las almas, eran el oráculo más consultado de toda la isla. Por donde lo viera, tenía que escuchar lo que pudieran decirle. 
 
 Se descubrió a sí misma cabeceando cuando un ruido que no provenía del bosque la hizo volver en sí, eran pasos, estaban cerca y se movían rápidamente,  identificó que eran seguidos por otros pasos que se escuchaban agitados. Interesada en saber quiénes eran los dueños de esos sonidos, se dejó guiar por su oído. Se movió sigilosamente hasta un claro donde alcanzó a ver a un par de hombres iluminados por la luz de la luna, los trajes blancos resaltaban más de lo normal en aquella oscuridad natural. Inconscientemente de escondió detrás de un árbol observando qué sucedía. "¿Porqué había bleizens cerca de pueblo? ¿No se habían ido de ahí todos?" Pensó mientras los observaba a lo lejos. Amenazaban a una mujer acorralada bajo la sombra de un árbol, pero también pensó que si se distraían,  la mujer podría moverse rápidamente y huir de los embusteros que querían abusar de la desconocida. 
 
 Los bleizens no se movieron de donde estaban por un buen rato. Pensó que tal vez estarían discutiendo algo que no alcanzaba a escuchar. Fue cuando uno de ellos levantó el brazo y lo transformó en una filosa espada de agua, que Dahlia gritó “¡Déjenla!”. Al oír el grito, los soldados olvidaron por un segundo a quien atacaban y pusieron su atención en ella. La pura energía de su voz concordaba más con lo que estaban buscando. "Genial, así podrá escapar, ya veré qué hago yo." Pensó la enöriana. 
 
 Pero eso no fue lo que la mujer en peligro hizo. Dahlia vio cómo la mujer de pelo corto y blanco salió de la sombra tranquilamente, como si fuera algo que hace todos los días, rápidamente abrazó por la espalda al ser de agua y poco a poco se fue hundiendo en su cuerpo. El otro bleizen vio a su compañero fusionarse con aquella mujer, esperando que éste reaccionara o lo impidiera. Al ver que no decía nada, se acercó a ver qué sucedía. 
 
 −¡Lárgate o te mato! −gritó el bleizen de agua a su camarada. 
 
 Sin dudarlo, el otro ladrón obedeció aquél grito. Estaba tan asustado de haber visto a aquella mujer fusionarse con él que ignoró a Dahlia cuando pasó corriendo a un lado de ella. El que había gritado, ahora estaba retorciéndose en el suelo de dolor. "¿Y la mujer?" Pensó Dahlia "¿Desapareció?" 
 
 Se acercó al hombre que se retorcía en el suelo, cuando estaba a sólo unos pasos de él, éste dejó de moverse. Ella se detuvo en seco, pensó que en cualquier momento se levantaría, pero lo que se puso en pie no fue otra cosa que la mujer de pelo blanco saliendo del hombre inerte. 
 
 −Tú… −dijo impactada, viéndola a los ojos mientras ella se hacía a un lado. 
 
 −¿Yo? ¿Quién eres tú? −dijo la mujer de pelo blanco agitadamente. Se sentó al lado del hombre y se recargó en el árbol para recuperar el aliento. 
 
 Dahlia pensó por varios segundos qué contestar, había tantas cosas que quería decir. Tenía enfrente a la mujer que había hecho que Ellioth se separara del Circo, estuvo a punto de gritarle toda la sarta de quejas personales que juró decirle si alguna vez se la encontraba. Pero se detuvo antes de hacerlo.  Esperaba que no se notara lo impresionada que estaba de habérsela encontrado en ese lugar. Después pensó decirle que venía con el Circo del Alma y toda la faramalla, pero al final decidió que no quería decirle nada. De esa manera terminó por decir: 
 
 −Estoy buscando el consejo de los viejos sabios. ¿Sabes dónde está su casa? 
 
 −No lejos de aquí… pero no son sabios, no saben nada, ni te molestes en ir. −dijo en respuesta, sonando bastante molesta sin separar la mirada de sus ojos. Estaba sorprendida del parecido que tenían, Dahlia reconoció la misma mirada de aquel cuadro de Ellioth, se sintió culpable de saber quién era ella y que ella no supiera, pero por otro lado le gustaba tener esa ventaja. Tenía que mirar a otro lado para esconder la mirada como si con ello pudiera esconder su secreto, volteo al suelo y vio al hombre que estaba inconsciente. 
 
 −¿Y tú? −dijo la enöriana sin mirarla−. ¿Qué le hiciste? 
 
 −Está muerto. −dijo muy seria− Fue en defensa propia, él me quería matar a mí. 
 
 −¿Por qué? ¿Qué le hiciste? –Dahlia estaba impaciente por saber cómo lo había hecho. ¿Acaso su parecido iba más allá de apariencia física? No recordaba haber oído sobre ninguna maldición que rodeara a la mujer de Ellioth. 
 
 −Nada. Venía de consultar a los sabios y a mi regreso me salieron de entre los árboles, no dejaban de repetir algo sobre la niebla y la mujer del secreto, nunca entendí lo que querían, estaba demasiado ocupada pensando como escapar. En un intento de acorralarme rompieron mi último… −la mujer se calló antes de terminar, hurgó en las bolsas de su falda y extrajo un pendiente roto. Al verlo partido en sus manos, sollozó− Era lo último que tenía de él. 
 
 −¿De él? −se puso Dahlia en cuclillas para poder verlo de cerca. 
 
 −De alguien con quien vivía, un pintor. −dijo la mujer aún mirando el dije roto. 
 
 Dahlia no quería tocar el tema “del pintor” con ella, por lo menos aún no. Tenía que hablarle de otra cosa antes de que algo que no quería, sucediera. 
 
 −Y… cómo… ¿eres como yo? −preguntó Dahlia tratando de sonar interesante. 
 
 −¿Cómo tú? −volteó a verla confundida. 
 
 "Bien," pensó Dahlia. Por lo menos ya  había ganado su atención. 
 
 −Sí, cómo yo. Mira. −dijo la enöriana estirando un brazo para atravesar uno de sus hombros. La mujer miró a la enöriana sin interés hasta que sacaba su mano de su hombro. 
 
 −¿Eres un médico de Soleth? −preguntó la mujer suponiendo que entendería. 
 
 −¿Eh? No… hasta donde sé… soy de Enör. −dijo confundida. 
 
 −Entonces, ¿por qué puedes entrar en las personas? −preguntó Alieth igual de confundida. 
 
 −No… no puedo meterme, sólo atravieso las cosas. Nadie puede tocarme y no puedo tocar nada. −dijo un poco decepcionada de repetir la misma historia otra vez. 
 
 −Yo sí puedo −dijo Alieth con una sonrisa traviesa. 
 
 −Inténtalo si quieres. −Dijo la enöriana incrédula con un poco de impaciencia en su voz. Alieth sonrió de nuevo y murmuró una palabra que la otra no alcanzó a escuchar. Tranquilamente levantó el brazo derecho y con su mano le acarició la cara. Aún incrédula, Dahlia agarró la mano que la estaba acariciando para cerciorarse de que, en efecto, la podía sostener. La volvió a mirar a los ojos con esperanza y un par de lágrimas salieron de ellos. 
 
 −Pero… ¿Por qué? ¿Cómo? −dijo Dahlia sollozando. 
 
 −¿Por qué, qué?  −preguntó Alieth 
 
 −¿Por qué me puedes tocar? 
 
 −De donde vengo, los médicos tienen la habilidad entrar en las personas. Así, podemos mirar por dentro las enfermedades de los pacientes, curar lo que podamos y darle tratamiento a lo que necesita más tiempo que medicina. Por lo tanto, también podemos destruir a nuestros enemigos desde adentro, podemos meternos a lo que sea mientras sea más o menos de nuestro tamaño. Y pues… yo vengo una familia de médicos. Mira… ¿me dejas intentarlo? 
 
 Emocionada, Dahlia asintió pensando que si podía curarla sería muy feliz, podría abrazar a Bramms que había sido muy lindo con ella y por fin podría ser una mujer normal. 
 
 Alieth se acercó más a ella y la abrazó tiernamente. Era raro sentir aquella paz viniendo de alguien que acababa de matar a un sujeto, pero no trató de impedir que hiciera lo que estaba tratando de hacer, total, no tenía ninguna razón para hacerle daño. Ninguna que ella supiera, mejor dicho. Sentía como si cada vez la abrazara más y más hasta que el sentimiento de un abrazo venía de dentro de ella. 
 
 −Intenta tocar algo, mientras esté dentro de ti, no debe haber problema. −dijo la mujer utilizando la voz de Dahlia. 
 
 No tuvo que decírselo dos veces para que la mujer se pusiera de pie e intentara tocar el árbol más cercano. Había olvidado la textura tan especial de la corteza. Sin pensarlo, lo abrazó. 
 
 −¡Es genial! −dijo llena de felicidad− Oye… no sé si funcione… pero… si eres lo que dices. ¿Podrías saber qué es lo que está mal en mí? Creo que es algo arcano… pero nada se pierde. 
 
 −¡Sin problema! –dijo Alieth dentro de ella. 
 
 Alieth empezó a buscar por todo su ser revisando parte por parte. Repasando todo el cuerpo físicamente no podía encontrar ningún error. No había nada que estuviera funcionando mal como para que necesitara arreglo; así que decidió intentar penetrar su alma. Dahlia sentía cómo una esfera de calor se paseaba por todo su cuerpo, era una sensación extraña que no sabía cómo describir. 
 
 −Creo que encontré algo. –dijo indecisa la  voz de Alieth. 
 
 −¿Qué es? 
 
 No recibió respuesta, la llamó un par de veces más y siguió sin contestar, empezó a preocuparse, no quería que se enterara de todo lo que ella sabía. La llamó a gritos por su nombre, pero seguía sin responder, se preocupó aún más cuando dejó de sentir la esfera cálida que se movía de un lado a otro dentro de su cuerpo. Una sensación de pánico estaba a punto de apoderarse de ella cuando sintió un par de puertas abrirse, como aquél día en que se unió al circo. 
 
 −¡No! ¡Espera! No te me… −histérica no alcanzó a demandarle que no se metiera. El anfiteatro de su memoria la llamaba a función y no admitía prórrogas. Pero esta vez no podía ver nada dentro de él, no había proyecciones como la vez pasada, ni escenario, ni butacas, ni nada, estaba todo oscuro. Intentó avanzar para averiguar si llegaba a algún lado, pero nada cambiaba, todo era tan negro como en el río del éter, pero sin esa presión intentando aplastarla. En eso, a lo lejos, vio una mariposa color carmín acercarse, conforme se aproximaba, el negro empezaba a bañarse de rojo con lo que ella pensó era una luz que provenía de la misma mariposa. Se posó frente a ella agitando sus alas y una pantalla apareció entre las dos. Ésta proyectaba imágenes fijas como hologramas, pero pasaban demasiado rápido como para que Dahlia tuviera tiempo de identificar qué eran. Pero no lo necesitaba, estaba segura de que todas y cada una eran escenas de su vida. Estaba tan preocupada por saber si sólo ella estaba viendo aquellas imágenes que no se dio cuenta que la mariposa cambiaba de color. De repente, las imágenes se detuvieron en el cartel del Circo, la imagen creció y la mariposa, ahora de color violeta, expandió sus alas. Lo último que Dahlia alcanzó a ver antes de caer inconsciente fue a la mariposa aletear alrededor de la imagen del cartel del circo. 
 
 −Dahlia… ¡Dahlia! Despierta. ¿Estás bien? −dijo la voz de la mujer que había estado dentro de ella. 
 
   
 
 Al abrir los ojos, vio el rostro de la mujer que no había sido más que una pintura hasta ese día. Estaba recostada cerca de uno de los árboles del bosque. 
 
 −¿Cómo sabes mi nombre? −de pronto la intuición de que su pregunta fue  bastante estúpida la invadió−. Oh, cierto. Viste mi vida. 
 
 −Sí y me gustaría saber… −dijo ella interrogante. 
 
 −Vengo de un circo que acaba de instalarse en las afueras del pueblo, la imagen que viste es el cartel de la gira que estamos presentando, te llevaría con ellos, pero estoy huyendo de ahí. En la casa de los sabios me espera con quien huiré −Dahlia interrumpió a Alieth antes de que terminara. 
 
 −Sólo quiero saber quien lo pintó. −dijo un poco molesta de que no la dejara hablar. 
 
 −Alguien en Wynn. −dijo Dahlia mordiéndose la lengua por no decir la verdad completa. 
 
 −Las imágenes no me lo mostraron. –dijo Alieth decepcionada. 
 
 −Es que yo no lo conocí. −Dahlia mintió dejándose llevar por un ataque interno de celos, agradeciéndole a su memoria no haber mostrado a Ellioth− ¿Encontraste algo sobre mí? 
 
 −Muy poco, las imágenes por si solas no dicen mucho. ¿Sabes? Tiene que ver con Enör. Pero no sé qué… Todos los caminos invariablemente terminaban en tu ciudad. ¿Dónde dices que se instaló el circo? −terminó esperanzada de que ahí podría saber algo sobre su pintor− ¿Te molesta si voy? 
 
 −¡Pero tu dijiste que podías curarme! – dijo Dahlia emberrinchada. 
 
 −Nunca dije que podía… puedo curar enfermedades, pero no maldiciones. Supongo que en tu ciudad podrían ayudarte. −replicó renuente− ¿Me llevas al circo, por favor? 
 
 −No sin ver a los sabios antes. −dijo la enöriana tercamente− Necesito ir por mi amigo. 
 
 −Los sabios no saben nada… vengo de hablar con ellos. Les pregunté sobre la gente de Soleth, mi gente, y todo lo que me dijeron es que la ciudad de donde vienen está cerca de la capital. ¡Pero Soleth está al norte de Lienns! Debajo del lago. Y la ciudad nunca fue atacada por magos, ni guardianes, ni nada por el estilo. En mi opinión son unos viejos seniles que no saben de lo que hablan. 
 
 −Pero… se dice que saben mucho. –dijo tratando de defenderlos sin saber porqué− Lo que me interesa es encontrar a mi amigo, ¿no lo viste ahí? 
 
 −A menos de que sea uno de los dos viejos o su gato, no vi a nadie. −dijo Alieth burlonamente. 
 
 −¿Segura?−respondió Dahlia sin entender la burla.− Debería estar ahí, esperándome. 
 
 −Te doy mi palabra que ahí no había nadie más. −dijo Alieth levantando la mano− Si me llevas al circo, te llevo con los sabios para que te quedes tranquila. 
 
 Tranquilidad, eso era lo que estaba buscando desde hace varios días y lo que el ser de fuego le había prometido, pero Bramms se había ido. No sólo se había ido, si no que ahora estaba sola en el bosque, no había cumplido su promesa. Se sentía traicionada, burlada… molesta. 
 
 −¿Sabes dónde está Enör? −preguntó interesada. 
 
 −¡Claro! Todo mundo sabe dónde está Enör: a sólo un par de horas de Lienns. −aseguró tratando de sonar como una persona con autoridad sobre el tema sólo para impresionarla, porque realmente no conocía del todo bien la isla. 
 
 −Más bien… ¿sabes llegar? −dijo pensando que había formulado mal su pregunta. 
 
 −Ya te lo dije, está cerca de Lienns… hacia el norte. −la miró intrigada ¿acaso está sorda?− Si tienes un mapa de Angharad, puedo decirte donde está, sería mi forma de agradecerte que hayas distraído a los que me perseguían. Si no hubieras llegado, no sé qué hubiera hecho. 
 
 −En el circo tenemos uno muy bueno. −dijo Dahlia resignada a regresar− No tienes nada que agradecer, no podía quedarme y ver cómo te mataban… Oye, ¿y el muerto? 
 
 −Cuando desperté, sólo encontré su ropa mojada donde había muerto −dijo Alieth tratando de recordar el momento− ¿Por? 
 
 −Eh… No nada… −dijo la enöriana sin saber qué decir. La tranquilidad con la que aquella mujer decía las cosas la dejaba boquiabierta. En sus palabras parecía que no hubiera pasado nada extraordinario, como si fuera matar fuera cosa de todos los días. 
 
 −Por cierto, soy Alieth. –dijo la solethense con una cálida sonrisa− Mucho gusto. 
 
 −Ya sabía −dijo Dahlia respondiéndole la sonrisa. 
 
 −¿Ah sí? 
 
 −Sí −dijo ella pensando en cómo terminar la conversación. Decirle “ya sabía” no fue buena idea, pero no pudo evitarlo. Fue un golpe de guante blanco que el orgullo la obligó a dar− ¿Estuviste dentro de mí, recuerdas? Así como tú viste toda mi vida, mínimo yo puedo saber tu nombre, ¿no? 
 
 −Pues… sí, supongo. −contestó Alieth no muy convencida. 
 



 · XVIII ·
La noche en la que el show continuó
 
 El Circo del Alma estaba en silencio profundo. La carpa principal erguida imponía su presencia en el lugar, todo estaba bien montado, los puestos y toldos adyacentes estaban acomodados como si tuvieran ahí más de un día. Ni siquiera Karad, que siempre es el último en ir a dormir, estaba despierto. Al notar esto, Dahlia convenció a Alieth de que pasara la noche en su camerino, podría descansar y a la mañana siguiente obtendría todas las respuestas que quisiera. Las dos siluetas femeninas eran como un par de sombras que navegaban a través del silencio y la oscuridad de la noche. 
 
 
 La única luz que no provenía de la luna venía precisamente del cuarto de Dahlia. Desde lejos se veía misteriosamente alumbrado, las dos mujeres se acercaron lentamente preparadas para encontrar a alguien dentro, pero al entrar no vieron a nadie, descubrieron que lo que iluminaba el lugar era una vela en el buró, donde también había un par de vasos con jugo de frutas y un plato con dos de las empanadas de manzana que tanto le gustaban a Voriana. Debajo del plato había una nota escrita a mano, Dahlia la tomó y la guardó entre sus ropas sin leerla, antes de que su invitada pudiera darse cuenta que existía. 
 
 −¿Quieres comer algo? −le ofreció una de las empanadas− Parece que Voriana piensa en todo. 
 
 −¿Quién es Voriana? −preguntó Alieth tomando una de las empanadas del plato. 
 
 −La adivina del circo. Siempre parece saberlo todo. Es como la madre de todos aquí, es muy amable, ya verás. −la empanada en su boca hacía sonar graciosa la forma en que Dahlia hablaba. 
 
 −Eeeh… no sé. −dijo Alieth desconfiada− No quisiera mezclarme con arcanos, no he tenido muy buenas experiencias con ellos. 
 
 −A mí tampoco me hacen muy feliz, las artes arcanas no son precisamente de mis cosas favoritas. Pero a ella la quiero mucho y de cierta manera la entiendo, me ha ayudado muchísimo. −dijo Dahlia nostálgica, sintiéndose culpable de haber huido. 
 
 −Esto está delicioso… ¿cómo se llama? −dijo terminándose el último bocado de la empanada. Si bien la pregunta era sincera y de verdad quería saber qué comía, el tono en su voz indicaba claramente que el tema de la adivina no le interesaba en lo más mínimo. 
 
 −Empanada de manzana, la comida favorita de Voriana. −pronunció a la par de una risilla nerviosa. Había notado el cambio de voz en su acompañante. 
 
 −Oh, ya veo. −dijo Alieth reparando en que debía intentar algo más interesante si quería cambiar de tema definitivamente− ¿Tienes el mapa a la mano? 
 
 −¡Ah! No, del que te hablé está en el primer vagón,  pero tal vez tengo otro por aquí, espera un segundo −dijo la enöriana poniéndose de pie para buscar dentro del pequeño armario donde guardaba toda su ropa, un par de recuerdos que Bramms le había comprado y un montón de papeles que Karad le había dado a guardar, pero no encontró ningún mapa. Antes de resignarse a esperar hasta el día siguiente, buscó en los cajones de su buró. 
 
 Sacó el par de libros donde estaba la foto de su familia y los dejó al lado del plato donde comieron. Debajo de ellos había varias cosas, con un poco de suerte, encontraría un mapa ahí. 
 
 −¿Qué es eso? −dijo Alieth señalando uno de los libros. 
 
 −Un libro −respondió Dahlia sarcásticamente−, uno muy bueno de hecho, llevo un poquito más de la mitad y me ha gustado mucho. 
 
 −¡Ya sé que es un libro! Hablo de lo que está entre sus páginas. –añadió molesta, la forma en Dahlia le contestó  no le había causado gracia. 
 
 Dahlia reparó en la pequeña pintura que Ellioth les había regalado el día que se fue. Desde que se la dejaron en su cuarto, la había utilizado como se debe, para separar la página del libro que estaba leyendo, supliendo el trabajo que hacía la foto de su familia. 
 
 −¡Nada! Sólo un separador para saber en qué página me quedé. −Dahlia agarró el libro y lo metió al cajón para cerrarlo después con la misma prisa que estaba buscando el mapa. 
 
 −No tengo ningún mapa aquí, pero mañana podemos usar el que está en la mesa, si quieres. −dijo la enöriana. Ahora ella era la que quería cambiar de tema. 
 
 −Bien, entonces, ¿te molestaría si me duermo ahora? Fue un día largo y horrible, me gustaría descansar. −dijo Alieth mirándola ya recostada en la cama. Si ninguna de las dos estaba dispuesta a hablar, lo mejor que podían hacer era dormir 
 
 −¡Ah, sí! ¡Perdón! Puedes dormir en mi cama si quieres, yo dormiré aquí abajo. –dijo Dahlia sacando un par de cobijas de la parte superior del armario para extenderlas en el piso y poder acostarse ahí− Sólo, ¿me prestas una almohada? 
 
 La mujer de cabello blanco, sin decir nada, le dio una de las varias almohadas que estaban sobre la cama, se despidió y cerró los ojos. Dahlia por su parte, se quedó despierta un rato más, tenía una larga discusión con el techo sobre todo lo que había sucedido y cómo en un solo día sus planes habían tomado un rumbo inesperado. Ahora la mujer que anunciaba la gira del circo estaba durmiendo en su propia cama. Qué ironía pensó. De todos nosotros, me la tuve que encontrar yo." Cómo fue que estaba de vuelta en ese cuarto que había pensado no volvería a ver. Pero sobre todo, la pregunta principal que rodeaba sus pensamientos era: "¿Qué pasó con Bramms?"   
 
 Estaba ahí, mirando el techo y riendo de su propia suerte, cuando de pronto recordó la nota que estaba debajo del plato. La desarrugó, ya que al guardarla tan precipitadamente no tuvo el cuidado de meterla con prudencia, y la leyó: 
 
   
 

Dile que se quede y mañana hablamos. Que bueno que la encontraste.






Disfruten la cena, supongo tendrán hambre.






Bramms está bien, un poco confundido porque fue Karad quien fue a recogerlo y no tú.






Mañana habrá tiempo de que hablen sobre sus planes.






 






Que descansen






Voriana

 
   
 
 "¿Por qué siempre lo sabe todo y no hace nada?" Pensó mientras veía la nota. "Si ya sabía que iba a regresar pudo no haberme hecho tanto berrinche y dejarme ir." Guardó la nota y durmió. 
 
   
 
 Al despertar, Dahlia descubrió que no fue la primera en hacerlo. De hecho, para empeorar la situación, se encontraba sola en el cuarto, el único rastro que quedaba de que alguien más había pasado la noche ahí era la cama destendida y el par de vasos vacios en el buró. "Por fin tengo alguien con información y desaparece, genial." Pensó Dahlia, quien no tardó ni dos segundos en ponerse en pie, medio arreglarse para no hacer notar las prisas que la consumían por dentro, salir y ver qué había sucedido. Lo hizo todo tan rápido que no notó que el cajón del buro estaba abierto, ni que el libro sobre éste, había perdido su separador. 
 
   
 
 −Buenos días dormilona. −la voz del enano Fenez fue lo primero que escuchó al salir− La vieja loca te manda a llamar. 
 
 −Gracias. ¿Dónde? −dijo con voz aún adormilada sin poner atención a quien le había hablado. "Con un poco de suerte, estará con ella," se dijo a sí misma. Lo pasó de largo, esperando que pudiera escuchar la respuesta antes de alejarse demasiado. 
 
 −Con Karad, en las taquillas. −gritó el enano notando el poco interés en su presencia. 
 
   
 
 "O puede que no, al parecer hoy es uno de esos días…" pensó Dahlia mientras se dirigía a la entrada del circo en busca de los directores. Esperaba encontrar a Alieth platicando con ellos, aunque, si tomaba como presagio el modo cómo había empezado el día, necesitaría mucha suerte para que fuera así. 
 
 La taquilla a lo lejos ya se veía poblada de gente esperando para comprar boletos para la función que presentarían al anochecer. "¿Tan tarde es?" Pensó. Buscaba con la mirada a la adivina entre el tumulto que formaba su futuro público, cuando un par de personas que estaban fuera de la fila secuestraron su atención por su forma de vestir: una mujer pelirroja de ojos verdes, que tendría su edad aproximadamente, iba vestida de colores vivos y portaba muchas alhajas; la acompañaba un señor de pelo corto canoso y una barba de candado bien cortada, era difícil calcular su edad, pero su rostro demostraba que había vivido muchísimo. Era como ver a Bhel Kether, aún más viejo. Vestía de colores muy claros. El señor le recordaba a todos los visitantes que la adivina había llevado circo mientras estuvieron en Kynthelig. "Debe ser incómodo traer tanta cosa encima," pensó inconscientemente mirando a la joven. 
 
 −¡Mi niña! −una voz familiar sonó a sus espaldas. 
 
 −Voriana, ¿me buscabas? −dijo,  esperando encontrar a Alieth cerca de la adivina. 
 
 −Sí, ven conmigo, hay alguien que quiere conocerte. −dijo la adivina jalándola de la mano con la misma prisa que ella había salido de su cuarto. 
 
 −Pensé que era por… − dijo decepcionada. 
 
 −Si te refieres a Alieth, la volverás a ver pronto, no te preocupes. −La interrumpió poniendo poca atención en lo que ya sabía que iba a preguntar. 
 
 −Pero… 
 
 −No, ¡nada de peros! Eso te pasa por despertar tan tarde. −exigió la adivina deteniéndose, después de atravesar la fila de gente, frente a las mismas dos personas en las que se había interesado segundos atrás− Maestro Ethan, aquí estamos. 
 
 −¿Esta es la muchacha? −dijo el señor barbudo con una voz profunda y ronca, examinando a Dahlia con la mirada. "Por lo menos éste no se va a meter en mis memorias." Pensó al verlo, de cerca se veía aún más viejo de lo que había supuesto. 
 
 "¡Dahlia! ¡No seas grosera!" La voz de la adivina retumbó en su cabeza como si le hubiera gritado en realidad. Era fácil deducir que se trataba de alguien importante, pero al no ser quien ella buscaba, hasta la mosca que iba pasando a pocos centímetros le resultaba más interesante en ese momento. 
 
 −Dahlia, él es el maestro Ethan. Uno de los mejores arcanos que hay, fue maestro de Bhel Kether, y director de la Torre Arcana en Kynthelig. −dijo emocionada por presentar a tal celebridad− Y también fue el mío. 
 
 −Vamos Voriana, sabes cuánto me desagradan los halagos. −contestó el anciano. 
 
 −Mucho gusto, maestro. −dijo Dahlia haciendo una pequeña reverencia. Que le importara poco quien fuera no la hacía mal educada. 
 
 −El gusto es mío pequeña. No es común ver a un enöriano fuera de su ciudad, menos en los últimos días que… 
 
 −¿Y quién es tu acompañante? −Voriana interrumpió en un intento muy arriesgado de cambiar el tema. No sabía lo que el maestro iba a decirle, pero fuera lo que fuera, de seguro la haría sentir peor con respecto a su maldición. 
 
 El arcano miró a Voriana unos segundos en silencio, era una fuerte mirada con acento de regaño. Ella lo vio a los ojos tratando de no sentirse intimidada, esperaba que entendiera porqué lo había interrumpido. La imponente mirada cambió por una más comprensiva, ella sonrió avergonzada como si acabaran de descubrirla en una mala jugada. 
 
 −¡Ah! ¡Cierto! ¡Perdón! Ella es Rowan Dunier, mi aprendiz, una niña muy poderosa que nació en el rio del Éter. Cómo sabrás mi querida Voriana, eso le da habilidades impresionantes que hasta tu amigo Bhel Kether envidiaría. Su padre me encargó que la instruyera en las artes arcanas hace un par años. Su madre murió dándola a luz. 
 
 −Mu… mucho gusto. −dijo la pelirroja con una timidez que contrastaba con su vestimenta. Poco a poco, su cara se tornó del mismo color que su pelo. 
 
 −Si tan sólo no fuera tan vanidosa y superficial… podría entender lo importante que es el don que tiene. –dijo su maestro a modo de reproche. 
 
 La aprendiz no volvió a pronunciar palabra durante toda la plática entre los arcanos, pero al parecer no era su culpa, a Dahlia tampoco la dejaron hablar mucho. Ahora que tampoco Dahlia mostraba mayor interés en hablar con un señor tan prepotente o con una pelirroja que parecía no tener mucho que decir. Así, los dos arcanos se embarcaron un una larga charla sobre temas más triviales. Sin embargo, una pequeña duda se había clavado como un alfiler en  el pecho de Dahlia cuando Voriana interrumpió al ex-maestro de Bhel, pero decidió que después le preguntaría porqué lo había hecho y, por lo pronto, dejó fluir aquella reunión que la adivina disfrutaba tanto. No se atrevía a creer que Voriana le estuviera escondiendo algo. 
 
 La conversación se extendió tanto como la fila frente a las taquillas, a la cual no se le veía fin. Dahlia se preguntaba de dónde había salido tanta gente, ya que a primera vista el pueblo no parecía ser tan grande. Sin embargo, las enanas hacían buen trabajo como taquilleras. Cuando una de ellas colgó el letrero de “localidades agotadas”, fue como si hubieran llamado a Karad, quien llegó histérico a pedirles que fueran a ayudar dentro. “No es tiempo para estar platicando, el show debe continuar” dijo. Tenían problemas: las luces no funcionaban como deberían, los enanos músicos no estaban concentrados y Dahlia tenía que practicar los cambios que habían acordado, ya que no habían tenido ni un solo día para ensayar. 
 
 La adivina se disculpó con su maestro por el usual nerviosismo de Karad y el final de su plática quedó pospuesto para después de la función. Dahlia sólo se despidió con un gesto de la mano mientras el director apuraba a ambas dentro de la carpa principal. 
 
   
 
 Debido a los ensayos y la infinidad de detalles que requerían atención, los integrantes del circo no tuvieron tiempo de pensar en otra cosa que no fuera la función. Incluso Dahlia se mantuvo tan ocupada que ni siquiera tuvo oportunidad de acercarse a hablar con Bramms, a quien había visto que la observaba con una mirada triste. También quería saber de Alieth, tenía curiosidad de saber qué le había dicho Voriana y a dónde se había ido, si ya sabía que el circo mantenía contacto con Ellioth o si la odiaba por haberle ocultado la verdad. Pero la voz de Karad resonaba en su cabeza cada vez que empezaba a distraerse: “la función es lo primero”. 
 
 Así llegó la hora de presentarse y la carpa se fue poblando como nunca en toda la gira. Al parecer, en los pueblos pequeños los habitantes preferían asistir a espectáculos pequeños, como los circos. Una vez que todos los asientos en las gradas estuvieron llenos,  cerraron la carpa y las luces se fueron apagando junto con los murmullos del impaciente público, sólo quedó encendido el reflector central que iluminaba a Karad en su traje blanco de maestro de ceremonias, como si fuera un ser de luz que rompía la oscuridad. 
 
 −Bienvenidos sean −dijo la silueta blanca haciendo una reverencia− Esta noche el Circo del Alma representará la historia de un espíritu, una mujer, una convicción que podrá hasta con la muerte misma. Iseldis. 
 
 Una ronda de aplausos respondió al presentador mientras éste salía del escenario y la música comandada por la melodiosa voz de Voriana tomaba su curso. La niebla ya cubría el escenario, cuando Dahlia salió con pasos inseguros a interpretar el primer acto. No es que no confiara en sus habilidades para que todo saliera acorde a la historia, era que seguía vivo en ella el presentimiento de que aquel no era un buen día. 
 
 Mientras realizaba su danza y los enanos volaban en los trapecios, observó de reojo al público, ojos nuevos que impactar, mentes nuevas que impresionar. Suspiró cuando su vista pasó por el lugar donde el pintor solía acomodarse durante los ensayos, ya se había resignado a no volver a verlo en ese lugar. En una pirueta que la dejó frente a aquella butaca descubrió al anciano arcano en su pose característica: cruzado de brazos, serio e inexpresivo, casi muerto; y su lado, su aprendiz, que a diferencia de él sí parecía estar disfrutando de la función. 
 
 El sentimiento de tener la mirada de alguien encima la hizo voltear a ver quien ocupaba el siguiente asiento junto a la pelirroja. Ahí estaba la mirada que la acosaba viéndola ahora a los ojos. Dahlia detuvo en seco su actuación al darse cuenta de quién se trataba,  lo cual causó que uno de los enanos que volaba al ras del escenario la atravesara, lo cual reveló la intangibilidad de Iseldis antes de tiempo, arruinando la obra. Alieth sintió pena ajena, sonrió apenada e hizo un gesto de negación con la cabeza después de asegurarse de que Dahlia aún la estuviera viendo. Fue cuestión de un par de secuencias más para que Dahlia saliera de la pista. Quería correr a encontrarse con ella y no dejarla ir hasta que le diera respuestas, intuía que si no lo hacía en ese momento jamás la volvería a ver. Pero no contaba con un Karad furioso detrás de la pista, que le tenía preparado un regaño tan grande como para entretenerla hasta su siguiente acto. 
 
 Cuando volvió a salir a escena Alieth seguía ahí, aunque ya no como en el acto anterior que parecía un cuervo negro acechando a su presa; al contrario, estaba completamente distraída platicando con la pelirroja aprendiz; o eso es lo que su mente creyó  hasta que una de las dos mujeres la señaló y ambas fijaron su atención en ella. Eso le dio un poco de seguridad de que, tal vez y sólo tal vez, el día no terminaría tan mal y cuando se acabara la obra podría correr a su encuentro y sacarle toda la información que quisiera. 
 
 Pero no fue así. 
 
 El siguiente acto fue la batalla contra Bramms y en esa ocasión, para ellos dos la batalla sería real. Obviamente no podían hablar, ya que la discusión sobre qué sucedió la noche anterior y el porqué estaban los dos de regreso en el Circo no entraba dentro del guión de la obra, pero  bastaron las miradas y los tonos de voz al decir sus diálogos, para anticipar la discusión que vendría al terminar la obra. 
 
 Una vez más, Karad la entretuvo demasiado junto con todo el grupo. Sin remedio, tuvo que escuchar todos los comentarios y errores a corregir a partir del día siguiente. Como el de detenerse abruptamente a medio acto y estropear con ellos el sentido la obra. Para cuando pudo salir corriendo antes de que dijeran una cosa más, las gradas ya estaban vacías y el público caminaba entre el los puestos del festival nocturno. Bramms intentó seguirla para hablar con ella, pero justo cuando la tenía a unos metros de distancia,  un jalón en su hombro lo detuvo de hacerlo. Descubrir quién era el responsable causó que la perdiera de vista. 
 
 Dahlia estaba paralizada por la desesperación en la entrada de aquel pasillo lleno de puestos con cosas para curiosear. La gente pasaba a través de ella sin que dijera una sola palabra. Parecía una estatua, o más bien, como si no existiera. Necesitaba actuar rápido y no sabía hacía dónde dirigirse. Un grupo de gente la rodeaba mirándola expectante, Verla ser atravesada de cerca, fuera de la función y de posibles ilusiones visuales era todo un espectáculo para los pueblerinos de Zhür, lo cual ella no notaba ya que estaba inmersa en sus pensamientos, tratando de hilar las opciones posibles. Su ansiedad no dejaba espacio para darse cuenta de dónde estaba, ni de quién la observaba. 
 
 Una imagen mental fue la que la hizo reaccionar: “hablamos después de la función” había dicho el arcano en la tarde. Si se apuraba, quizá y sólo quizá, ella aún estaría con ese par. "Que hipócrita, ¿no que odiaba a los arcanos?" Pensó mientras corría hasta la carpa de Voriana atravesando a los que la rodeaban. De la impresión, nadie de los presentes hizo nada más que verla alejarse. 
 
 Al despegar la vista del suelo, lo primero que vio a lo lejos fue uno de esos uniformes blancos que tanto habían estado evadiendo. "¿No se supone que no pueden entrar?" Pensó sobresaltada, no quería volver a experimentar heridas como las que obtuvo cuando sucedió lo de Izu, la bestia de hielo. Ya tenía una excusa más para correr a la carpa de Voriana, pero  en el camino se encontró otro más, éste era una mujer de pelo café muy largo y no estaba caminando hacia el circo, sino sentada platicando con alguien que no alcanzaba a ver porque una de las carpas obstaculizaba su vista. Pensaba ignorar el hecho y correr a avisarle a Voriana, pues si había bleizens aquí es que algo había salido mal con su plan, pero la voz que le contestó a aquella mujer la hizo detenerse frente a ellos. 
 
 −Yo quería regresar por ustedes en el algún momento−dijo Bramms que sonaba nervioso, como aquel día que le había pedido que huyeran juntos− Pero pensaba primero salvar mi vida. Nunca pensé qué… 
 
 −No sabes cuánto te extrañamos… −dijo la mujer mientras que el color de su piel morena empezaba a tornarse más oscuro y a  endurecerse, como si fueran piedras de tierra seca. 
 
 −¡Bramms! −gritó Dahlia señalando a la mujer que estaba a su lado.− Tenemos que hablar, no deberías estar hablando con ellos… es más no deberían estar aquí. 
 
 −Pero, no quieren hacer daño… −dijo el joven de fuego mirándola a los ojos. 
 
 −La mujer de la niebla está aquí −dijo en una voz rasposa, como si una montaña hablara. Bramms volteó a verla decepcionado, tenía los mismos ojos negros que Izu y aquellas palabras lo habían tomado desprevenido. 
 
 −¡DAHLIA! −gritó Bramms empujando fuertemente a la mujer que estaba a su lado− ¡CORRE! 
 
 −Pero… tú y yo… −dijo titubeando paralizada, sabía que no era un buen momento para arreglar sus asuntos pendientes, pero si no era en ese momento, ¿cuándo? 
 
 −¡Hablaremos después! −gritó él transformando sus brazos en grandes llamaradas −Necesito que estés a salvo, no te preocupes por mí. Ve y avísale a Voriana lo que está sucediendo. 
 
 −Pero… tú también tienes que estar a salvo, no puedo irme sola. −dijo ella dando un paso hacia adelante. 
 
 −¡LARGO! −dijo lanzando una llamarada hacia ella para asustarla. 
 
 Dahlia corrió más por reflejo a esquivar la llamarada que por cuidarse de no ser incinerada. Por favor no te mueras, Bramms dijo para sí misma y se dirigió a la carpa de la adivina que estaba cruzando el carnaval. La carpa estaba cerrada, pero podía oír la voz del arcano anciano hablar. 
 
 −¿No se te hace injusto? −dijo el anciano exigiendo más que preguntando. 
 
 −¿Desde cuanto tú hablas de justicia? −respondió la adivina a su maestro en un tono sarcástico que por el sonido que hizo el maestro, Dahlia dedujo que el comentario no le agradó en lo más mínimo. Iba a entrar en la carpa e interrumpir su conversación, pero el maestro dijo algo antes que la hizo detenerse. 
 
 −¿Cuando le vas a decir? Tiene derecho a saber el poder que su collar tiene y su contenido, también tiene completo derecho a saber que toda esa ciudad está muerta. −dijo el arcano tratando de hacerla entrar en razón− Entre más lo escondas, más te va a odiar cuando se entere. 
 
 No podía creerlo, ¿estaban hablando de ella? Siempre pensó que Voriana le contaba todo. ¿Cuánto más le habían escondido? 
 
 −Tú sabes el caso que le hago al Éter, tú me enseñaste a escucharlo y fue él quien me dijo que todavía no es tiempo de que ella lo sepa. −escuchó decir a la adivina, se oía triste− No quiero que sufra. pero ya no sé qué hacer, no quiero lastimarla. 
 
 Al escuchar esto, Dahlia  se puso furiosa, ella sabía cuánto sufría o si sufriría. ¿Que no sabía por todo lo que pasaba después de cada función? Estaba harta de ser tratada como fenómeno, como maravilla, como si fuera un tesoro. Sintió tal coraje, que se metió a la carpa aprovechando su habilidad. Voriana se puso pálida al verla aparecer, era la última persona que esperaba ver en ese momento, hubiera podido jurar que estaría en junta con Karad. 
 
 −¡Dahlia! −la adivina se puso en pie preocupada y corrió a su lado− ¿Qué pasó mi niña, todo bien? 
 
 Sin responder, examinó la carpa de un vistazo, sólo estaban Voriana y el arcano. No había rastro de la aprendiz, ni de Alieth. 
 
 −¿Tan pronto acabó la junta? –dijo, tratando de romper el silencio incómodo que Dahlia estaba creando al no responder. 
 
 −Sí y vengo a decirte que el circo está lleno de Bleizens −respondió secamente. 
 
 −¿Cómo? −dijo Ethan sorprendido− se supone que Rowan mantiene una barrera que les prohibía el paso. 
 
 −¿Dónde está Alieth? − dijo ignorando al maestro que acababa de hablar. 
 
 −No sé… − dijo Voriana en voz muy seria. 
 
 −¡Sí lo sabes! ¿También eso me lo vas a esconder? −gritó Dahlia con los ojos llenos de lágrimas. 
 
 −No, mi niña… escúchame… −murmuró en un intento de abrazarla, olvidando que no lo lograría. Terminó hincada en el piso abrazándose a sí misma, llorando por lo impotente que se sentía. Tanto poder, tanto conocimiento y no podía hacer nada para que no la odiara. Después de todo no había aprendido nada, había cometido el mismo error que con su alumna de Kynthelig, la había herido profundamente. Arrepentida, subió la mirada, para encontrar la de Dahlia. La miraba desde arriba con una mezcla de lástima, asco y odio. 
 
 −No, ¡no quiero escuchar nada! −dijo la enöriana al tiempo que salía corriendo de ahí. 
 
 −Te lo dije. −dijo Ethan cómo si no hubiera pasado nada. 
 
 −¡Cállate! −le gritó la adivina del circo. 
 
   
 
 Dahlia huyó del carnaval corriendo entre la gente que quería alejarse de la batalla entre Bramms y la mujer de tierra, la cual se había puesto reñida dado que el otro bleizen que estaba vagando por los alrededores se había unido para ayudar a su compañera. 
 
 Histérica, buscó por todos lados una salida por donde no hubiera gente, empezaba a sentirse más frustrada, entre toda esa gente en pánico jamás podría encontrar a Alieth. Entonces,  un grito de agonía llegó hasta sus oídos y al reconocer la voz del fuego, lágrimas empezaron a correr por sus ojos. Quería irse, no volver a saber nada del Circo, se sentía traicionada una vez más, no sabía si podría siquiera volver a verlos a los ojos. Su única esperanza estaba en quien sabía cómo llegar a donde pertenecía, de donde nunca debió salir. Ahora más que nunca estaba convencida de que tenía que averiguar porqué estaba fuera de ahí, necesitaba saber qué sucedía, si toda esta catástrofe era por su culpa, jamás se lo perdonaría. Corría sin dirección alguna, sólo para alejarse de ahí y después de mucho tiempo, cansada de tanto correr y resignada, se tiró a lado de las raíces de un gran árbol a descansar. "Definitivamente hoy es… no… es PEOR que esos días." Pensó limpiándose los ojos, mirando  el cielo a través del follaje del árbol. 
 
 −Shhht… Dahlia, ¡despierta! −una voz de mujer la hizo volver. Entre el sueño y la oscuridad de la noche, tardó unos segundos en enfocar la vista para reconocerla. 
 
 −Soy Al… Rowan −dijo la pelirroja aprendiz de Ethan. 
 
 −¿Qué quieres? −dijo Dahlia, cerrando los ojos una vez más. 
 
 −Llevarte a Enör. 
 
 Ese último comentario hizo que perdiera todo el sueño y volviera a mirarla a los ojos inmediatamente. Espero no esté jugando esta mocosa. Pensó mirándola incrédula. 
 
 −¿Sabes dónde está?  −le preguntó con desconfianza. 
 
 −Alieth me mandó por ti. −dijo con una sonrisa. 
 
 −Me estás jugando una broma, ¿verdad? −dijo sarcásticamente− Alieth odia a los arcanos, ¿por qué te enviaría a ti? 
 
 −Digamos que… se dio cuenta que para vencer al poder, necesita poder. –dijo Rowan cabizbaja. 
 
 −¿Y dónde está? 
 
 −Aquí −dijo la pelirroja abrazando su pecho. 
 
 Dahlia la miró con los ojos bien abiertos. ¿Qué había sucedido? ¿De qué se había perdido? Una vez más, demasiadas cosas giraban en su cabeza a una velocidad tan rápida, que era imposible escoger una que decir. 
 
 −¿E… e… estás dentro de ella? ¿Por qué? −tartamudeó. Eran demasiadas sorpresas en tan poco tiempo. Algo no estaba bien. 
 
 −En el camino te cuento. −dijo mirando a sus espaldas− Tenemos que irnos antes que los del circo o los de blanco te encuentren. Te han estado buscando por todos lados, fue pura suerte que te encontré yo primero. 
 
 −Pero… ¿por qué me estás ayudando? −insistió en conseguir una respuesta− Te mentí en tantas cosas… no merezco que me ayudes. 
 
 −Lo sé, la adivina me lo dijo todo y creo que lo mejor es que vayas con los tuyos. −dijo mirándola fríamente− Tendremos mucho tiempo para hablar después ¡Vámonos ya! 
 
 −¿Y cómo nos iremos? −preguntó poniéndose de pie. 
 
 −¡Como quieras! Tengo poderes, ¿recuerdas? −dijo burlonamente. Con sus manos, concentró una esfera de energía purpura que colocó en su propia espalda. La esfera vibró y cambió de forma varias veces hasta que poco a poco tomó forma de un par de alas etéreas al control completo de su usuario.− ¿Qué te parece si volamos? 
 
 −¿En serio? −preguntó más para sí misma que para responderle. Rowan no hizo más que carcajearse por la cara de Dahlia en ese momento, aleteó las alas para levantar el vuelo un poco y le ofreció una mano. 
 
 −En serio −afirmó Rowan. 
 
 −¡Entonces vamos! −aceptó la mano emocionada por descubrir lo que le esperaba. Rowan formó otra bola purpura de energía y la puso en la espalda de Dahlia tal cual lo había hecho con ella. Al primer intento no funcionó, la energía etérica no se mantenía en su espalda y terminó en el suelo, pero en una segunda prueba logró que las alas se mantuvieran en su espalda, al control completo de Dahlia. Estando las dos aladas, sería más fácil el viaje, Dahlia sólo tendría que seguirla. 
 
 "Después de todo, quizá no sea tan mal día." Pensaba mientras se elevaban por encima de las nubes, bajo la luz de la luna. Una vez más eran un par de sombras que navegaban a través del silencio de la noche, si alguien las hubiera visto, vería a Iseldis surcar el cielo estrellado. 



 · XIX ·
Dentro del misterio impenetrable
 
 
 −¿Entonces a ti también te persigue el Gremio? −preguntó Dahlia mientras veía el terreno que sobrevolaban, ya habían visto grupos uniformados de blanco peleando contra otros de negro. 
 
 −Sí, desde hace como dos meses, sí. −dijo Alieth separando su mirada del camino para verla a ella− Pero he luchado contra ellos, no se transformaron en bestias como tu me has contado. 
 Dahlia no entendía porqué si Alieth se había enterado de todas las mentiras que le había dicho, la estaba ayudando a llegar a Enör con tanto empeño. Enör estaba mucho más lejos de lo que suponía, pero el placer de ver todo el trayecto desde el cielo, nunca dejó de impresionar a Dahlia. 
 
 −Es curioso que todo este caos y esta guerra sean porque salí de mi ciudad, ¿no? −dijo Dahlia sin separar la vista de los grupos en pugna abajo en la isla− Supongo que por eso a los míos no les gustaba salir de Enör. 
 
 −Y aquí estamos huyendo de esa guerra −dijo Alieth riéndose de su mala broma. 
 
 −Sí… −dijo Dahlia tristemente −Que patético. ¿Por qué terminó todo así? 
 
 −¿Cómo esperabas que terminara? −le preguntó interesada en aquella pregunta. 
 
 −Es una buena pregunta −dijo Dahlia por fin levantando la mirada− Ni siquiera sé cómo empezó. Tal vez si no hubiera salido de la ciudad no hubieras tenido tantos problemas para encontrar a Ellioth. 
 
 −Tal vez −le contestó Alieth con la voz de Rowan pacientemente− O tal vez evitaste que pasara algo peor. ¿No crees? 
 
 −¿Qué puede ser peor que toda la isla en guerra? Nada puede ser peor que ver a los que quieres sufrir de esa manera −dijo la enöriana con cierto remordimiento en la voz, recordando el grito de Bramms que escuchó cuando estaba huyendo cobardemente del circo. 
 
 −No se… yo sólo trataba de ser optimista. −dijo sonriéndole señalando un lugar al que se aproximaban− ¿No quieres descansar un poco? 
 
 −Sería bueno, tenemos casi un día sin dormir −dijo viendo hacia donde señalaba. Era el principio de un bosque que según Alieth estaba cerca de Enör. Hilando cabos supuso que era el mismo bosque donde el circo la había encontrado. 
 
 −¿Por qué me ayudas tanto? −Cuestionó Dahlia mirando a su compañera confundida− Bien pudiste sólo explicarme el camino y dejarme ir. 
 
 −Porque no hubieras llegado −dijo Alieth empezando a descender sobre el bosque− Confías demasiado en la gente, aceptas demasiado fácil ir a donde quieran llevarte. 
 
 −No me ha pasado nada malo hasta ahora −Se defendió la enöriana en tono de berrinche. 
 
 −Hasta ahora… −repitió Alieth− ¿Qué tal que el plan de Bramms era llevarte a Bleizig? ¿Qué tal que realmente era un espía y todo su plan realmente era una estrategia para ganarse tu confianza? Así fácilmente podría capturarte y llevarte a Bleizig. 
 
 −¡Él no sería capaz! −dijo pasando del berrinche a estar verdaderamente molesta. 
 
 −Tranquila, tranquila… sólo fue un ejemplo. −dijo la mujer aterrizando sobre el pasto en una zona del bosque tupida de árboles− Tienes mucha suerte, ¿sabes? a mí no me ha ido tan bien como a ti desde que salí en busca de Ellioth. 
 
 −¿Y por qué te interesa tanto que llegue a Enör? −preguntó evitando el tema, rutina que se estaba haciendo costumbre en sus conversaciones. 
 
 −Porque sería genial que arreglaras tus problemas y pudieras regresar con Bramms siendo una persona normal, ¿no? 
 
 −Si es que sigue vivo −añadió sonrojada. 
 
 −¡Por supuesto que está vivo! −le reprochó Alieth mientras se acomodaban en un pequeño espacio para descansar un momento. 
 Utilizando las habilidades aprendidas por Rowan, había decretado invisibilidad para ellas dos, así si les daba sueño, podrían dormir sin preocuparse tanto. Sin embargo, una hacía guardia mientras la otra descansaba, por mera precaución. Fue entonces que Dahlia se maldijo a sí misma por salir a las carreras y olvidar cambiarse: el traje de Iseldis no era lo más cómodo para dormir. 
 Aún así esa noche, por primera vez en mucho tiempo, sus sueños no fueron en aquellos jardines flotantes, deseaba tanto disculparse con Voriana por haber huido de forma tan infantil, que soñó con el Circo del Alma, era tangible y peleaba la guerra contra los bleizens al lado de sus amigos. En una de esas batallas, en las que ellos siempre ganaban por supuesto, recordó las palabras que el Viento había depositado en sus oídos tiempo atrás: “el mundo de los sueños es nuestro… ven y visítanos cuando quieras, sólo acuérdate de nosotros”. 
 
 −Solo dile que volveré, no podemos dejar que los bleizens ganen. −dijo Dahlia mirando el rio de luz verde, en aquella oscuridad que se había tragado la batalla con la que había estado soñando. Le hubiera gustado escuchar la respuesta del Éter y sentir la paz que venía con cada palabra que el Viento depositaba en sus oídos, pero la voz que la llamaba en el mundo real, fue lo suficientemente insistente para sacarla de su ensueño. 
 
 −¡Dahlia! ¡Dahlia! −gritaba Alieth− tenemos que irnos rápido antes de que los bleizens lleguen. 
 
 −¿No se supone que somos invisibles? −dijo la enöriana tallándose la cara para ver si así lograba mantener los ojos abiertos y despabilarse. 
 
 −Sí, pero no me quiero arriesgar, vámonos −dijo Alieth ayudando a su amiga a ponerse de pie. 
 
 Para el día que llegaron a las afueras de Enör, Alieth, aún dentro de Rowan, ya había escuchado todo lo que Dahlia podía recordar y había aceptado unas treinta veces las disculpas de Dahlia por haberle ocultado todo lo que sabía sobre Ellioth. Sin embargo, Dahlia no sabía mucho sobre su cuasi gemela. Sabía que la habían separado de él y que había partido en su búsqueda, pero fuera de esa novelesca historia de amor, no sabía más. ¿De dónde venía? ¿Dónde vivía antes de conocer a Ellioth? Parecía que no le gustaba hablar de su pasado, o quizá el parecido con ella iba más allá de su aspecto físico y también tenía una larga historia que explicaba cómo se separó de su familia. Su curiosidad era mucha, pero no se atrevía a preguntar nada que su compañera no contara voluntariamente. Ella era así, no solía preguntar mucho sobre la vida de los demás si no le contaban por propio gusto, Además, no quería incomodarla de ninguna manera, demasiadas molestias había causado ya, como para arriesgarse a ser impertinente. Pero la duda de por qué le ayudaba seguía golpeando su mente. Algo debe ganar ayudándome, pensó. 
 
 Encontraron las puertas de Enör abiertas de par en par, era de noche y nadie las vigilaba. El lugar estaba desierto. ¿No que estaba vigilado? Pensó mientras examinaba el lugar con la mirada. ¿Donde está su barrera? 
 Las dos se voltearon a ver con la misma cara de incertidumbre, sin más, se adentraron en la ciudad una al lado de la otra. Al pasar el portal abierto, Dahlia notó una luz púrpura que provenía de su collar y, conforme avanzaba, ésta se hacía más intensa. La ciudad estaba en total silencio. Por un segundo creyó haberse quedado sorda, porque no escuchaba ni su respiración, un silencio sepulcral invadía todo tu ser. Cerró los ojos por unos segundos y se tranquilizó cuando pudo escuchar su corazón agitado. He estado en peores silencios y peores penumbras, pensó para darse valor. De repente cayó en la cuenta de que no escuchaba los pasos de Rowan detrás de ella. 
 
 −¿Alieth? −dijo, mirando a las puertas de la ciudad sobre su espalda. 
 Estaba parada, cruzada de brazos, detrás de las puertas. No hacía nada más que verla, como si estuviera esperando a que hiciera algo. 
 
 −¿Porqué no vienes? −le gritó Dahlia desde donde estaba. 
 
 Algo salió de la boca de Alieth, algo mudo que no llegó a los oídos de Dahlia. No estaba tan lejos como para no alcanzar a oírla, pero aún así decidió acercarse y ver que ocurría. Al llegar a su lado, escuchó el rugir del viento y muchos otros sonidos que dentro no podía escuchar. 
 
 −¿Porqué no entras? −Dahlia preguntó. 
 
 −No puedo. −dijo Alieth molesta y fulminándola con la mirada. Sentía que le acaban de hacer una de las preguntas más tontas que le podían haber hecho– Mira. Por más que la mujer intentaba avanzar, había una pared invisible que no la dejaba avanzar. Dahlia la veía intentar moverse sin lograrlo, mientras ella podía avanzar y retroceder sin  
 problema alguno. ¿Acaso sería por ser nativa de aquella ciudad? 
 
 −¿Todavía puedes tocarme? ¿Aunque estés dentro de Rowan? −dijo parándose frente a ella, dándole una mano. Alieth miró la mano extendida como si en ella estuviera la respuesta que quería entregarle. La miró a los ojos con una sonrisa traviesa y puso su mano a unos centímetros de la de ella, mantuvo la mirada unos segundos y cuando por fin estuvo segura, estrechó la mano que le habían ofrecido. 
 
 −Parece que sí. −dijo con la sonrisa aún en su rostro. 
 
 Una esfera de luz purpura, o eso creían debido a la luz que emitía el collar, se aproximaba a ellas a toda velocidad, la enöriana jaló a Alieth dentro de la ciudad sin ningún problema y ambas cayeron al suelo, cruzando la barrera arcana que protegía la entrada. La esfera de luz se estrelló contra ésta y se quedó flotando ahí como si esperara alguna orden. Dahlia reconoció la esfera que le había entregado el mensaje de Kali a su general cuando estuvieron en Briah, entonces se puso de pie y se acercó para recoger lo que sea que fuera a entregarles. 
 
 −¿Qué te dije de confiar en las cosas? −dijo Alieth parándose atrás de ella. 
 
 −Esta esfera de luz es un cartero −respondió estirando la mano frente a la esfera− ¿Qué no eras tú la optimista? 
 La esfera en efecto traía una carta consigo y una pluma como la que Voriana le había dado a Ellioth. Ambas leyeron la carta en voz alta al mismo tiempo, como si necesitaran que alguien más las escuchara. 
 
 

Dahlia:






Lamento muchísimo que no nos hayamos podido despedir como es debido y lamento aún más los últimos momentos que te hicimos pasar. 


Espero me puedas perdonar algún día.


Te extrañaremos mucho.






Bramms está bien… bueno, no del todo. La batalla contra los bleizen de tierra fue dura mientras la libró solo, pero cuando que llegamos Ethan y yo las cosas fueron mucho más fáciles. No te preocupes, se pondrá bien, de hecho fue él quien insistió en escribirte esta carta, quiere que sepas que te esperará a que regreses y puedan estar juntos si todavía quieres hacerlo. Ya podrían hacerlo sin necesidad de huir de nadie.






Le prometiste al Éter que volverías… más te vale cumplirlo.






Te mando la pluma que tenía Ellioth para que me escribas cuando puedas. Sin importar donde estés, las letras provenientes de la pluma sabrán cómo hacerme llegar tu mensaje. La noche que desapareciste él llegó a Zhür en medio de aquella carrera en la que competíamos por encontrarte antes que los bleizens. El pobre se sintió devastado al saber que Alieth también se había partido. Por cierto, si para cuando leas esta carta ella todavía está contigo, dile que Ellioth la estará esperando en Kynthelig, lo convencimos de que era el lugar más seguro.






Ethan también está preocupado por su alumna, quiere saber si ella se encuentra bien.






Cuídate mucho, te esperamos con los brazos abiertos.






Voriana

 

Pd: Kali te manda pedir una disculpa por la forma en que te trató, estamos con ella y todo su ejército planeando la siguiente estrategia en caso de que los bleizens vuelvan a atacar.

 
 
 −Bien, Creo que es hora de que me regrese. −dijo Alieth dubitativa al ver la carta. 
 
 −¿Por qué? −preguntó Dahlia, sobresaltada por lo inoportuno del comentario. 
 
 −Ya cumplí mi promesa, te traje a tu ciudad. Ahora me toca ir a cumplir mi parte, tengo que encontrarlo, Dahlia. −dijo buscando comprensión con su mirada. 
 
 −Pero… todavía no encuentro nada. ¿Me vas a abandonar aquí? −dijo Dahlia asustada. Aunque le aterraba lo lúgubre y muerta que se veía su ciudad bajo la oscuridad, no se veía tan devastada como en sus sueños. 
 
 −Quisiera no tener que abandonarte, pero no puedo ir más adelante o tu maldición me va a consumir a mí también. −dijo con un dejo de culpabilidad en la voz− La adivina en tu circo me lo advirtió. 
 
 −¿Ella sabía de esto? −dijo molesta. 
 
 −Ella sabe muchas cosas. Tú misma me lo dijiste. −dijo Alieth secamente. 
 
 −Supongo que así debe ser, ¿no? −murmuró Dahlia para sus adentros recordando la luz purpura que provenía de su collar− Antes de que te vayas toma esto, si ya estoy aquí, supongo que ya no lo necesito. 
 La enöriana se quitó el collar para abrocharlo alrededor del cuello de Rowan. Al dejarlo caer sobre su pecho, la piedra que antes era morada, cambió. Ahora no sólo brillaba roja, sino que había adoptado ese color. 
 
 −Si lo que dicen es cierto, ese collar te protegerá hasta que encuentres a Ellioth. −Dahlia dijo nostálgica. 
 
 −¿En serio? −dijo mirándola a los ojos− Sólo que… ¿va a dejar de brillar en algún momento? Tú sabes, no quiero facilitarle a bleizens el trabajo de encontrarme. 
 
 −Supongo que cuando salgas de Enör volverá a ser sólo una piedra bonita. Te protegerá hasta que cumplas tu misión o se lo pases a alguien por voluntad propia, o al menos eso fue lo que dijo Voriana. −dijo riéndose de los ataques de paranoia de Alieth, aunque, por lo que había escuchado durante el camino, eran bastante justificados. Pero eso no evitaba que le diera risa que se pusiera como gato erizado cada que tenían que preocuparse por huir de sus enemigos. 
 
 −Gra… gracias −dijo Alieth acariciando la piedra del collar con una mano. 
 
 −Gracias a ti, no estaría aquí si no me hubieras ayudado. ¡Ahora vete! −demandó cabizbaja. 
 
 −Cuídate mucho y recuerda regresar, hay alguien esperándote. −dijo Alieth antes de darse media vuelta y dirigirse al gran portón de la ciudad. 
 Dahlia la vio alejarse, los colores del paisaje ya no estaban bañados de la luz purpura del collar, no se movió de ahí hasta que el cuerpo de Rowan pasó a través del portal y dejó de escuchar sus pasos. 
 
 Era hora de buscar respuestas. 
 
 Lo primero que notó era la soledad que reinaba en las calles. Los altos edificios estaban espaciados, separados por grandes jardines entre ellos. Algunos flotaban en pequeñas islas aéreas, levantando partes de la ciudad que quedaban fuera de la vista desde el suelo. Al fondo de la ciudad había una de esas islas voladoras que sobrepasaba la altura de todas las demás, pero aunque estuviera a esa altura, no podía esconder la colosal construcción que se erguía sobre ella. 
 Avanzó por la calle principal sin separar la mirada a aquella isla. Sus sueños se la habían mostrado de otra manera: destruida, en ruinas y mucho más oscura de lo que ahora podía verla. Cuatro grandes pilares blancos se levantaban sobre ella, todos a diferente altura terminaban en punta. Sobre las paredes de aquellas construcciones, podía distinguir un cúmulo de puntos de luz, que iluminaban su interior. 
 
 Se detuvo frente a una fuente de cantera vacía que se encontraba a la mitad de un parque. Comprobó que podía tocarla, se subió sobre ella y se sentó en la parte más alta para poder observar a detalle aquellas cuatro torres que la hacían sentir un poco de nostalgia. Sintió como el corazón le latía rápidamente y se perdió admirando cada una de las ventanitas en cada torre. El edificio central tenía, en el piso más alto, la ventana más grande de todas. Cuando la observó sintió que no sólo el corazón le latía, si no todo su cuerpo, Entonces empezó a sentir un intenso ardor en el pecho y pudo ver el interior de cada hueco de luz como si estuviera a unos centímetros de distancia. Las ventanas del comedor donde habían celebrado todas y cada una de las festividades, entre ellas sus cumpleaños, estaban ahí. Recordó todas las comidas y las fiestas a las que había asistido en ese lugar, las recordó tan vívidamente como si estuvieran volviendo a pasar. La ventana por la que observaba toda la ciudad cada que despertaba se encontraba al lado de la de sus padres. Para ella, fue como ir armando un rompecabezas, cada que observaba una de las pequeñas lucecitas, sentía como una nueva pieza encajaba en su mente y llenaba los huecos que su memoria tenía entre las imágenes que Alieth vio dentro de ella y las proyecciones del teatro de su alma. 
 
 Definitivamente estaba en casa. 
 
 Nombres, lugares, anécdotas, sonidos, todo estaba llegando tan de golpe que se sintió mareada y el ardor en su pecho se intensificó al punto que no la dejaba respirar. 
 
 Separó su vista del castillo conformado por aquellas torres para tratar de tranquilizarse, observar con tanto detenimiento la estaba saturando de información. Cerró los ojos para olvidar todo lo que la rodeaba por un segundo, para poder concentrarse, volver en sí y recuperar la respiración.


 
 ¡Odio las artes arcanas! Dijo su propia voz dentro de ella, aunque sonaba mucho más joven y con eco, como si viniera de muy lejos. 
 
 No puedes odiarlas nada más porque sí, hija. Le contestó otra voz, la de un hombre adulto. Reconoció la bonachona voz su padre. 
 
 Claro que sí… mírame, ¡LAS ODIO! Gritó la voz de la niña en la oscuridad detrás de sus parpados. Pero esta vez ninguna voz respondió, solo podía escuchar su propio llanto y sentir las lágrimas correr por su rostro. No, no puedo odiarlas nada más porque sí, se dijo a sí misma, aún con los ojos cerrados, como si con eso pudiera ganarle a la voz de su memoria. 
 
 ¿Dahlia? Dijo la voz de su madre muy dentro de ella. 
 
 −¿Estás bien? −Preguntó una voz fuera de ella que no le era nada familiar, era como un chirrido ronco. Pensó que si las ratas hablaran, así sonaría su voz, lo cual la hizo abrir los ojos impulsivamente. 
 
 Al dirigir su vista a la ciudad bajo aquellos jardines flotantes, se encontró que todo estaba oscuro, marchito, tal como en sus sueños, pero sin ruinas ni niebla. La sensación de que algo malo había pasado ahí era tan densa que casi podía moverla con una mano. Entonces, recordó la voz chirriante que le había llamado y descubrió de dónde provenía: frente a ella, en una la orilla de la fuente, estaba la estatua gris de una persona que se veía asustada. Pensó que era raro que una estatua vistiera ropa de verdad y más extraño aún que estuviera ahí, donde minutos antes no había nada. Tenía un brazo alzado, como si tratara de alcanzarla, pero le faltaba la mano. Si tuviera mano, hubiera podido tocarle una rodilla, la cual encontró llena de ceniza. Miró a los ojos a aquella estatua pensando lo peor y sintió un nudo en el estómago. El viento soplaba carcomiendo el brazo manco. 
 
 −¿Tú estás bien? −preguntó ella sintiéndose ridícula por hablar con una estatua. Pero ésta no respondió. Dahlia se bajó de la fuente de un brinco e intentó llamarlo dándole una palmada en la espalda, el nudo en el estomago la dejó sin aliento cuando la estatua se desbarato como si hubiera estado hecha de ceniza. 
 
 Tenía ganas de gritar y salir corriendo, no estaba segura de querer saber qué había ocurrido, pero tampoco podía abandonar la ciudad, tenía que saber cómo lograr ser una persona normal y regresar. Había muchas batallas por luchar aún. 
 
 Pasó saliva y se armó de valor para avanzar. Al principio no sabía a dónde se dirigía, simplemente no quería quedarse en el mismo lugar por mucho tiempo pues temía encontrarse con otra de esas estatuas. Al avanzar por las calles de la ciudad, nuevos recuerdos se proyectaban en su mente haciéndola olvidar un poco lo aterrada que estaba, hasta que llegó al punto en el que se preguntó dónde estaba toda esa gente que ahora habitaba su memoria. ¿Acaso todos se habían vuelto estatuas de ceniza? Deshecho esa posibilidad por miedo a que fuera verdad. 
 
 En su camino encontró más y más de esas estatuas, incluso cuando regresó a un lugar por el que ya había pasado, notó una estatua que antes no había estado ahí. Dahlia se encontraba con los nervios de punta, ¿de dónde salían tantas estatuas? Entonces quiso llegar al castillo lo más rápido posible, o por lo menos, encontrar algún lugar donde no se sintiera observada por aquellas sombras sin ojos. Avanzó por todos los parques y las calles de la ciudad, cada que daba vuelta en una esquina se sentía más acorralada. 
 Millones de recuerdos la saturaron de nuevo cuando pasó frente a la biblioteca de la ciudad, pero de nuevo fueron interrumpidos por otra estatua. La vio sentada en una banca cerca de la entrada, parecía leer un libro tranquilamente. Se acercó despacio tratando de no hacer ruido, no sabía porqué estaba tan asustada si bastaba con tocarlas para que se desintegraran y se las llevara el viento. Cuando estuvo a unos pasos de aquella ávida lectora que no separaba la mirada del libro, la reconoció, era una reproducción fiel de una de las mejores amigas de su madre. Se llevó la mano al pecho para detener su corazón que quería salírsele por el susto, respiró profundo para armarse de valor y se acercó para tocarla, cuando la mujer que había estado leyendo levantó la mirada lentamente para sonreírle como si también la hubiera reconocido. 
 
 Dahlia se quedó paralizada al ver como la estatua se movía, la mujer de ceniza intentó hablar, pero de ella sólo salió el chirrido de un ratón antes de que un ventarrón la hiciera desaparecer de su vista. Sin pensarlo salió corriendo de ahí con todas sus fuerzas, necesitaba encontrar uno de los vehículos voladores con los que la gente solía llegar al castillo.  
 Corrió en distintas direcciones buscando una de las plazoletas donde se estacionaban aquellos elevadores que en sus recuerdos la subían y bajaban todos los días de aquella construcción imponente que había sido su hogar. Iba por callejón amplio y bien iluminado, y si sus recuerdos recién readquiridos no le fallaban, en la esquina estaría el teatro donde se proyectaban las películas de los tecnomagos. Ese había sido el último lugar al que había ido antes de que sus padres la despertaran para hacerla salir de la ciudad. Y frente ese edificio podría encontrar una de las estaciones para subir al castillo, la cosa estaba fácil: sólo debía abordar uno de los vehículo y presionar el botón adecuado. No debería haber ningún problema. 
 
 Caminaba a paso rápido, cansada de tanto correr, cuando llegó a la taquilla del teatro, sólo necesitaba cruzar la calle, subirse al elevador y esperar. 
 
 −¿Dahlia? −dijo una de las voces chirriantes a sus espaldas− ¿Dónde habías estado todo este tiempo? 
 Dahlia se detuvo, volteó a ver quien había hablado y reconoció a una de sus amigas con quien había asistido a la proyección el día anterior a su partida. 
 
 −¡No tengo mucho tiempo! −le gritó echándose a correr, sin voltearla a ver. 
 
 Estaba a punto de subirse al elevador cuando escuchó un grito como una punzada agonizante o el alarido de algún animal que no había escuchado nunca. Una vez dentro del ascensor cerró la portezuela y presionó el botón que debería llevarla al castillo. Al comprobar que ninguna de aquellas estatuas se encontraba con ella, se dio tiempo para voltear y observar de dónde provenía aquél grito. Un pequeño grupo de aquellas estatuas estaba desmoronándose justo debajo de ella. Agradeció a su instinto haberla hecho correr lejos de su amiga, no quería averiguar qué podía suceder si la atrapaban. Tomó aire sintiéndose segura en aquel pequeño cuarto que la alejaba de sus cazadores. 
 
 El elevador se detuvo en seco frente a las puertas del castillo que, estaban abiertas al igual que las de la ciudad. Bajó del ascensor y pisó tierra después de ver que no había ninguna sombra alrededor. Los gritos que se oían no estaban cerca, eran de la multitud sombría cuyas cenizas se esparcían por la ciudad. 
 
 −Llegaste… sí volviste… te dije que no lo hicieras. −Una voz grave resonó cuando ella se paró junto al arco que sostenía la entrada al castillo. Reconoció aquél tono de hablar como la voz del niño en sus sueños. Pero por más que intentaba, seguía sin poder ponerle una cara. 
 
 −¿¡Quien eres!? −gritó a los cuatro vientos. Ni la suave luz de la luna que se filtraba a través de las desgarradas cortinas, podía amortiguar lo lamentable que se veía la recepción del castillo. 
 
 −Gente de tu gente. El día que te fuiste… nada pudo salir peor. −respondió la voz, resonando en los pasillos, sin mostrar de dónde provenía. 
 Dahlia había estado corriendo de cuarto en cuarto, buscando quien hablaba. Subió al comedor y nada, llegó a la habitación de sus padres y nada, subió y bajó por la torre central varias veces, pero lo único que invariablemente encontró fueron cenizas esparcidas por el suelo, ropa tirada, muebles sucios, nada más. Llegó hasta las puertas más grandes del pasillo en el piso más alto de la torre central: la habitación real. 
 
 Al entrar, vio el vestido de la reina tirado a un lado la cama. Un poco más allá estaba el traje del rey, pero no estaba en el suelo, una de las estatuas lo portaba con mucho orgullo. 
 
 −Dah… ¿Dahlia? −dijo una ronca voz proveniente de la sombra. 
 
 −Así es. −dijo a la defensiva desde la puerta. 
 
 −Hija mía… regresaste. Qué bueno que estás bien, aunque no debiste haber regresado −dijo la sombra antes de desplomarse en el suelo junto al traje de la reina. 
 
 −¡Su alteza! −dijo mientras corría para no dejar caer el traje, ahora relleno de cenizas. 
 
 −No −dijo la voz grave sin dueño que le hablaba desde que entró al castillo. 
 
 −¡Explícame que sucede! −dijo poniéndose en pie y dejando caer las ropas reales. Salió del cuarto esperando fervientemente encontrar al dueño de aquella voz antes de que desapareciera como todos los demás. 
 
 Por más que lo llamó, no respondió. Regresó a la recepción del castillo sollozando y se sentó en las escaleras que llevaban al cuarto del trono. No tenía fuerzas para continuar, se sentía derrotada. No quedaba nadie que pudiera ayudarla. ¿Su destino era terminar en cenizas como todos los demás? No, tranquilízate Dahlia, algo tiene que quedar. No puede acabarse así. Pensó. Guardó silencio y suspiró. Realmente no sabía qué hacer más que tomar fuerzas y dejar de llorar. Se puso en pie limpiándose la cara y miró a su alrededor.  
 ¿Por dónde continuaría? ¿Qué cuarto le faltaba? Miró cabizbaja las puertas a su espalda. Eran las puertas del trono que estaban entreabiertas. Ahí no había entrado por una sencilla razón, si los reyes ya estaban muertos, no había nada que buscar. 
 



 · XX ·
Solo ceniza
 
 "Total, no tengo nada que perder." Pensó Dahlia recordando que cuando se unió al circo dijo exactamente las mismas palabras antes de abordar el tren. Abrió las puertas y se adentró a lo que en sus recuerdos era un glorioso salón real. 
 
 −¿Quien está ahí? −dijo la voz que había estado buscando. 
 
 −Dah… Dahlia. −contestó nerviosa, pues la había tomado por sorpresa. 
 
 −Todavía estás aquí… −dijo una figura que, al ponerse de pie, la luz de la luna dejó ver que no era una sombra. 
 
 −¡Eodez! ¿Qué sucedió? −preguntó mientras se acercaba para verlo más de cerca y asegurarse que su vista no la engañaba. 
 
 −Todo empezó a salir mal desde el día que te fuiste. Yo no sabía que tus padres le habían puesto tal decreto al collar. −dijo cabizbajo y avergonzado− Es mi culpa que todos estemos así, aunque también gracias a eso alcanzarás a saber la verdad. 
 
 −¿A… a qué te refieres? −preguntó intrigada. No sabía cómo es que su mejor amigo podía tener la culpa de su estado. 
 
 −Aquel día que te fuiste, te detuvieron en la entrada ¿Recuerdas? Yo le dije al guardia que te dejara salir, pero al despedirme de ti decreté que olvidaras tu propósito y todo lo referente a tu ciudad y tu misión de encontrar al  Gremio. 
 
 −¿Por qué habrías de hacer eso? ¡Explícame! −exigió Dahlia mirando a los ojos a su amigo olvidado. 
 
 −Porque… porque…  yo… −se detuvo unos segundos− No quería que sufrieras. Quería que empezaras una nueva vida, tenía que sacrificar que te olvidaras de todos nosotros a cambio de que, por lo menos tú, tuvieras una vida por delante y fueras feliz. 
 
 −Estoy harta de que la gente se sacrifique por mí, o peor aún, que decida por mí −dijo Dahlia tratando de conservar la calma− Yo decidiré sobre mi propia vida ¿tienes idea de lo que he sufrido sintiendo que soy un fenómeno en extinción? No sabes lo que significa no tener pasado, no poder de explicar mi propia existencia. No creo que hayas ayudado mucho en verdad. 
 
 −Es que… las cosas salieron mucho peor de lo que esperábamos. −susurró él  escondiendo la cara con lágrimas en los ojos. 
 
 −¡Pues dime de una buena vez! −demandó con un grito, sin darse cuenta que había perdido la paz interna que la dejaba escucharlo. 
 
 −Aquel día, después de despedirte y decretar tu olvido, fui a los laboratorios de los tecnomagos. Sabía que algo tramaban, pero necesitaba evidencias. Algunas personas de  la ciudad habían desaparecido y nadie parecía ser el culpable, su desaparición era un misterio, simplemente no estaban y no podían haber salido de la ciudad sin que los guardias los hubieran registrado.  Se habían esfumado, sólo encontramos un puñado de ceniza regada sobre sus ropas y no volvimos a saber de ellos. 
 
 Yo había escuchado a Zachs y Ortem, los tecnomagos de más alto rango y encargados del laboratorio, decir que con su último invento podrían exterminar todo Enör y de esa manera obtener el poder absoluto sobre el desarrollo tecnomágico, cómo según ellos merecían. Pero no tenía como probarlo, necesitaba evidencias. 
 
 −¿Y cuál era ese invento? −interrumpió Dahlia, transformando su enojo en curiosidad por saber el resto de la historia. 
 
 −Espera un segundo. −contestó Eodez con una comprensiva sonrisa− Tus padres y yo sospechábamos que sus proyecciones a color tenían algo fuera de lo común. Sí, aunque el color era algo nuevo e inofensivo, había algo dañino en esas proyecciones y no sabíamos qué. Cuando me enteré de sus intenciones, corrí a contarle a tus padres lo que había oído. Después de escucharme, entre los tres llegamos a la conclusión de que, de alguna manera, las desapariciones tenían que ver con esas novedades tecnomágicas. Aunque yo nunca estuve de acuerdo, tus padres consideraron que el Gremio de arcanos en Bleizig debía enterarse de lo que estaba sucediendo, supusieron que Zachs y Ortem los estaban traicionando, no creían posible que el plan de exterminio fuera un acuerdo de todo el Gremio. Y ahí fue donde entraste tú. 
 
 Nosotros intentaríamos detener las proyecciones, mientras tú irías a Bleizig por ayuda. Yo sabía cuánto odiabas las artes arcanas y se me hacía injusto involucrarte, pero eran tus padres y tenían más derecho que yo a decidir sobre el asunto. Su plan era atacar los laboratorios y destruir todo lo que pudiera causar más daño a la ciudad. Así, si pasaba algo malo, tú estarías lejos buscando refuerzos. 
 
 Eso último fue lo que me animó a decretar sobre tu collar. Tenía que hacer que olvidaras todo, que no regresaras y vieras la catástrofe que sucedería. Algo dentro de mí sabía que todo iba a salir mal aquí, y también sabía que enviarte a Bleizig era una misión suicida, incluso si lograbas salir viva de tu encuentro con el Gremio, cuando regresaras, encontrarías todo destruido y a todos muertos. Y pues… no pude cambiar gran cosa como ya te habrás dado cuenta. −Eodez se dejó caer en el trono, frustrándose por las consecuencias de su gran error. 
 
 −¿Y después? ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por tu decreto es que es imposible entrar a la ciudad? −preguntó Dahlia. 
 
 −Por mi decreto, por el de tus padres y por todo lo que pasó. Sólo tú podías volver, porque en el collar llevabas parte de esta ciudad y con ese decreto, tu alma estaba atada a este lugar. Tus padres sabían lo que hacían después de todo, la ciudad no podría destruirse, ni alterarse, hasta que tú volvieras. Mientras nos mantuvieras vivos en tus recuerdos, nadie podía morir hasta que tú o el collar volvieran. Descubrí a la mala que así funcionaba el decreto de tus padres, si existíamos en tus recuerdos estaríamos intactos hasta volverte a ver. Pero yo decreté que nos olvidaras. −dijo poniéndose de pie una vez más, ahora con un semblante más fuerte y decidido− Ven, sígueme, te enseñaré algo que me ayudará a  explicarte mejor. 
 
 Dahlia lo siguió por los pasillos del castillo. Eodez no había dicho nada desde que salieron del trono. Ella supuso que tendría que esperar hasta llegar a donde fuera que iban para seguir escuchando la historia. En silencio caminaba a su lado, admirando las viejas pinturas descoloridas que adornaban las paredes. El humano se detuvo a medio pasillo y observó a Dahlia como si estuviera esperando escuchar algo malo. 
 
 −¿Qué pasó?  −dijo Dahlia notando la cara de preocupación de su amigo. 
 
 −No, nada, sigamos. −dijo apresurando el paso− La última persona cayó, sólo quedamos tú y yo en todo Enör. Tenemos que llegar rápido antes de que algo suceda. 
 
 "¿Qué puede suceder si somos los únicos que quedamos en todo Enör?" Pensó Dahlia mientras lo seguía. 
 
 Habían subido hasta lo más alto del castillo y a través de los ventanales se podía observar toda la ciudad y la negrura que la envolvía. Subieron un par de escalones más y llegaron a un pasillo que los dejó frente al portón que protegía el lugar donde los tecnomagos trabajaban. Eodez abrió el portón y volteó a ver a su amiga como invitándola a pasar a su propia casa. 
 
 −Oye… y… ¿qué le pasó al collar? −preguntó mirando su cuello desnudo. 
 
 −Se lo regalé a Alieth, es una amiga, fue ella la que me trajo de regreso. Ya estando aquí supuse que ella lo necesitaría más que yo. Cuando termines de contarme que pasó, si quieres, yo puedo platicarte como es que llegué aquí. −dijo Dahlia ya dentro del gran salón de los tecnomagos. 
 
 −No creo que tengamos tiempo para eso −dijo él cerrando las puertas a sus espaldas. 
 
 El laboratorio tecnomágico era lo suficientemente grande como para que unas cincuenta personas trabajaran sin estorbarse. Estaba lleno artefactos extraños y un gran proyector que los miraba como intrusos desde el centro del lugar. El cuarto estaba en ruinas, las mesas destruidas o volteadas de lado, como si a alguien le hubieran estorbado y las empujó con mucha fuerza. Pedazos de cantera que habían pertenecido al  techo ahora inexistente y manchas de color rojo habitaban el piso del salón. Dahlia se detuvo impactada frente al gran proyector, volteó hacía Eodez para descubrir que él estaba observándola fijamente. Se sonrojó y bajó la mirada. 
 
 −Aquí sucedió todo. −dijo con voz seria y profunda− La misma noche del día que te fuiste, tus padres y yo logramos llegar hasta este piso del castillo, pero entramos a este salón ya entrada la madrugada, cuando supusimos que ya no había nadie que nos impidiera cumplir nuestro objetivo. Al entrar, tus padres inspeccionaron el lugar unos minutos, luego él empezó a destruir todo lo que tenía a su alcance, mientras tu madre le quitaba el hechizo de protección al proyector. Yo estaba haciendo guardia en la entrada. Cuando tu madre gritó “ya está listo”, sentí cómo mi cuerpo se congelaba, me invadió una sensación de opresión que no me dejó moverme ni un centímetro. Quería gritarles que algo estaba sucediendo, pero ni siquiera pude mover los labios. Me hicieron quedarme ahí, como estatua congelada, a observar todo. 
 
 Ortem y Zachs entraron intempestivamente y trataron de inmovilizar a tu padre, tu madre corrió en su auxilio de inmediato olvidándose de destruir el proyector. Pero tu padre no necesitaba su ayuda, era el mejor arcano de esta ciudad. La batalla estaba pareja: dos contra dos. Rayos de luz, de agua y de fuego volaron a través del salón junto con los artefactos que tenían a su alcance. Los bleizens se empeñaban en matar a los arcanos y éstos se aferraban a sobrevivir, no fue una batalla fácil. Durante la pelea, Ortem admitió cuanto odiaba a los enörianos. Según él, ningún arcano merecía crédito alguno por la tecnomagia, mucho menos tenían derecho a decidir sobre su uso. A sus ojos, sólo Bleizig debía tener ese privilegio, pese al Éter. 
 
 Tu madre mató a Zachs con una flecha de fuego arcano. Se había acercado demasiado al proyector y quería utilizarlo en nosotros, hacernos cenizas como a los demás. 
 
 Era un invento mortal, tomaba la energía vital de los espectadores y la transformaba en imágenes que proyectaba a todo color frente a ellos. Sin que se dieran cuenta, el proyector los consumía por dentro, sin provocarles dolor alguno se alimentaba de ellos. Para cuando terminaba de devorarlos, eran sólo almas, reproducciones intangibles de lo que habían sido. Permanecían así por algún tiempo, hasta que un día, sin previo aviso, las  almas se desmoronaban por falta de un cuerpo, hasta convertirse en ceniza, polvo que se lleva el viento. 
 
 −¿Intangible? −dijo preocupada− Yo vi una de sus proyecciones un día antes de salir de la ciudad. 
 
 −¿Sí? Yo sabía que corrías peligro, todo Enör peligraba por culpa de los bleizens. Esa es la verdadera razón por la que dejé que tus padres te enviaran en busca de ayuda. No quería que regresaras, para que no te hicieran daño. −dijo acercándose a ella, acariciándole una mejilla para cerciorarse de que podía tocarla− No sabía que ya lo habían hecho. 
 
 −No nada más a mí, éramos muchos los que voluntaria e inocentemente fuimos a  disfrutar de las proyecciones a color, la última novedad tecnomágica. Nos usaron −dijo molesta de haber hecho una estupidez sin saber− Todo encaja, cuando desperté al día siguiente de que salí de aquí, nadie me podía tocar y yo podía atravesar lo que quisiera. Resulta irónico que gracias a esa habilidad me adoptara el circo. Pero… ¿por qué aquí si puedes tocarme? −Dijo ella acariciando la mano que la estaba tocando. 
 
 −Porque después de lo que pasó aquella noche, toda la ciudad es impalpable, por lo mismo nadie puede entrar. Con la muerte de Zachs, la ira de Ortem aumentó, a pesar de que luchaban dos contra uno, logró prender al aparato. Tu madre estaba detrás de Ortem, tratando de aprehenderlo cuando el proyector empezó a emitir su luz. En un acto de desesperación, tu papa lanzó a Ortem hasta el otro lado del cuarto con una onda de energía etérica, quedo clavado en uno de los estandartes de la pared. Con su último aliento, Ortem destruyó el techo con una llamarada de fuego y lanzó la luz del proyector al cielo. Para cuando tus padres trataron de apagarlo, era demasiado tarde. Toda la ciudad estaba bajo la  luz de la proyección letal. Ortem y Zachs murieron esa noche, todos los demás parecíamos intactos.  Pensamos que todo había terminado, pero días después más gente comenzó desaparecer. Tus papas estaban preocupados por ti, su decreto dictaba que nadie podía desaparecer si tú no habías vuelto, lo cual les hacía suponer que habías perdido la vida. Conforme pasaba el tiempo y más gente desparecía, ellos fueron perdiendo la fe en tu regreso. Después descubrimos que los que quedábamos “vivos”, si así quieres llamarlo, éramos la gente más cercana a ti, los que teníamos algún lazo que nos unía a ti, y los que no habíamos perdido la fe en tu regreso. Muchas noches le rogué al Éter que me hiciera saber tu paradero. Creí que nunca más volvería a verte. 
 
 −Y muchas noches el Éter me entregó tus mensajes a través de sueños. −añadió Dahlia a la oración de su amigo, ahora ella acariciándole una mejilla a él, que empezaba a tomar un color de piel grisáceo−  Aquí estamos juntos de nuevo. 
 
 −Sí, −dijo abrazándola fuerte para no dejarla ir notando que su cabello empezaba esparcirse por el aire− Podemos descansar en paz. 
 
 −Así es, −dijo ella, recargando su cabeza en los anchos hombros de su viejo amigo− Por fin podemos estar en paz. 
 
 Guardaron silencio para disfrutar de aquel cálido abrazo. Dahlia nunca se había sentido tan tranquila, miró el cabello de su amigo aún recostada sobre su hombro y notó como se tornaba ligeramente gris, lo acarició y sintió como se deshacía entre sus dedos. Gracias Éter, ¿sabes? no te odio después de todo. Sonrió satisfecha y bajó los párpados para entregarse a su destino. 
 
 Ningunos ojos miraron el desolado paisaje, sólo el gran proyector presenció cuando los primeros rayos del amanecer iluminaron la ceniza sobre el traje de Iseldis y Enör quedó sellada para siempre. 
 
 



· Epílogo· 
Oportunidad Etérica
 
 "Dahlia… Dahlia… escúchame." 
 
 Al escuchar aquellas palabras, Dahlia sintió la presión de la oscuridad sobre ella, pero también sentía cómo la caricia del Viento aligeraba su peso. 
 
 −¿Éter? −dijo recostada sobre la oscuridad, sin abrir los ojos. 
 
 "Bienvenida de nuevo" resopló el Viento. 
 
 −¿Estoy muerta? −preguntó con una sonrisa. 
 
 "Depende…" resopló el Éter. 
 
 −¿De qué? −preguntó ella abriendo los ojos para mirar la luz verde en el horizonte y descubrir que esta vez estaba mucho más cerca. 
 
 "¿Quieres estar muerta y descansar en paz?" Soltó las palabras el impaciente Viento. 
 
 −¿Tengo otra opción? −cuestionó Dahlia mirando hacia arriba. 
 
 "Sí, que nos ayudes a luchar" sopló traviesamente el Viento con intención de levantarla del suelo. 
 
 −¿Contra quién? −preguntó extrañada− Saben que no soy muy hábil, que nunca he librado una sola batalla. 
 
 "Sí, pero eres un alma libre, no tienes cuerpo, nuestro pacto con el mundo no te afecta, nada te ata a él. Nosotros podemos darte un cuerpo nuevo, sólo tendrías que bañarte en mi corriente. No sería un cuerpo de carne y hueso como el que alguna vez tuviste, ni funcionaría igual, pero podrías ser una persona tangible si así lo deseas y tendrías una vista especial: la nuestra. 
 
 Nosotros te enseñaríamos a usar ese nuevo cuerpo y te entrenaríamos para la batalla. Antes de decidir, debes saber que el Gremio quería matarlos, a ti y al bleizen de fuego, para poder llevar a cabo el exterminio de Angharad silenciosamente, para que nunca nadie supiera lo que sucedió. Su ignorancia y su soberbia no tienen límites: quieren destruir todo aquello que tenga que ver con nuestras artes arcanas: las ciudades, personas y demás; quieren que todas las razas de todos los continentes, no sólo de Angharad, olviden que existimos. No se han dado cuenta que los bleizen son una raza privilegiada. El agua, el viento, el fuego y la tierra son el Éter dividido en cuatro. Yo puedo ser sin ellos, pero los elementales no pueden existir sin mí. Están hechos de esta corriente, por eso no pueden aprender a usar las artes, porque ellas son su esencia." 
 
 −¿Y el ejército de Kali y Bhel? −preguntó rápidamente antes de siquiera pensar en su oferta. −¿Qué no se acabó la guerra, ya? 
 
 "Piénsalo, si supiéramos que ganarán… ¿estaríamos aquí pidiéndote ayuda?" 
 
 −¿Han muerto muchos? −interrogó una vez más, esperando escuchar que el Circo del Alma y sus integrantes se encontraban con bien. Se puso de pie rápidamente y dudó si avanzar o no. 
 
 "¿Tu ciudad y todos sus habitantes no te parecen suficientes? Rugió el Viento en tono de reproche. Del ejército de los dos hermanos, murieron unos cuantos soldados, pero una cantidad muy pequeña en comparación a los bleizens que volvieron a mí cauce. Eso hizo que retrocedieran, pero volverán a atacar y necesitamos estar listos para entonces." 
 
 −Está bien, acepto. Aunque sigo sin entender porqué yo −dijo avanzado lentamente hacia el río, pues la presión de la oscuridad trataba de aplastarla para hacerla parte de su negrura. El Viento cálido la empujó suavemente a su nueva vida. 
 
 "Porque tú eres Iseldis.


 
 Tienes que regresar a proteger lo que es tuyo." 



 Muchas gracias por prestarle tus ojos un rato a esta historia :)
 
Éste libro vio la luz gracias a los que han apoyado mi trabajo en Patreon, muchos me han apoyado en el transcurso de ya un par de libros. Otros fueron ojos nuevos, si tú eres de esos espero que la hayas pasado muy bien en estas páginas.    
Y si realmente te gustó lo que leíste, suscríbete en mi perfil de Patreon en patreon.com/QuinqueStories para apoyar a que haya más historias y recibir exclusivas, recompensas y demás sorpresas sólo para los que se sientan a escuchar las historias a la luz del Quinqué. 
Toda aportación, por más mínima que sea, es extremadamente valiosa y agradecida. 
Entre más suscriptores haya será mucho más fácil sacar a la luz más libros y proyectos para ti. 
Aquí todos ganamos.
        Ian - @LobodePapel 
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